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Número  124— sesión  de  la  noche  del  26  de  agosto  de 

1830.— (tomada  de  la  "  gaceta  de  gobierno,"  de  VENE- 
ZUELA, Á  10  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  286). 

Abierta  la  sesión  con  número  suticiente  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ftié  aprobada.    Dióse  cuen- 
ta de  una  comunicación  del  señor    Secretario  de  Guerra, 
acompañando    varias  cartas    de  Bogotá    y  Curazao  que 
daban  noticias  de    las  disposiciones  del  General  Bolívar 
y  sus  agentes,  y  enterado    el  Cuerpo,  se  acordó  contes- 
tarle que  quedaba  instruido.    También  se  dio  de  otra  del 
mismo  señor  Secretario,  remitiendo  un  oñcio  del  señor  Co- 
mandante de  Armas  de  los  Valles  del  Tuy,  y  se  mandó 
pasar  á  la    Comisión    de    Guerra.    Últimamente    se    dio 
cuenta  de  una   comunicación  del    señor    Secretario    del 
Interior,    acompañando    un    oficio  del  Eeverendo  Obispo 
de  Jericó,    en  que  comunica  al  Gobierno,    que   habiendo 
muerto  el  Prebendado  de  la  Catedral    de  Mérida,  Pres- 
bítero José  Vicente  Rodríguez,  había  nombrado  Canónigo 
suplente  al  sacristán  mayor  de  Trujillo,  Presbítero  José 
Antonio  liendón,  en  virtud  de  la  ley    13  del    libro  1*, 
Título  VI  de  la  Recopilación  de  Indias,  observando  el  se- 
ñor Secretario  que    aunque  el  Gobierno    conoce    que  no 
pudo  hacer  tal  nombramiento   el    expresado    Obispo  sin 
contrariar  la  Ley  de  38  de  julio  del  año  14,  sin  embargo 
sometía  el  asunto    á   la    consideración    del  Congreso;  y 
éste  acordó  pasase  á  la  Comisión  de  negocios  Eclesiásti- 
cos.   Procedióse  á  la  primera  discusión  del  proyecto  de 
decreto  sobre  importación,  y  leído,  pasó  á  segunda  des- 
pués de  un  ligero  debate.    Principió  la  segunda  del  de 
exx>ortación,  y  pasaron  á  tercera   los  artículos    desde  el 
1*  hasta  el  7°,  y    al    dicutirse  el  8%  el    señor   Tellería, 
apoyado  por, varios  señores,  propuso    que  se    exceptua- 
e  de  todo  derecho  el  carbón  de  piedra,  y  el  señor  Var- 
as, también  apoyado  por    varios    señores,    adicionó  un 
arágrafo,  proponiendo  que  la  quina  en  corteza  se  gra- 
ise  con  un  diez  por  ciento,   en   polvo  con  üii  cinco,  y 
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(lificaciones  de  los  señores  Miclielena  y  Delgado.  Leído 
el  artículo  36,  el  señor  Gallegos,  apoyado  por  varios  se. 
ñores,  propuso  que  se  suprimiesen  las  palabras  "cinco 
clases,"  y  aprobada  la  supresión,  lo  fué  igualmente  el  res- 
to del  artículo  como  está  en  el  proyecto  de  Constitución. 
También  lo  fueron  los  artículos  37  y  38,  y  al  discutirse, 
el  39,  el  señor  Fortique,  apoyado  por  el  señor  Miclie- 
lena,  hizo  la  moción  de  que  las  elecciones  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes,  se  verificasen  por  listas  en  las 
cuales  los  electores  escribiesen  los  nombres  de  otros  tantos 
individuos  cuantos  fuesen  los  Representantes,  Senadores 
<3  Diputados  de  Provincia  que  hayan  de  elegirse.  Estando 
en  esta  discusión  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  levan- 
tó la  sesión. 


Número  126 — sesión  de  la  noche  del  27  de  agosto  de 

1830. — (TOMADA  DE  LA  '' GACETA  DE  GOBIERNO,'^  DE 
VENEZUELA,  Á  10  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚME- 
RO   286). 

Abierta  la  sesión  con  niímero  suficiente  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Conti- 
uuando  la  segunda  discusión  del  decreto  sobre  arreglo 
de  los  derechos  de  exportación,  pasó  (i  tercera  el  artículo 
9?  Al  discutirse  el  10,  el  señor  Peña,  apoyado  por  va- 
rios señores,  propuso  que  el  artículo  volviese  á  la  Co- 
misión para  que  presentase  otro  que  á  lo  menos  igualase 
el  añil  con  el  cacao,  y  el  señor  Lauda,  apoyado  por  el 
señor  Peña,  lo  adicionó  proponiendo  que  el  tres  por 
ciento  de  los  siete  que  se  cargan  al  añil,  se  destinase 
á  la  amortización  de  la  deuda  flotante.  Aprobada  esta 
adiciÓD,  convino  el  Cuerpo  en  que  se  retirase  la  moción 
del  señor  Peña,  y  i)asó  el  artículo  á  tercera  discusión. 
Pasó  igualmente  el  parágrafo.  1*' del  artículo  11,  y,  al  dis- 
cutirse el  2*',  los  señores  Landa  y  Díaz  lo  adicionaron ; 
til  primero  con  el  concepto  "exceptuando  lo  que  se  en- 


Guerní  en  quo  ('X|toiiiei»lo   que  sus  machas  ocupaciones 
lo  impedían  asistir  á  las  sesiones  en  que  se  discutiese  el 
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respecto,  de  tres  mil.  El  seuor  Ayala  modificó  la  úl- 
tima asignación  reduciéndola  también  á  dos  mil,  y  exi- 
^éndose  la  votívción  fué  aprobada  la  i^rimera  parte 
<le  la  del  seOor  Peña;  pero  resultando  negada  la  se- 
cunda, propuso  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del 
señor  Pena,  que  se  abriese  de  nuevo  la  discusión. 
Acordólo  así  el  voto  de  más  de  las  dos  terceras  par- 
tas de  los  miembros  presentes  5  y  el  señor  Tellería  pro- 
l>uso:  "que  se  exigiesen  dos  mil  quinientos  pesos  por 
«cualquiera  otra  especie  de  renta  á  los  venezolanos  por 
naturalización.-'  Kenovó  el  señor  Ayala  la  suya;  pero 
.siendo  aprobada  la  del  señor  Tellería,  fué  sancionado 
con  ella  y  con  la  primera  del  señor  Peña  el  artículo 
•como  pasó  en  segunda  discusión.  Llegó  en  este  estado 
•el  señor  Secretario  del  Interior  conduciendo  el  decreto 
-sobre  la  prohibición  de  entrar  en  el  territorio  á  los  que 
sean  desafectos  á  la  causa  de  Venezuela,  firmado  por 
■el  Ejecutivo,  y  recibido  con  las  formalidades  acostum- 
bradas, se  mandó  archivar  el  decreto.  Presentó  también 
•el  Secretario  un  mensaje  del  Ejecutivo  en  que  pide  al 
Congreso  dicte  medidas  eficaces  para  que  los  enemigos 
•del  orden  y  tranquilidad  pública  que  viven  entre  nos- 
otros, no  puedan  llenar  sus  designios.  Ültimamente  pre- 
sentó un  oficio  de  la  misma  Secretaría  en  que  manifes- 
taba la  necesidad  de  que  el  Congreso  libertase  de  de- 
rechos de  importación  por  tres  meses  los  frutos  menores 
<iue  sirven  Darta  la  inmediata  mantención  del  pueblo, 
por  la  probable  escasez  que  habrá  de  ellos  á  consecuen- 
cia de  la  ocuimción  militar  que  han  tenido  los  ciudada- 
nos en  este  año ;  y  habiéndole  contestado  el  señor  Pre- 
ísidente  que  el  Congreso  se  ocuparía  de  las  importantes 
comunicaciones  que  había  presentado,  se  retiró  según 
costumbre,  mandando  el  señor  Presidente  despejar  la 
barra,  á  propuesta  del  señor  Ángel  Quintero,  y  termi- 
.  nando  la  sesión  pública. 
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"  conforme  al  artículo  57."  Segunda,  del  señor  Peña, 
apoyada  por  el  señor  Tellería,  adicionando  el  principio 
en  esta  forma :  "  declarar  si  liá  ó  nó  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa,  y  acusar  ante  el  Senado  etc."  Terce- 
ra, del  señor  Tellería,  apoyada  por  el  señor  Narvarte : 
"  que  se  difiera  la  discusión  de  los  parágrafos  3?  y  4?  has- 
ta que  se  sancionen  los  artículos  57  y  58."  Como  esta 
moción  era  de  orden,  fué  discutida  y  votada  con  prefe- 
rencia; y  siendo  aprobada,  se  tomó  en  consideración  el 
artículo  57  como  pasó  en  segunda  discusión.  Lo  modi- 
ficó el  señor  Yanes,  proponiendo  que  la  Cámarst  nombra- 
se un  Fiscal  de  su  seno  para  que  promueva  la  acusa- 
ción si  la  encontrase  fundada,  y  apoyado  por  varios  se- 
ñores, el  señor  Vargas  propuso :  "  que  los  parágrafos 
30  y  40  Q^i  artículo  i)(}y  y  los  artículos  57  y  oS  se  con- 
siderasen y  discutiesen  á  un  tiempo  con  los  artículos 
65,  66  y  67  del  Título  del  Senado  y  con  los  tres  prime- 
ros parágrafos  del  artículo  137."  Exigida  la  votación 
sobre  esta  moción,  fué  aprobada  por  el  voto  de  más  de 
las  dos  terceras  partes  do  los  miembros  presentes,  y  en 
seguida  el  señor  Yanes,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
presentó  los  cuatro  artículos  siguientes,  para  sustituir  á 
los  artículos  60  y  67.  Primero  :  '^  Cuando  el  acusado  sea 
el  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la  República,  i^or 
delito  de  traición  ú  otros  que  por  las  leyes  se  casti- 
gan con  pena  capital  ó  infamante,  el  Senado,  para  pro- 
nunciar sentencia,  convocará  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, y  no  sólo  aplicará  la  pena  de  deposición,  sino 
también  cualquiera  otra  que  la  ley  designe  contra 
el  delincuente.  —  Segundo :  "  Ningún  acusado  podrá 
ser  juzgado  sin  la  concurrencia  de  la  pluralidad  ab- 
soluta de  los  Senadores  existentes  en  el  lugar  del 
juicio,  ni  condenado  sino  por  las  dos  terceras  i)ar- 
tes  de  los  votos  de  todos  los  que  deben  pronun- 
ciar la  definitiva,  conforme  el  artículo  anterior." — Ter- 
cero :  ''  En  los  Juicios  promovidos  contra  los  vlemás  em- 
pleados públicos  por  delito  de  traición,  ú  otros  de 
aquellos  que  las   leyes  vigentes  castigan    con  pena  capi- 
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Número  129  (a) — sesión  secreta  del  30  de  agosto  de 

1830. — (tomada  del  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA  SECRE- 
TARÍA   DEL    CONGRESO  CONSTITUYENTE   DE  VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
del  28,  se  dio  lectura  al  decreto  presentado  por  la  co- 
misión, y  abierta  la  discusión  sobre  su  conjunto,  se  hi- 
cieron las  mociones  siguientes:  immera,  del  señor  Picón, 
apoyada  por  el  seilor  Ramón  Troconis :  "  que  se  cumpla 
<íon  el  artículo  40  del  reglamento  provisorio  para  llevar 
al  cabo  este  decreto."  Segunda,  del  señor  Ramón  Tro- 
conis, ai)oyada  por  varios  sefiores :  ^'  que  se  señale  con 
l)refereiicia  para  la  segunda  discusión."  Tercera,  del  señor 
Vargas,  apoyada  por  el  señor  Tellería :  "  primero,  que  el 
decreto  que  se  pase  al  Ejecutivo,  sea  ajustado  al  parágrafo 
3?  del  artículo  111  de  la  Constitución ;  segundo,  que  este 
Congreso  con  arreglo  al  mismo  artículo  fije  la  duración 
de  esta  autorización ;  tercero,  que  complete  la  estructura 
del  Consejo  de  Gobierno  con  arreglo  al  decreto  de  Go- 
bierno Provisorio ;  *'  y  adicionó  el  señor  Tellería :  "  que 
se  sancione  el  articuló  111  para  que  se  sirva  á  la  Cons- 
titución." Exigida  la  votación,  fué  negada  la  moción  del 
senos  Vargas,  salvando  su  voto  los  señores  Ayala,  Díaz, 
Vargas,  Tellería  y  TJrbina,  porque  ataca  á  la  Constitu- 
ción. En  consecuencia  se  acordó  pasase  el  decreto  á  una 
segunda  discusión,  y  que  el  señor  Presidentv'í  lo  fijase  sin 
intermición  de  días  en  las  horas  que  lo  tuviese  á  bien, 
con  lo  cual  terminó  la   sesión. 

El  Presidente, 

Feña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 
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que  se  d\ñriesen  todas  las  mociones  indeterminadamente ; 
pero  siendo  negada  la  dilación,  continuó  la  discusión.  Exi- 
gida lu^go  la  votación,  resultó  negada  la  modificación  del 
«enor  Osío,  y  aprobada  como  moción  particular  la  adi- 
ción del  señor  Pulido.  En  seguida  se  ocupó  el  Cuerpo 
de  la  del  señor  Picón,  sobre  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da redacte  un  proyecto  que  determine  cuáles  deben  ser 
las  rentas  del  Gobierno  General  así  como  sus  gastos ;  y 
el  señor  Vargas,  apoyado  por  varios  señores,  la  modifi- 
có en  estos  términos :  "  que  la  Comisión  de  Hacienda 
presenta  un  cuadro  de  los  ramos  que  pueden  dedicarse 
á  formar  los  fondos  municipales,  y  que  tenga  cuidado  de 
no  tocarlos  en  el  arreglo  de  las  rentas  generales."  Tam- 
bién el  señor  Peña,  apoyado  por  varios  señores,  presentó 
la  siguiente  modificación :  '•  que  la  Comisión  de  Hacienda 
informe  al  Congreso  sobre  los  ramos  que  están  gravados 
y  cuyo  impuesto  pueda  quitarse,  dejándolo  para  los  gas- 
tos que  deben  hacer  las  Juntas  provinciales  para  llenar 
las  atribuciones  que  les  concede  la  Constitución."  Discu- 
tidas todas  estas  mociones,  y  exigida  la  votación,  fué 
aprobada  la  del  señor  Peña,  tewninando  la  sesión. 


Número  131 — sesión  del  día  31  de  agosto  de  1830. — 

(TOMADA    DE    LA     "GACETA    DE     GOBIERNO,"     DE    VENE- 
ZI^ELA,  Á  17  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  287). 

xVbierta  la  sesión  con    número  competente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y    fué    aprobada. 
Tomóse  en  consideración  el  artículo  57  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor    Yanes    en  la    sesión  ante- 
rior, y  el  señor  Osío,  ai^oyado  por  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, propuso  que  se  sui)rimiese  en  la  última  el  concep- 
'   "  liallándola  fundada."    También  el  señor  Picón,  apo- 
.do  por  el  señor  Tellería,  hizo  moción    de  que  se  cou- 
3rvase  á  la  Cámara  de  liepresentantes    el   carácter    de 
jusadora,   quedando  los  artículos  57  y  r)S  en  los  térmi- 
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terá  A  la  aprobación  del  Congreso  Constituyente,  en  que 
ambos  Estados  se  comprometen  á  auxiliarse  mutuamente 
tanto  para  conservar  su  independencia  de  la  España,  como 
para  defender  su  libertad  si  fuese  atacada  por  el  Gene- 
ral Bolívar  ó    sus  agentes,  debiendo    tener  lugar  dichos 
auxilios,  tan  luego  como   el  Estado  que  los  necesite,  re- 
quiera al  que  haya  de  prestarlos;"  y  ordenó  el  señor  Pre- 
sidente que  se  pusiese  al  orden  del  día  en  sesión  secre- 
ta inmediatamente  que  se  conduyese  la  sanción  del  de- 
creto pendiente.    Ocupándose  el  Cuerpo  de  éste,  se  dio 
lectum  al  artículo  1?  y  se  hicieron  las  mociones  siguien- 
tes :  primera,    del  señor  Tellería,   apoyada   por  el    señor 
Vargas,  sustituyendo  el  artículo  con  el  parágrafo  3?  del 
artículo  111  del  proyecto  de  Constitución;   segunda,   del 
señor    llamón   Troconis,  apoyada  por  el  señor    Gallegos, 
modificando  el  ultimo  inciso  en  estos  términos:   "puedan 
contrariar  los  imncipios  y  causa  de  la  libertad  que  ha 
proclamado  Venezuela."    Tercera,  del  señor  Díaz,  apoyada 
por  varios  señores;,  "que  se  difiera  la  discusión  de  este 
decreto  hasta  llegar  al    artículo  111."    En    seguida  con- 
vino el  Cuerpo  en  que    se  retirase  la  última  moción    y 
exigida  la  votación,  pasó  á  tercera  discusión  el  artículo 
con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Eamón  Tro- 
conis, negándose  la  sustitución  del  señor  Tellería,  y  sal- 
vando sus  votos   los  señores  Ayala,    Tellería  y   Vargas. 
Inmediatamente    el    señor  Ayala,    apoyado   por  el  señor 
Picón,  propuso  como    artículo  adicionad  al    decreto,  que 
al  General  Bolívar  y  á  los  que   le  acompañasen  se   les 
declare  fuera  de  la  ley,  si  i)isaban  el  territorio  de  Vene- 
zuela;   después  de  una  ligera  discusión,  pregunt(')  el  se- 
ñor Presidente  si  se  admitía  este  artículo  como  parte  de 
este  decreto,  y  habiendo  declarado  el  Cuerpo  que  no  hi- 
ciese parte  del  decreto,  llegó   la  hora  y  el  señor   Presi- 
dente levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 


El  Secretario, 


Peña. 


Rafael  Aceredo. 
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da  que  ha  dado  el  Congreso  á  su  patriótica  exposición, 
y  que  se  imprima."  En  seguida  se  ocupó  el  Cuerpo  de 
continuar  la  discusión  de  la  Constitución,  y  leído  el 
artículo  58  según  pasó  en  tercera  discusión  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  Yanes  para  que 
se  declarase  la  vacante  interinamente,  por  quien  co- 
rrespondiese, y  que  el  Senado  nombrase  uno  de  sus 
miembros  para  que  liiciese  las  veces  de  acusador,  el 
señor  Carlos  Soublette  propuso :  "  que  se  sustituyese  á 
la  liltima  parte  el  concepto  "y  la  Cámara  pasará  la 
causa  al  Senado."  Exigida  la  votación  fué  sancionado 
el  artículo  en  estos  términos :  ^'  Declarado  que  hay  lu- 
gar á  la  formación  de  causa,  quedará  el  acusado  de  he- 
cho suspenso  de  su  empleo,  se  llenará  la  vacante  inte- 
rinamente por  quien  corresponda,  y  la  Cámara  pasará  la 
causst'  al  Senado."  En  seguida  se  discutieron  los  pará- 
^afos  3?  y  á*"  del  artículo  üG^  pendientes  desde  la  sesión 
del  30  del  i^asadoj  y  el  señor  Vargas,  apoyado  por  va- 
rios señores,  presentó  redactado  en  estos  términos  el  ter- 
cero :  '^  Oír  las  acusaciones  contra  el  Presidente,  Vice- 
presidente, Ministros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
Consejeros  y  Secretarios  de  Estado  en  los  casos  designados 
por  esta  Constitución."  El  cuarto  así :  "  Oír  también  las 
acusaciones  contra  los  demás  empleados  públicos  por  mal 
desempeño  de  sus  funciones.  Esta  facultad  no  deroga, 
ni  disminuye  la  de  otros  Jefes  y  Tribunales  para  velar 
en  la  observancia  de  las  leyes,  y  juzgar,  deponer  y  cas- 
tigar, segíin  ellas,  á  sus  respectivos  subalternos."  Dis- 
cutidos particularmente  cada  uno  de  estos  parágrafos,  y 
exigida  igualmente  la  votación,  fueron  sancionados.  Como 
la  sustancia  del  artículo  50  estaba  ya  sancionada,  el 
señor  Miclielena,  apoyado  por  el  señor  Xarvarte,  lo  re- 
dactó en  esta  forma:  '^El  Senado  de  Venezuela  se  com- 
pondrá de  dos  Senadores  por  cada  una  de  las  Provincias 
que  haya  en  la  licpíiblica  5 "  y  fué  aprobada  la  redac- 
ción. Leído  el  artículo  (U),  el  señor  Picón,  apoyado  por  el 
señor  ^Manuel  Quintero,  propuso  que  se  reservase  la 
legunda  parte  i)ara  el  Título  de  las   disposiciones  comu- 
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este  estado  llegó  la  hora  de  ocuparse  el  Cuerpo  en  se- 
sión secreta  de  varios  asuntos  pendientes,  y  terminó  la 
pública. 


Número  132  (a) — sesión  secreta  del  día  1°  de  se- 
tiembre DE  1830. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RE- 
LATIVO DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE   DE    VENEZUELA). 


Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  do  la  sesión 
del  día  31  del  pasado,  se  procedió  á  continuar  la  segun- 
da discusión  del  decreto  sobre  el  modo  de  juzgar  á  las 
personas  que  intenten  turbar  la  tranquilidad  del  territo- 
rio, y  leído  el  artículo  2?,  el  seuor  Ayala,  apoyado  por 
los  señores  Tellería  y  Picón,  la  modificó  en  esta  forma: 
"  Se  declaran  igualmente  reos  de  lesa-libertad  ó  de  lesa- 
patria,  á  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  favo- 
rezcan ó  auxilien  las  ideas  del  General  Bolívar  para  so- 
juzgar á  Venezuela,  traten  ó  tengan  correspondencia 
con  él,  como  también  a  los  que  de  palabra,  por  escrito 
6  por  hechos  de  cualquiera  especie,  reprueben,  censu- 
ren, difamen  ó  contradigan,  al  justo  pronunciamiento  de 
los  pueblos  de  Venezuela."  Pregunt<')  el  señor  Presiden- 
te si  el  Cuerpo  estimaba  que  era  una  modificación  del  ar- 
tículo el  presentado  por  el  señor  Ayala  5  y  habiéndolo  acor- 
darlo definitivamente,  se  hicieron  las  tres  mociones  siguien- 
tes :  primera,  del  señor  ]VIanuel  Quintero,  apoyada  por  el  se- 
ñor Pulido,  que  se  suimnia  la  palabra  ''igualmente."  Se- 
gunda, del  señor  Fortique,  apoyada  por  varios  señores, 
que  se  supriman  las  palabras  "reos  de  lesa-libertad  ó 
lesa-Patria."  Tercera,  del  señor  Carlos  Soublette,  apoyada 
por  el  señor  Delgado,  redactando  el  principio  del  artícu- 
_o  en  estos  términos:  "Están  comprendidos  en  el  «artículo 
1?  todos  los  que  directa  etc."  y  exigida  la  votación,  pasó 
A  artículo  presentado  por  el  señor  Ayala  á  tercera  dis- 
cusión, con  la  modificación  del  señor  Soublette.    Leído  el 
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Número  133 — sesión  de  la  noche  del  1?  de  setiembre  de 

1830. — (tomada    de    LA    "  GACETA    DE    GOBIERNO,  "    DE 
VENEZUELA,    Á    17    DEL    MISMO    MES,   NÚMERO    287). 


Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  ax^^'^l^^^l^^-  Dióse 
lectura  al  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  el 
ejército  permanente  y  á  la  comunicación  del  señor  Se- 
cretario de  la  Guerra  en  que  hace  alg^unas  observaciones 
i5obre  el  modo  de  arreglar  el  Estado  ]Mayor,  y  el  informe 
de  la  Comisión  sobre  esta  última,  y  sometido  todo  á  la 
•consideración  del  Congreso,  el  señor  Ángel  Quintero, 
apoyado  por  varios  señores,  propuso:  ^^que  la  Comisión 
de  Guerra  presentase  un  proyecto  de  decreto,  según  el 
-contenido  de  estos  informes,  y  que  se  imprima " ;  acor- 
dándolo así  el  Cuerpo.  En  seguida  el  señor  Carlos  Sou- 
blette,  apoj'ado  por  el  señor  Gallegos,  hizo  moción  de 
<iue  se  contestase  al  señor  Secretario  de  la  Guerra  i)or 
üo  tocante  á  la  sección  de  ingenieros,  en  los  términos  que 
la  Comisión  ha  opinado,  y  fué  aprobada.  Dióse  luego 
•cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre 
la  comunicación  del  Ejecutiv^o,  en  que  pide  se  suprima 
la  plaza  de  guarda-almacén  de  marina  de  Puerto  Ca- 
IjcUo,  exponiendo  que  la  Comisión  insistía  en  que  debía 
subsistir  el  guarda-almacén  de  Puerto  Cabello  por  la  im- 
portancia de  los  efectos  que  allí  subsisten  y  por  las 
dificultades  que  i)resentaría  su  transporte  al  castillo  5  y 
sometido  á  la  consideración  del.  Cuerpo,  fué  aprobado. 
En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comi- 
sión del  Interior  sobre  las  reformas  que  ha  proyectado 
hacer  á  la  Ley  de  Manumición,  acompañando  igualmente  el 
proyecto ;  y  acordó  el  Cuerpo  ocux)arse  de  él  y  que  se  pusiese 
X>ara  la  primera  discusión  al  orden  del  día.  Procedióse  luego 
á  continuar  la  segunda  discusión  del  decreto  sobre  orga- 
nización militar,  y  im^ó  (i  tercera  el  artículo  5°  Al  dis- 
cutirse el  G",  el  señor  Fortique,  apoyado  por  varios  se- 
ñores,  hizo  moción  de    que  se    suprimiese    la    parte    en 
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que  se  hace  mención  de  la  Ordenanza  y  los  Juzgados 
militares  de  Colón ;  y  siendo  aprobada  la  supresión,  pasó 
el  artículo  en  estos  términos :  "  Los  mandos  de  armas  de 
Provincias,  plazas  y  fortalezas,  durarán  sólo  tres  años, 
y  ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  las  autoridades  sui)eriores  mi- 
litares podrán  deponer  de  sus  respectivos  empleos  ó  man- 
dos jurados  á  los  que  los  desempeñen,  sino  con  las  for- 
malidades, i)revenidas  por  la  Constitución  y  las  Ijeyes,  ^ 
habiéndose  adicionado  el  requisito:  *^ó  las  formalidades 
constitucionales"  por  los  señores  Gallegos  y  Picón.  Le- 
yóse luego  el  artículo  7?  y  el  señor  Vargas,  apoyado  j)or 
el  señor  Xarvarte,  propuso  que  se  suprimiese  por  in- 
conducente. Estando  en  esta  discusión  llegó  la  hora,  y 
el  señor  Presidente  levantó   la  sesión. 


Número  134 — sesión  del  día  2  de  setiembre  de  1830. — 

(TOMADA    DE    LA     "GACETA    DE    GOBIERNO,"      DE    VENE- 
ZUELA,   Á  17    DEL    MISMO   MES,  NÚMERO  287). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fue  aprobada. 
Se  dio  cuenta  do  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra^ 
sobre  la  nota  del  señor  Secretario  de  la  Guerra  de  21 
de  agosto,  con  que  acompaña,  de  orden  del  Presidente 
del  Estado,  un  oficio  del  Comandante  de  Armas  de  los 
valles  del  Tuy,  con  el  objeto  de  que  el  Soberano  Con- 
greso se  imponga  de  la  fuerza  que  se  necesita  para 
aquella  parte;  y  sometida  la  materia  á  la  consideración, 
del  Cuerpo,  se  hicieron  las  tres  mociones  siguientes :  Pri- 
mera, del  señor  Carlos  Soublette,  apoyada  por  el  señor 
Gallegos :  que  se  diga  al  Ejecutivo  que  mientras  el  Con- 
greso decreta  la  fuerza  armada  permanente,  y  el  Go- 
bierno cumple  el  decreto,  pueda  destinar  de  la  milicia 
auxiliar  150  hombres  para  completar  el  destacamento  de 
los  valles  del  Tuy,  si  la  fuerza  permanente  existente  hoy,, 
no  fuere   suficiente.     Segunda,  del   señor  Ángel   Quintero,, 
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•apoyada  por  el  señor  Conde:  que  el  Gobierno  manifieste 
si  cree  necesario  para  la  conservación  de  la  tranquilidad 
de  los  valles  del  Tuy  el  aumento  de  fuerza  que  so- 
licita el  General  Macero,  y  si  puede  ó  no  salir  de  la 
fuerza  permanente.  Tercera,  del  seííor  Xarvarte,  apoya- 
do por  el    señor   Tellería:  qne   se  conteste  al  Ejecutivo 

•que  atendida  la  miseria  pública  y  la  dificultad  que  hay 
para  pagar  la  fuerza  existente,  vea  si  es  posible  tomar 
el  refuerzo  que  pide  el  seíior  General  Macero,  de  otros 
puntos  que  estén  medianamente  guarnecidos  y  no  ame- 
nazados, y  que  en  el  caso  de  que  no  sea  adaptable  esta 
medida  poílrá  llamar  al  servicio  150  hombres  de  la  mi- 
licia auxiliar.  Discutidas  todas  estas  modificaciones,  fué 
aprobada  la  del  señor  ííarvarte,  salvando  sus  votos  los 
señores  Picón,  Díaz,  Conde,  Ángel  Quintero,  Vargas  y 
Avala  en  lo  tocante  al  llamamiento  de  150    hombres  de 

milicia.  Procedióse  en  seguida  á  la  discusión  del  ar- 
tículo 3?  de  los  presentados  por  el  señor  Yanes,  en  la 
sesiíui  del  30,  y  el  señor  Peña,  apoyado  por  el  señor 
Tellería,  sustituyó  á  la  frase  "  x)or  traición  ó  por  crí- 
menjbs  de  aquellos  que  las  leyes  castigan  con  pena  ca- 
pital ó  infamante,"  la  siguiente:  *'por  el  mal  desempe- 
ño de  sus  funciones."  También  el  señor  Ángel  Quinte- 
ro, apoyado  por  el  señor  Avendaño,  propuso  que  se  con- 
servase la  palabra  "traición,"  pero  habiendo  convenido 
el  Cuerpo  en  que  se  retirase  esta  moción,  fué  sanciona- 
do el  artículo  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Peña  5  y  se  acordó  en  seguida  que  se  suprimiese  el  ar- 
tículo 4°  de  los  presentados  por  el  señor  Yanes.  Inme- 
diatamente el  señor  Peña,  apoyado  por  el  señor  llíos, 
propuso  como  adición  al  artículo  que  se  acababa  de  san- 

•cionar,  la  modificación  que  sufrió  en  segunda  discusión, 
en  estos  términos :  "  Y  aun  declararle  incapaz  de  ob- 
tener empleos  honoríficos  y  de  confianza  en  la  Repúbli- 
ca, sin  que  pueda  imponer  otra  pena  menor."  En  con- 
secuencia   de  esta  moción,  propuso    el    señor  Díaz,    con 

'el  apoyo  del  señor  Avendaño,  que  se  considerase  prime- 
ro la  adición  para  ver  luego  si   debería  alzarse  la  san- 
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cesidad  de  la  traslación  ó  del  lugar  á  que  hayan  de 
trasladarse^  se  reunirán,  y  discutida  en  ellas  la  materia, 
se  ejecutará  lo  que  resuelva  la  mayoría  absoluta  de  los 
miembros."  El  artículo  71  fué  sancionado  con  la  modi- 
ficación y  adición  que  sufrió  en  segunda  discusión,  y  el 
72  segiin  está  en  el  proyecto,  negándose  una  modificación 
propuesta  por  el  señor  Mejía,  con  el  apoyo  del  señor 
Avendaño,  para  que  se  redactase  el  último  inciso  en 
estos  términos :  "  ni  el  consentimiento  mutuo  la  una  de 
la  otra."  Leído  el  artículo  73,  propuso  el  señor  Cordero, 
con  el  apoyo  del  señor  Gallegos,  que  se  suprimiese  la 
adición  que  se  le  hizo  en  segunda  discusión,  y  se  hi- 
cieron las  tres  mociones  siguientes :  Primera,  del  señor 
Osío,  apoyada  i)or  varios  señores :  que  en  lugar  de 
"el  Presidente  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Ee- 
presentantes,"  se  diga:  '^el  que  presida  al  Senado  y 
el  que  presida  á  la  Cámara  de  Eepresentantes."  Se- 
gunda, del  señor  Eamón  Troconis,  apoyada  por  el 
señor  Osío,  adicionando  después  de  la  palabra  "  fun- 
cionarios "  este  concepto  ^'  en  los  casos  del  artícu- 
lo 70."  Y  tercera,  del  señor  Karvarte,  apoyada  por 
varios  señores,  modificando  el  último  inciso  de  la  pri- 
mera cláusula  en  estos  términos :  "  ó  lo  determine 
esta  Constitución  ó  la  Ley.  "  Exigida  la  votación 
fueron  aprobadas  las  mociones  de  los  señores  Cor- 
dero, Osío  y  Xarvarte,  y  negada  la  del  señor  Tro- 
conis, sancionándose  el  artículo  según  estos  acuerdos. 
Los  artículos  74  y  75  lo  fueron  según  están  en  el  i)ro- 
yecto  de  Constitución,  y  antes  de  discutirse  el  76,  pre- 
sentó el  señor  Picón  la  i)arte  del  artículo  CO  que  ^i)  había 
diferido  en  la  sesión  de  1°  del  corriente  en  estíxs  térmi- 
nos: "Las  Cámaras  cu  su  primera  reunión,  sacaiiiu  por 
suerte,  la  del  Senado  uno  de  los  dos  Senadores  de  cada 
^^^•ovincia,   y  la  de  líepresentaiites,  la  mitad  de  los  res- 

"tivos  Diputados  ó  el  número  menor  si  éste  fuere  imitar ; 
plazas  de  unos  y  otros  quedarán  vacantes  al  fin  de 
dos  primeros  años  y   se  llenarán  por  los  Colegios  elec- 

iles.     La  otra  mitad  continuará  en  el  ejercicio  de  sus 
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el  seüor  Cordero  :  "  ni  obtener  empleo  del  Ejecutivo  por  dos 
aiios,  excepto  los  de  rigurosa  escala.^'  Inmediatamente 
el  señor  Osío,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  i)ropuso 
que  la  moción  del  señor  Cordero  se  difiriese  para  cuan- 
do se  discutiese  el  artículo  80,  y  el  señor  Díaz,  con  va- 
rios señores  hizo  la  moción :  "  que  si  el  Congreso  aco- 
giese el  artículo  se  destinase  á  formar  un  decreto  por 
separado;"  modificándola  el  señor  Picón,  con  el  apoyo 
del  señor  Euíz,  proponiendo,  que  se  le  diese  lugar  en 
el  decreto  de  elecciones;  pero  habiendo  declarado  el 
Cuerpo  que  el  artículo  no  era  constitucional,  se  proce- 
dió ¿I  la  discusión  del  artíciüo  77.  Leído  éste  según  pa- 
só á  tercera  discusión,  se  hicieron  al  último  inciso  las 
modificaciones  siguientes :  Primera,  del  señor  Vargas,  apo- 
yada por  varios  señores :  '•  ni  los  Gobernadores  ni  Jefes 
militares  en  actual  mando  por  el  territorio  donde  lo  de- 
sempeñen." Segunda,  del  señor  Mejía,  apoyada  por  el 
señor  Narvarte:  '^  Tampoco  pueden  ser  nombrados  por 
el  territorio  donde  manden,  los  Gobernadores,  los  Co- 
mandantes de  Armas  en  las  Capitales  de  Provincia,  ni 
los  Comandantes  de  Plazas  de  Guerra.-'  Tercera,  del  se- 
ñor Díaz,  apoyada  por  el  señor  Michelena:  ''ni  los  Co- 
mandantes de  las  guarniciones  militares.'-  Cuarta,  del  se- 
ñor Conde,  apoyada  i)or  el  señor  Michelena :  "  ni  ningún 
militar  constituido  en  mando  de  cualquiera  clase  que  sea.'? 
Quinta,  del  señor  Fortique,  apoyada  por  varios  señores:  "  ni 
los  Jefes  superiores  militares  por  las  Provincias  donde  se 
hallen  las  fuerzas  que  manden."  Sexta,  del  señor  Carlos 
Soublette,  apoyada  por  varios  señores:  "ni  los  Jefes  milita- 
res mientras  ejerzan  Comandancias  de  Armas  establecidas 
por  la  Ley."  Y  séptima,  del  señor  Michelena,  apoyada  por 
el  señor  Picón,  proponiendo  que  con  respecto  á  los  Gober- 
nadores, se  suprimiese  el  concepto  ''  por  el  territorio  don- 
de manden. "  Exigida  la  votación,  fueron  ai)robadas  la 
r-'^'-ión  del  señor  Soublette  y  la  supresión  del  señor  Mi- 
<  .ena,  negándose  el  concepto  *' Comandantes  Genera- 
1  '  y  sancionándose  el  «artículo  en  estos  términos:  "  Xo 
j       'im    ser  Senadores  ni   Representantes  el  Presidente  y 
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que  se  establecen  5"  modiñcó  el  señor  Díaz,  proponien- 
do que  en  lugar  de  la  palabra  "  derogan "  se  pusiese 
"  revocan  en  todo  ó  en  liarte,''  y  siendo  apoyado  por  el 
señor  Osío,  pasó  el  artículo  con  esta  modificación  á  ter- 
cera discusión.  En  est^  estado  llegó  la  hora  de  ocu- 
parse el  Cuerpo  de  asuntos  pendientes  en  sesión  secre- 
ta, y  el  señor  Presidente  levantó  la  pública. 


Número  137  (a) — sesión  secreta  del  4   de  setiembre 
DE  1830. — (tomada  del  expediente  relativo    de  la 

secretaría    del    congreso     CONSTITUYENTE    DE    VENE- 
ZUELA). 

Despejada  la  barra  y  leída  el  acta  del  2,  fué  aproba- 
da. Procedióse  á  la  tercera  discusión  del  decreto  sobre 
el  modo  de  reprimir  á  los  desafectos  que  residen  en  Ve- 
nezuela, y  leído  el  artículo  1?  presentó  el  señor  Unda  dos 
artículos  adicionales  antes  de  él  y  una  modificación  del 
mismo,  y  habiendo  sido  apoyada  por  los  señores  Picón 
y  Fortique,  i)reguntó  el  señor  Presidente  si  el  Cuerpo  ad- 
mitía los  artículos  adicionales,  acordando  éste  que  se  ad- 
mitiese el  1"  y  no  el  í2?  En  este  estado  llegó  la  hora, 
y  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Peña, 


El  Secretario, 


Rafael  Acevedo. 


T.     VII  — 4: 
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Número  139 — sesión  del  día  O  dr  setiembre  de  1830. 

— (tomada    DK    la    ^^  gaceta    de   gobierno/'    DE    VENE- 
ZUELA, Á  24   DEL    MISMO    MES,  NÚMERO    288). 


Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  do  la  anterior  y  fué  aprobada.    Anunció 
«1  señor  Presidente  que  debía  precederse  á  la  elección  de 
3os  miembros   que  debían  presidir  al  Cuerpo  en  el  mes 
fiigniente,  y    nombró  por  escrutadores  (i  los  señores  Al- 
varez  y  Huizi.    Antes  de  principiar  la  elección,   pidió  el 
-señor  Ángel   Quintero  la   palabra    para  hacer  la  moción 
siguiente:   " que  el  señor  Olavarría  no  vote  en  la  elección 
<le  Presidente  ni  en  ninguna  otra  cuestión,  mientras  no  se 
<lecida  la  solicitud  del  señor  Jiían  José  Herrera;"  y  ha- 
biéndolo apoyado  el  señor  ií^arvarte,  propuso  el  señor  Pre- 
tsidente  al  Cuerpo,  que  decidiese  si  debía  i^receder  la  dis- 
<i*Aisi6n    de  dicha  moción,  sin  haberse  verificado  la    elec- 
<;ión  del  nuevo  Presidente,  conforme  al  reglamento.    Acor- 
ado el    Cuerpo    que    debía    precederla  5    y  en  seguida  el 
íseñor  Tellería,   apoj^ado  por  varios  señores,   hizo  moción 
-de  que  se    amparase  al  señor  Olavarría   en  la  posesión 
^n  que  estaba  de  Diputado  del  Congreso,  reservando  al 
.-seüor  Herrera  la  propiedad  al  mismo  emi)leo  para  cuan- 
tío lo  acordase  el  Cuerpo,    ^rodificó  esta  moción  el  señor 
<Jsío,  apoyado  por  el  mismo  señor  Tellería,  proponiendo 
<iue  se  dijese:    "reservando    decidir  sobre    la  propiedad 
f)ara  cuando  lo  acordase  el  Cuerpo ; "  y  exigida  la  vota- 
<5i6n,  fué  aprobada  la    moción   del    señor  Tellería  según 
la  modificación  del  señor   Osío,   salvando  su  voto  los  se- 
ñores Narvarte  y  Ángel   Quintero,  quien  protestó  traer- 
lo por  escrito.    Procedióse  luego  á  la  elección  de  Presi- 
ilente  del  Congreso,  y  verificado  el  escrutinio,  resultaron 
los  señores  Narvarte  con  un  voto.  Vargas,  con  17,  Pe- 
iitt  con  15,  Gallegos  ccm  4,  Carlos  Soublette  con  3  y  Pic<')u 
con  2 ;  y  como  ninguno  obtuviese  mayoría,  se  contrajo  la 
votación  á  los  señores  Peña  y  Vargas.     Verificado  el  nue- 
vo el  escrutinio,   se  encontró  que  cada  uno  había  obte- 
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el  señor  Osío  propuso,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
que  el  que  fuese  nombrado  Vicepresidente  del  Consejo 
de  Gobierno,  debiese  ser  venezolano  por  nacimiento.  Tam- 
bién el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  señor  Vargas,  liiza 
la  moción  do  que  er  artículo  correspondiente  al  110  del 
proyecto  se  adicionase  con  el  concepto  siguiente :  '^  pero 
el  Consejero  que  fuere  elegido  para  suplir  la  falta  del 
Vicepresidente  de  la  Repiíblica,  deberá  ser  venezolano 
por  nacimiento."  Después  de  una  ligera  discusión  fué 
aprobada  la  moción  del  señor  Peña  i)ara  que  i^asase  á 
tercera  discusión,  sancionándose  en  seguida  los  artículos 
107,108,  109,  y  los  parágrafos  1?  y  2«  deMlO.  zVl  dis- 
cutirse el  parágrafo  3?,  propuso  el  señor  Gallegos,  con 
el  ai>oyo  del  señor  Vargas,  que  la  convocación  extraor- 
dinaria del  Congreso  pudiese  también  hacerla  el  Presi- 
dente de  la  Eepública,  á  petición  del  Consejo  de  Go- 
bienio ;  y  exigida  la  votación  fué  sancionado  el  parágra- 
fo según  esta  modificación,  en  la  forma  siguiente :  "  Con- 
vocar el  Congreso  en  los  períodos  ordinarios,  y  también 
extraordinariamente  con  previo  consentimiento  ó  á  peti- 
ción del  Consejo  de  Gobierno  cuando  lo  exiga  la  grave- 
dad de  alguna  ocurrencia."  En  seguida  fué  sancionado 
el  parágrafo  4?,  y  habiendo  llegado  la  hora  de  ocuparse 
el  Cuerpo  de  asuntos  pendientes  en  sesión  secreta,  se  le- 
vantó la  piíblica. 


Número   139    (a) — sesión   secreta  del   6    de    setiExM- 

BRE  DE  1830. — (tomada  DEL  EXPEDIENTE  RELATÍVO  DE 
LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VE- 
NEZUELA). 

Despejada  la  barra  se  leyó  el  acta  del  día  4  y 
fué  aprobada.  Procedióse  á  la  discusión  del  artículo  adi- 
cional presentado  como  1**  por  el  señor  linda,  y  leído, 
el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  señor  Vargas, 
.liizo  moción  de  que  el  proyecto  de   decreto  que  i)resentó 
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lesqniera  otros,^  y  aprobada  la  supresión,    fué  sanciona- 
do   el    resto.      Leída    la    atribución    8%   el  señor  Osío, 
apoyado  por  el  señor   Eíos,  propuso    que  se   difiriese  la 
segunda  parte  5  y  el   señor  A.  Quintero,    apoyado  por  el 
señor  Osío,   que    se    suprimiese  la    misma.      Hecha  esta 
moción,  convino  el  Cuerj)o  en  que  se  retirase  la  del  se- 
ñor Osío,  y  exigida    la  votación    fué    aprobada    la    su- 
presión   y    sancionado    el   resto    de    la    atribución.      Lo 
fué  en  seguida    la    9%    y  leída    la    10,    el   señor  Aya- 
la,  apoyado  por  el  señor   Narvarte,  propaso  que  se  su- 
primiese la  palabra  "  grados,"  en  la  i)rimera    parte    de 
la  atribución,  y  que    se  añadiese    al  fin  de  ella  el  con- 
cepto siguiente :    "  pues  quedan  abolidos  todos  los  gra- 
dos militares  sin  mando.''    También  el  señor    Osío,   apo- 
yado   por    el  señor  Cordero,    propuso  que  se  modificase 
la  última  parte  del  artículo  en  estos  términos,    *'  con  ca- 
lidad de  que  todos  estos  nombramientos  tengan  siempre 
anexo  el  mando  efectivo,''  y  el  señor    Gallegos,  apoyado 
por  el  señor  Carlos  Soublette,  redactó  el  artículo  en  esta 
forma :   "  Conceder  con  previo  acuerdo  y  consentimiento 
del  Senado  ascensos  militares  desde  los   grados   de  Co- 
ronel y  Capitán  de  navio  inclusive  arriba,  y  á  propues- 
ta de  los  Jefes  respectivos  todos  los  inferiores,    con  ca- 
lidad de  que  estos  últimos  nombramientos  tengan    siem- 
pre anexo  el  mando    efectivo."    Exigida  la  votación  fue- 
ron negadas  las  mociones  délos  señores  Osío,  y  Galle- 
gos, y  aprobada  la  adición  del  señor  Ayala,  fué  sancio- 
nada con  ella  la  atribución  10.    Como  la   adición  inclu- 
yese alguna  oscuridad,  propuso  el  señor  Osío,  con  el  apo- 
yo   del  señor    Cordero,   que  el    Congreso    declarase    que 
cuando  se  ha  dicho  en  ella  que  quedan  abolidos  los  gra- 
dos militares,  se  entienda  para  lo  sucesivo  y  no  los  que 
ya    están    conferidos;    mas    como    esta   moción    envolvía 
una  adición  al  artículo,  propuso  el  señor  Presidente  que 
se  alzase  la  sanción  de  la  atribución  que  el  Cuerpo  aca- 
baba de    aprobar  para  hacer  la  declaración  conveniente, 
intercalando  después  <le  la  palabra    ^'  abolidas,  ^^  el  con- 
jepto   ^*de   ahora  en  adelante";    y   habiéndolo   acordado 
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propuesta  del  tribunal  que  conozca  de  la  causa  en  id- 
tima  instancia  siempre  que  ocurran  graves  y  poderosos 
motivos ;  excepto  cuando  la  Cámara  de  llepresent antes 
haya  admitido  la  acusación."  Quinta,  cjel  señor  Vargas, 
apoyada  por  el  señor  Pena,  adicionando  el  artículo  127 
de  la  Constitución  de  Cuenta  con  este  concepto :  ^'  con 
previo  consentimiento  del  Consejo  de  Gobierno/'  Sexta, 
del  señor  Oslo,  apoyada  por  el  señor  Karvarte,  modifican- 
do la  adición  del  señor  Yanes  en  esta  forma:  ^'excepto 
cuando  el  Senado  baya  pronunciado  la  sentencia."  Sépti- 
ma, del  señor  Gallegos,  apoyada  por  varios  señores,  re- 
dactando la  anterior  modificación  en  esta  íorma :  "  exclu- 
yendo de  esta  atribución  los  que  hayan  sido  sentencia- 
dos por  el  Senado."  Cerrada  la  discusión,  exigió  el  se- 
ñor Presidente  la  votación  por  partes,  y  fué  sancionada 
la  atribución  en  la  forma  siguiente :  ^'  En  favor  de  la 
humanidad  i)uede  conmutar  las  penas  capitales  con  pre- 
vio acuerdo  y  consentimiento  del  Consejo  de  Gobierno, 
á  propuesta  del  tribunal  que  conozca  de  la  causa  en 
última  instancia,  ó  á  excitación  del  mismo  Ejecutivo, 
siempre  que  ocurran  graves  y  i)oderosos  motivos,  exclu- 
yéndose de  esta  atribución  los  que  hayan  sido  senten- 
ciados por  el  Senado;"  ^alvando  su  voto  el  señor  Puli- 
do respecto  de  todo  el  artículo,  y  el  señor  Díaz  respec- 
to de  las  palabras  '^  ó  (i  excitación  del  mismo  Eje- 
cutivo."  Leyóse  en  seguida  la  atribución  adicional 
como  22,  intercalada  en  la  segunda  discusión,  y  el 
señor  Gallegos,  apoyado  por  varios  señores,  propuso 
que  se  suprimiese ;  y  habiéndolo  así  acordado  el  Cuerpo, 
se  procedió  á  discutir  el  parágrafo  1?  del  artículo  111. 
Estando  en  su  discusión  propuso  el  señor  Gallegos,  con 
el  apoyo  del  señor  Ramón  Troconis,  que  se  sustituyese 
la  palabra  "acuerde"  d  la  de  "autorice,"  y  el  señor 
Unda,  apoyado  por  el  señor  Gallegos,  que  se  dijese, 
*^que  el  Congreso  autorizase,  al  Pljecutivo  y  el  Consejo 
acordase."  Estando  en  esta  discusión  llegó  la  hora  de 
ocuparse  el  Cuerpo  de  asuntos  pendientes  en  sesión  se- 
creta, y  el  señor  Presidente  levantó    la  pública. 
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señor  Pefía,  y  siendo   llegada  la  hora,  levantó  el  señor 
Presidente    la  sesión. 

El  Presidente, 

Feña, 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


N^piero  141 — sesión  de  la  noche  del  7  de  setiembre  de 

1830. — (TOMADA    de     la     "GACETA    DE    GOBIERNO,"    DE 
VENEZUELA,    Á    24  PEL  MISMO  MES,    NÚMERO    288). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  j  fué  aprobada.  Con- 
tinuó la  discusión  pendiente  originada  por  la  nota  del 
señor  Juan  José  Herrera  de  4  del  corriente,  y  leída  esta 
nota  y  el  acta  de  la  sesión  de  la  noche  de  dicho  día 
4,  el  señor  Ríos,  apoyado  por  el  señor  Huizi,  hizo  mo- 
ción de  que  la  votación  fuese  nominal  en  esta  materia; 
y  habiéndolo  acordado  así  más  de  la  quinta  parta  de 
los  miembros  presentes,  continuó  la  discusión  por  todo 
el  tiempo  de  la  sesión,  y  avanzándose  la  hora,  propuso 
el  señor  Cordero,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  que 
la  sesión  fuese  permanente ;  i^ero  siendo  negada  ésta  mo- 
ción, el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  142 — sesión  del  día  8  de  setiembre  de  1830. — 

(  TOMADA  DE  LA   "  GACETA    DE  GOBIERNO,''   DE    VENEZUE- 
LA,  Á    24  DEL  MISMO  MES,   NÚMERO  288). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Diputa- 

)s,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Pro- 

ídióse  á  disentir  la  atribución  que  concede  al  Ejecuti- 

•  la  facultad  de   expedir  cartas  de  naturaleza,  pasada 
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para  que  indicasen  las  medidas  de  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo necesitaba  para  asegurar  la  tranquilidad  del  Esta- 
do conforme  (\  la  resolución  del  día  anterior.  Adicionó 
el  señor  Osío,  con  el  apoyo  del  señor  Fortique,  propo- 
niendo :  que  esta  excitación  sólo  tuviese  lugar  siempre 
que  los  señores  Secretarios  viniesen  autorizados  para  lo 
que  se  exigía.  Con  motivo  de  estas  mociones  expuso  el 
señor  Secretario  del  Interior  que  él  y  el  señor  Secreta- 
rio de  la  Guerra  venían  autorizados  para  exponer  todo  lo 
que  fuese  conforme  á  lo  que  se  había  acordado  en  el 
Consejo  de  Gobierno  la  noche  anterior.  En  concecuencia 
de  esta  exposición,  x>idió  el  señor  Osío  que  el  señor  Pre- 
sidente, sin  necesidad  de  moción,  hiciese  la  excitación 
que  indicaba  la  del  señor  Gallegos  á  los  señores  Secre- 
tarios ;  y  habiéndolo  verificado  el  señor  Presidente,  ex- 
puso el  señor  Secretario  del  Interior:  que  el  Gobierno 
se  había  abstenido  de  emitir  su  opinión  en  el  particular, 
porque  quería  que  los  señores  Diputados  tuviesen  liber- 
tad para  escogitar  las  medidas  que  juzgasen  convenien- 
tes; pero  que  si  se  insistía  en  que  se  manifestase  el 
concepto  del  Gobierno,  lo  haría.  En  ^^X,^  supuesto  dijo : 
que  el  Ejecutivo  juzgaba  dí3  necesidad  que  so  autoriza- 
se para  expulsar  del  país  tanto  á  los  desafectos  que 
existían  en  Yenezuehí  desde  su  pronunciamiento,  como  á 
los  que,  habiendo  venido  después,  manifiestan  en  su  con- 
ducta desafección  á  la  causa  do  Venezuela:  que  además 
creía  de  necesidad  el  aumento  de  la  fuerza  armada;  y 
en  consecuencia,  los  recursos  para  su  sostenimiento  sin 
perjuicio  de  otras  medidas  que  la  sabiduría  del  Congre- 
so tuviese  á  bien  tomar.  Terminada  esta  exposición,  el 
señor  Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  propuso : 
que  los  cuerpos  del  ejército  se  completasen  al  número  de 
seiscientas  plazas  cada  uno:  que  se  decrete  el  servicio 
de  dos  mil  hombres  de  milicia  auxiliar,  y  que  el  Con- 
greso se  ocupe  sucesivamente  de  discutir  el  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  recursos  para  los 
gastos  i)úbl¡cos.  Con  motivo  de  esta  moción,  el  señor 
Prctíidente  dijo  que  para  regularizar  el  debate  ponía  en 
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siendo  aprobada,  se  ocupó  el  Cuerpo  de  la  moción  pen- 
diente sobre  la  necesidad  del  \'oto  de  las  dos  terceras 
partes  para  la  sanción  del  decreto  en  cuestión,  y  des- 
pués de  una  detenida  discusión,  se  acordó  que  no  era 
necesario  la  concurrencia  de  las  dos  terceras  partes,  sal- 
vando sus  votos  respecto  de  esta  resolución,  los  señores 
Gallegos,  Fortique,  Ayala,  Díaz,  Manuel  Quintero,  Var- 
gas, Ángel  Quintero  y  Tellería.  Leyóse  en  seguida  el 
artículo  1**  del  decreto  original  segnin  pasó  á  tercera  dis- 
cusión y  el  señor  Vargas,  apoyado  por  varios  señores, 
lo  modificó  en  la  forma  siguiente :  "  El  Poder  Ejecutivo 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno  podrá  llamar  é 
interrogar  á  todos  los  individuos  contra  quienes  baya 
prueba  que  por  su  conducta,  conversaciones  ó  escritos, 
contraríen  los  principios  y  causa  de  la  libertad  que  ha 
proclamado  Venezuela.  Si  el  Consejo  de  Gobierno,  or- 
ganizado según  el  reglamento  del  Gobierno  Provisorio, 
llalla  esta  i^rueba  fundada,  el  Ejecutivo  los  podrá  expul- 
sar fuera  del  territorio  de  Venezuela  ó  confinar  á  algu- 
nos puntos  de  61.'^  Estando  en  esta  discusión  llegó  la 
hora,  y  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Peña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


Número  143 — sesión  de  la  noche  del  8  de  setiembre  de 

1830. — (TOaiADA     de    la     '*  GACETA     DE    GOBIERNO,  "   DE 
VENEZUELA,   Á  20    DEL   MISMO    MES,    NÚMERO     286). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputados, 

y   leída  el  acta  de    la  anterior,  fué    aprobada.    Tomóse 

eu  consideración  la  discusión  pendiente,   originada  por  la 

nota  del  señor    Juan    José    Herrera  de  4  del  corriente, 

jobre  sí  debía  ó  nó  ocupar  asiento  en    el  Congreso ;  y 
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otra  que  tenía  ya  dirigida  por  el  mismo  conducto  al  So- 
berano Congreso  5  y  se  acoi  dó  pasase  á  la  Comisión  de 
Hacienda.  También  se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  se- 
ñor Secretario  del  Interior,  pidiendo  á  la  Secretaría  un 
índice  de  las  leyes,  decreto»  y  resoluciones  del  Congreso, 
comunicadas  al  Ejecutivo,  y  se  acordó  que  se  le  pasase* 
Ültimamente  se  tomó  en  consideración  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  la  nota  del  Ejecutivo  en 
que  exponía  la  necesidad  de  recursos  pecuniarios  para 
sostener  el  Estado;  y  estando  en  esta  discusión,  llegó 
la  hora  y    el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 

El  O  no  liubo  sesión  por   haberse  ocupado  el   Cuer- 
po en  sesión  secreta. 


Número  144 — sesión    secreta  del  9   üe  setiembre  de 

1830.— (TOMADA   DEL     EXPEDIENIE    RELATIVO  DE   LA    SE- 
CRETARÍA DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  leída  eV  acta  del  día  8,  fué  apro- 
bada. Se  procedió  á  continuar  la  tercera  discusión  del 
decreto  sobre  desafectos,  y  tomada  en  consideración  la 
moción  del  señor  Vargas,  se  hicieron  tanto  respecto  de 
ésta  como  del  artículo  original  las  mociones  siguientes : 
Primera,  del  señor  Osío,  apoyada  por  el  señor  Huizi :  "  que 
al  Consejo  de  Gobierno,  tal  cual  se  halla  en  el  día,  se 
le  agreguen  tres  individuos  nombrados  por  el  Congreso.'- 
Segunda,  del  señor  Unda,  apoyada  por  el  señor  Picón,, 
modificando  la  anterior :  "  que  se  le  agreguen  al  Conse- 
jo de  Gobierno  cuatro  individuos  del  seno  del  Congreso 
para  el  sólo  objeto  de  esta  autorización.''  Tercera,  del  se- 
ñor Osío,  refundiendo  las  dos  anteriores  y  redactando  el 
principio  del  artículo  en  estos  términos :  "  El  Poder  Eje- 
cutivo, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno,  aumen- 
tado para  este  sólo  objeto  con  cuatro  miembros  del  Con- 
greso, nombrados  por  el  mismo,  etc."  Cuarta,  del  señor 
Tellería,  apoyada  por  el  señor  Gallegos:   que    en    lugar 
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do,   Lovera,  Karvarte,    Tovar,    Yanes,  Ayala,    Fortiquo, 
•  Cabrera,  Manuel  Quintero,  Vargas,  Ángel  Quintero,  Huizi, 
Pérez,  Osío,    Michelena,    Eíos,  Cala,   Olavarría,    Tellería 
y  Guevara,  y   por  la  negativa  los    señores   Pulido,  Un- 
<la,  Pena  y  Cistiaga,   aprobándose  que  debían  ser  nom- 
t)rados  por  el  Congreso.  En  cuarto  lugar  preguntó  el  se- 
fior  Presidente  si  el  Poder  Ejecutivo  debería  llamar,  in- 
terrogar y  hacer  interrogar,    y  estuvieron  por  la  afirma- 
tiva los  seiíores  Gallegos,    González,    Antonio  Soublette, 
Avendafío,  Tovar,  Yanes,  Ayala,   Fortique,  Manuel  Quin- 
tero, Yargas,    Ángel  Quintero,  Pérez  y  Tellería;  y  por 
4a  negativa  los  señores  Eamón    Troconis,    Picón,    Lucio 
Troconis,  Pulido,  Conde,   Cordero,    Delgado,    Unda,  Ál- 
varez,    Gran,     Mejía,    Hurtado,    Lovera,   Xarvarte,    Ca- 
\>rera,    Huizi,    Peña,    Osío,    Michelena,     Cistiaga,    Ríos, 
Oala,  Olavarría  y  Guevara,   declarándose    que    no  debía 
«el  Ejecutivo  llamar,     ni    interrogar  ni    hacer  interrogar. 
En  quinto  lugar  preguntó  el  señor  Presidente  si  se  ponía 
^1  concepto  "  íiiudados  motivos,"  y  estuvieron  por  la  afir- 
mativa los    señores  llamón    Troconis,    Picón,  Lucio  Tro- 
conis, Conde,  Cordero,  Delgado,  Unda,  Antonio  Soublette, 
Alvarez,  Grau,     Avendaño,    Mejía,    Hurtado,    Xarvarte, 
Tovaí',  Yanes,  Ayala,   Cabrera,    Ángel    Quintero,  Huizi, 
Pérez,  Peña,    Osío,  Michelena,   Eíos,  Olavarría,  Tellería, 
y  Guevara,  y    por    la    negativa    los    señores   Gallegos, 
•4^nzález,     Pulido,  Lovera,    Fortique,    Manuel    Quintero, 
Vargas,  Cistiaga  y  Cala,  declarándose  aprobado  el    con- 
cepto ** fundados  motivos.'- En  sexto  lugar  preguntó  el  señor 
Presidente  si  se  colocaba    el  concepto  "por  su  conduc- 
ta, conversación    ó  escritos"  y  estuvieron    por  la  nega- 
tiva los    señores    Gallegos,   Ramón    Troconis,    González, 
Pulido,    Conde,    Cordero,   Delgado,   Unda,   Álvarez,  ]\re- 
jía.  Hurtado,    Fortique,    Manuel  Quintero,     Peña,  Osío, 
Cistiaga,  Eíos,  Cala,  Olavarría  y  Guevara,  y  por  la  afir- 
mativa los  señores  Picón,    Tmcio  Troconis,  Antonio  Sou- 
blette, Grau,    Avendaño,   Lovera,    "N^arvíirte,  Tovar,  Ya- 
nes, Ayala,  Cabrera,   Yargas,  Ángel  Quintero,  Huizi,  Pé- 
rez,  Michelena,  y  Tellería,    declarándose  negado  el  con- 
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-eu  esta  ciudad,  ó  veinte  leguas  en  contorno,"  y  así  lo 
acord(S  el  Cuerpo.  Procedióse  luego  (i  discutir  el  artículo 
2**  del  decreto  según  pasó  á  tercera  discusión ;  y  el  señor 
Tellería,  apoyado  por  el  señor  Uilda,  hizo  moción  de  que 
fie  suprimiese.  Exigida  la  votación  nominal,  estuvieron 
por  la  supresión  los  señores  Gallegos,  Eamón  Troconis, 
González,  Picón,  Lucio  Troconis,  Pulido,  Conde,  Corde- 
ro, Delgado,  Unda,  Antonio  Soublette,  Alvarez,  Grau, 
Avendaño,  Mejía,  Lovera,  Tovar,  Yanes,  Fortique,  Ca- 
brera, Manuel  Quintero,  Vargas,  Peña,  Miclieleua,  Al- 
bizn,  liíos,  Landa,  Cala,  Olavarría  y  Tellería,  y  por  la 
negativa  el  señor  Ayala.  Discutióse  el  artículo  3*',  y  el 
señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor  Grau,  le  modificó 
proponiendo  que  durase  el  decreto  hasta  que  so  publica- 
re la  Constitución  en  la  capital  del  Estado  •,  pero  convi- 
niendo en  seguida  el  Cuerpo  en  que  se  retirase  esta 
modificación,  fué  sancionado  el  artículo  por  votación  no- 
minal según  pasó  li  tercera  discusión,  habiendo  estado 
por  él  los  señores  Gallegos,  Ramón  Troconis,  González, 
Pic<m,  Lucio  Troconis,  Pulido,  Conde,  Cordero,  Delgado, 
Unda,  Antonio  Soublette,  Álvarez,  Grau,  Avendaño,  Me- 
jía, Hurtado,  Lovera.  Xarvarte,  Tovar,  Yanes,  Ayala, 
Fortique,  Manuel  Quintero,  Vargas,  Ángel  Quintero,  Pé- 
rez, Peña,  Michelena,  Cistiaga^  Albizu,  liíos,  Landa,  Cala, 
Tellería  y  Guevara,  y  ninguno  por  la  negativa.  En  se- 
guida el  señor  Gallegos  propuso  como  artículo  adicional 
después  del  1®  sancionado,  el  siguiente:  "La  autoriza- 
<5ión  que  por  el  artículo  anterior  se  da  al  Podar  Ejecu- 
tivo, no  impide  el  que  los  acusados  ó  indiciados  de  cons- 
piración sean  arrestados,  interrogados  y  puestos  á  dis- 
posición del  Juez  competente  conforme  al  artículo  35  del 
reglamento  de  Gobierno  Provisorio."  Apoyado  por  el  se- 
ñor Narvarte,  fué  admitido  como  adicional,  y  pasó  á  ter- 
cera discusión.  También  fueron  admitidos  dos  artículos 
más,  el  primero  presentado  por  el  señor  Unda,  con  el  apoyo 
del  señor  Albizu,  en  estos  términos:  "Los  individuos 
expulsados  ó  confinados  en  virtud  do  esto  decreto,  i^o- 
<lrán  volver  al   lugar  de    su  residencia  cuando  el   Poder 
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Ejecutivo  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno  tenga» 
á  bien  permitírselo,  atendida  la  conducta  que  hayan  ob- 
servado;" y  el  segundo,  por  el  señor  Fortique,  con  el' 
apoyo  de  los  señores  Ayala  y  IVIanuel  Quintero,  en  esta 
forma:  "El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  al  próximo 
Congreso  Constitucional  de  las  i)ersona8  que  hayan  sido- 
expulsadas  en  virtud  de  este  decreto  y  de  los  motivos^ 
de  la  expulsión,  para  que  en  vista  de  ellos  y  de  las  cir- 
cunstancias,  determine  si  continúan  ó  no  expulsadas.'* 
En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  artículo  4?  pa- 
sado á  tercera  discusión,  y  el  señor  Peña,  apoyado  por 
varios  señores,  lo  modificó  en  la  forma  siguiente :  **  Las 
garantías  sancionadas  y  publicadas  en  favor  de  los  ve- 
nezolanos quedan  en  su  fuerza  y  vigor  exceptuando  sólo» 
el  caso  en  que  se  autoriza  por  este  decreto  al  Poder 
Ejecutivo  con  el  Consejo  de  Gobierno  para  expulsar  <V 
confinar  con  motivos  fundados  á  los  que  contrarían  lo» 
principios  y  causa  do  Venezuela,-'  y  exigida  la  votación 
nominal  estuvieron  por  la  modificación  los  señores  Galle- 
gos, llamón  Troconis,  González,  Picón,  Lucio  Troconis, 
Pulido,  Conde,  Cordero,  Delgado,  Unda,  Álvarez,  Grau^ 
Aveudaño,  Mejía,  Hurtado,  Lovera,  Xarvarto,  Tovar, 
Yanes,  Ayala,  Fortique,  Manuel  Quintero,  Vargas,  Án- 
gel Quintero,  Pérez,  Peña,  .Cistiaga,  Albizu,  Ríos,  Lau- 
da, Cala,  Olavarría,  Tellería  y  Guevara,  y  ninguno  por 
la  negativa.  Siendo  en  esto  llegada  la  hora,  el  señor 
Presidente  levantó   la  sesión. 

El  Presidente, 


El  Secretario, 


Peña. 


Rafael  Acevedo. 
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Número  145— sesión  de  la  noche  del  9  de   setiembre 

DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE    GOBIERNO,  "    DE 
VENEZUELA,     Á    24    DEL  MISMO    MES,    NÚMERO    288). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, y  leída  el  acta  de  la  sesión  de  la  noche  anterior, 
fué  aprobada.  Se  procedió  á  continuar  la  segunda  discu- 
sión del  proyecto  de  decreto  sobre  organización  Mili- 
tar, pendiente  desde  la  sesión  del  2  del  corriente  por 
la  noclie ;  y  leído  el  artículo  12  con  sus  modificaciones, 
se  tomó  en  consideraeión.  Después  de  un  ligero  de- 
bate se  exigió  la  votación  y  resultó  negada  la  submo- 
difícación  del  señor  Peña,  y  aprobada  para  pasar  á  ter- 
cera discusión  la  modificación  del  señor  Cordero,  salvan- 
do su  voto  el  señor  Peña.  En  seguida  fué  admitido  co- 
mo artículo  adicional  el  qu43  presentó  en  la  sesión  del 
2  por  la  noche  el  señor  Cordero,  y  también  lo  fueron 
dos  que  presentó  en  esta  sesión.  En  consecuencia,  se 
procedió  á  discutir  el  primero  de  los  presentados  en  esta 
noche,  y  pasó  á  tercera  discusión  en  esta  forma :  "  Es- 
ta disposición  comprende  solamente  á  los  ^lilitares  ex- 
presados que  tengan  el  tiempo  de  servicios  prescripto 
el  día  de  la  sanción  de  este  decreto,  y  no  á  aquellos 
que  puedan  cumplirlo  en  adelante,  los  cuales  se  sujeta- 
rán á  las  leyes  que  dicten  los  Congresos  constituciona- 
les sobre  retiros. "  Discutióse  el  segundo  de  los  presen- 
tados en  esta  noche,  y  el  señor  Mejía  lo  modificó  sus- 
tituyendo en  lugar  de  la  palabra  "grados,'^  el  concepto  "  em- 
pleos efectivos."  También  el  señor  Gallegos,  apoyado  por 
el  señor  Vargas,  lo  adicionó  proponiendo:  que  los  ser- 
vicios de  los  Militares,  á  que  se  refería  el  artículo,  se 
comprobasen  en  vista  de  las  hojas  de  servicio,  y  por 
falta  de  éstas  de  los  documentos  que  presenten  los  in- 
gresados. Snbmodificó  esta  adición  el  señor  Vargas  con 
I  apoyo  del  señor  Gallegos,  sustituyendo  en  lugar  de : 
los  documentos  que  presenten  los  interesados,"  el  con- 
jpto :  "  de   los  intbrmes  que  comuniquen  la   Cámara  de 
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Constitución;  pero  negada  la  moción  en  todas  sus  partes, 
llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  146  (a) — sesión  secreta  del  10  de  setiem- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO 
DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  procedió  á  discutir  los  artículos  pendientes 
del  decreto  de  desafectos,  y  habiendo  decidido  el  Cuerpo 
que  los  artículos  adicionales  propuestos  por  los  señores 
Unda  y  Fortique,  estaban  en  tercera  discusión,  se  tomó 
en  consideración  el  artículo  presentado  por  el  señor 
Unda,  para  que  tuviese  lugar  como  el  primero  de  este 
decreto,  y  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Conde, 
propuso  que  so  separase  del  decreto  para  formar  alguno 
aparte,  lo  que  uabiendo  sido  aprobado  propusieron  los 
mismos  señores  que  se  nombrase  la  comisión  que  debía 
redactar  el  decreto,  y  siendo  también  aprobada  esta  mo- 
ción, nombró  el  señor  Presidente  á  los  señores  Cordero, 
y  Conde.  Tomóse  en  seguida  en  consideración  el  ar- 
tículo adicional,  presentado  por  el  señor  Gallegos  en 
Ish  sesión  anterior,  y  fué  sancionado.  Al  discutirse  el  del 
señor  Unda  de  la  misma  sesión  el  señor  Gallegos,  apo- 
yado por  varios  señores,  lo  modificó  adicionando  el  del 
señor  Fortique  con  este  concepto :  "  si  antes  el  mismo 
Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno 
lio  hubiere  alzado  la  expulsión  ó  confinación  atendida 
la  conducta  que  hayan  observado ; ''  adicionó  más  el  señor 
liamón  Troconis,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero : 
'*  ó  i)or  haber  cesado  las  circunstancias  que  motivan 
esta  medida."  En  seguida  el  señor  Cordero,  apoyado  por 
el  señor  Pulido,  presentó  el  artículo  modificado  en  esta 
forma :  "  Luego  que  el  General  Simón  Bolívar  haya  sa- 
lido del  territorio  de  Colombia  ó  que  hayan  desaparecí- 


'^  DOCUMENTOS 


do  los  motivos   que  lian  obligado  al    Congreso  á  expe- 
dir   este  decreto,  el  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Gobierno,  podrá  alzar  la    expulsión  ó  confi- 
nación á  los  que  en  virtud  de  él  los  hayan  sufrido/'  Úl- 
timamente  el  señor  Fortiquo,  refundió  la  moción  del  se- 
ñor  Gallegos    y  los    dos    artículos  en  la  forma  siguiente : 
"  El    Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  al  próximo  Congreso 
constitucional  de   las    personas  que  hayan  sido  expulsa- 
das  ó  confinadas  en  virtud   de  este  decreto,  para  que  en 
vista  de  las  circunstancias  determine  si  contiuiian  ó  nó 
en  sus  destinos,   si  antes  el  mismo  Poder  Ejecutivo,  de 
acuerdo    con  el  Consejo  de  Gobierno,  no  hubiere  alzado 
la  expulsión    ó    confinación    atendida    la    conducta    que 
hayan   observado,-  ó    por  haber    cesado    las  circunstan- 
cias que  motivan  esta  medida."  Discutida  la  materia  fué 
aprobada  la  refusión  de  los  dos  artículos  en  uno,  y   la 
redacción  propuesta   por  el  señor  Fortique.  Recordó  luego 
el  señor  Gallegos  la  moción    que  hizo  en    la  sesión  se- 
creta del  día  31  del  pasado,  para  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo celebrase  un     tratado,  y    el  señor    Ángel  Quintero, 
apoyado  por  varios    señores,  propuso    que     se  destinase 
una  hora  de  las  sesiones  diarias  para    esta  materia,  y 
así  lo  acordó   el  Cuerpo.  Ocupóse  éste  en  seguida  de  la 
parte  motiva  del  decreto,  y   leído  el  primer    consideran- 
do, el  señor  Ayala,   apoyado  por    el  señor  Lucio  Troco- 
nis,    sustituyó    al    concepto    '^siu  límites''  el   siguiente: 
"en  virtud  de  los    dos  tratados  que    celebraron    en    el 
Táchira  y  en  Río  Chico  los  comisionados  del  Gobierno." 
También  el    señor  Gallegos,  apoyado  por  el  señor    Ríos, 
modificó  el  concepto,   ^^desplegó  una    generosidad  sin  lí- 
mites," en  estos  términos  :   ''  mostró  su  indulgencia."  Exi- 
gió el  señor  Presidente  la  votación  después  de  una  lijera 
discusión  y  fué  aprobado  el  primer  considerando,  con  la 
modificación    del  señor  Gallegos.   Leyóse  el  segundo  con- 
siderando, y  el  señor  Peña,   apoyado  por  varios  señores, 
propuso:  que  en  lugar   de    "la  plaza  de    Cartagena"  se 
sustituyese   "el  departamento  del  Magdalena"  y  que   se 
suprimiese  el    concepto   "y    aun  después    de    haber    oh- 
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tenido  sü  pasaporte  para  trasladarse  á  Europa"  Oonvi- 
niendo  el  señor  Ángel  Quintero  en  la  primera  modifi- 
cación del  señor  Peña,  redactó  la  parte  que  este  señor 
saprimía,  con  el  apoyo  del  señor  Álvarez,  en  estos  tér- 
minos :  "  y  .aún  después  de  haber  obtenido  su  pasapor- 
te para  Europa  según  lo  anuncian  los  papeles  públicos 
de  Cartagena."  Exigida  la  votación,  fué  aprobado  el 
considerando  segundo  con  la  primera  modificación  del 
señor  Peña  y  la  del  señor  Ángel  Quintero.  Discutióse 
el  tercero,  y  el  señor  Ángel  Quintero,  con  el  apoyo  de 
varios  señores,  modificó  la  última  parte  desde  donde  dice : 
"  remitiendo  auxilios  á  los  conmovidos  etc."  en  esta  for- 
ma :  ^'  dirigiendo  oficialmente  al  Gobierno  de  Bogotá  se- 
gún le  demuestra  la  contestación  del  Ministro  del  Inte- 
rior fecha  21  de  julio."  Aprobada  esta  modificación,  fué 
sancionado  con  ella  el  tercer  considerando,  y  antes  de 
discutirse  el  cuarto,  el  señor  Gallegos,  apoyado  por  el 
señor  Tellería^,  propuso:  que  se  alzase  la  sanción  del 
considerando  segundo  ])^tsí  sustituir  á  la  palabra  ^^cons- 
titucionalmente,"  este  concepto,  "  en  uso  déla  facultad  que 
el  mismo  General  Bolívar  concedió  al  Congreso  en  el 
decreto  de  su  convocatoria,"  pero  no  conviniendo  las  dos 
terceras  partes  del  Cuerpo,  fué  negada  la  moción,  y  se 
aprobó  en  seguida  el  cuarto  considerando.  Antes  de  dis- 
cutirse el  quinto,  presentó  el  señor  Mejía  el  adicional 
siguiente:  ^^que  según  las  últimas  comunicaciones  oficiales 
que  se  han  recibido  del  Departamento  de  Boyacá-,  los 
enemigos  de  la  libertad  amenazan  á  mano  armada  la 
Capital  de  Bogotá  y  por  consecuencia  el  territorio  de  Ye- 
nezuelo."  Después  de  una  lijera  discusión  fué  aprobado 
este  considerando,  lo  mismo  que  el  quinto  del  proyecto, 
con  lo  cual,  terminada  la  sanción  del  decreto,  nombró  el 
eeñor  Presidente  á  los  señores  Mejía  y  Cala  para  que 
lo  presentasen  al  Ejecutivo  eu  el  día  de  mañana,  según 
lo  acostumbrado.  Propuso  inmediatamente  el  señor  Picón 
3  se  eligiesen  en  esta  misma  sesión  los  cuatro  Conse- 
•os  que  han  de  concurrir  á  darle  cumplimiento  al  de- 
eto,   y   habiéndolo  así   acordado  el  Cuerpo,  nombró  tam- 
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seguida  fué  aprobada  ía  redacción  del  decreto,  y  termi- 
nados  lOi 
la  sesión. 


nados  los  asuntos  privados,  levantó  el  señor  Presidenté^ 


El  Presidente, 

Peña, 
El  Secretario, 

Rafael  Acevedo» 


Número  147 — sesión  del  día  11  de  setiembre  de  1830. — 

(TOMADA     DE    LA    *^  GACETA     DE    GOBIERNO,''    DE     VENE- 
ZUELA, Á  24    DEL    MISMO  MES,    NÚMERO   288). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, so  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pro- 
cetlióse  á  discutir  el  artículo  111  de  la  Constitución,  pen- 
diente desde  la  sesión  del  día  8,  y  el  señor  Picón  adi- 
cionó la  modificación  del  señor  Unda,  con  estas  palabras 
después  de  la  frase  "  acuerde,"  á  saber :  "  al  Ejecutivo 
las  facultades  siguientes."  En  seguida  el  señor  Galle- 
gos, apoyado  por  el  señor  Cordero,  dividió  los  conceptos 
del  artículo,  proponiendo  que  en  el  111  se  colocasen 
«ólo  las  autorizaciones  que  el  Congreso  podía  conceder, 
y  que  por  un  artículo  adicional  se  dijese:  ^^En  caso 
de  no  hallarse  reunido  el  Congreso,  el  Consejo  de  Go 
bierno,  calificando  previamente  los  casos  del  artículo  an- 
terior, acordará  al  Poder  Ejecutivo,  además  de  las  fa- 
cultades indicadas,  las  que  crea  necesarias  para  la  se- 
guridad ó  tranquilidad  del  Estado."  Últimamente  el  señor 
Cordero  adicionó  el  principio  del  artículo  111  del  proyecto 
de  Constitución  con  este  concepto :  "  con  previo  acuerdo 
y  consentimiento  del  Congreso;"  y  el  112  lo  modificó 
así :  "  No  estando  reunido  el  Congreso,  el  Consejo  de 
Estado  calificará  etc."  Terunnando  el  artículo  así:  "Sin 
cuyos  requisitos  no  x^odrá  el  Poder  Ejecutivo  hacer  uso 
de  ellas."    Estando  en  esta  discusión  llegaron  los  señores 
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<^ras  partes  en  alzar  la  sanción ;  pero  habiendo  sólo  una 
mayoría  por  la  aprobación  de  la  primera  parte  de  la 
moción  del  señor  Fortique,  se  suscitó  la  duda  de  si  bas- 
taba ésta  ó  se  necesitaban  las  dos  terceras  partes ;  mas 
habiendo  el  señor  Presidente  decidido  que  era  conforme 
al  reglamento  la  exigencia  del  requisito  de  las  dos  ter- 
ceras partes,  y  acordándolo  así  el  Cuerpo,  quedó  nega- 
da la  primera  indicación  del  señor  Fortique.  Discutióse 
la  segunda,  y  se  acordó  que  se  colocasen  las  palabras: 
^^el  Congreso  ó  el  Consejo  de  Gobierno,"  antes  de  los 
verbos  "  crea  y  juzgue.'^  Discutióse  luego  el  artículo  112 
según  pasó  á  tercera  discusión,  y  el  señor  Peña,  apo- 
yado por  el  señor  Tellería,  sustituyó  á  la  palabra  "au- 
torice" el  concepte  "preste  su  consentimiento ;''  y  el  se- 
ñor TJnda,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  susti- 
tuyó á  la  misma  estas  palabras:  "acuerde  que  el  Poder 
Ejecutivo  puede  usar."  Exigida  la  votación  fué  apro- 
bado el  artículo  112  con  la  modificación  del  señor 
TJnda.  Sancionáronse  luego  el  artículo  113  y  el  pará- 
grafo 1?  del  artículo  114.  Al  discutirse  el  2**,  proi)u- 
so  el  señor  Eíos,  que  se  conservase  lu  parte  segunda  su- 
primida en  la  segunda  discusión.  También  el  señor  Pu- 
lido, con  el  apoyo  de  varios  señores,  propuso :  "  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  pudiese  mandar  nunca  la  fuerza  ar- 
mada fuera  del  territorio  del  Estado."  Exigida  la  vota- 
ción, fué  sancionada  la  primera  parte  que  pasó  en  se- 
gunda discusión  y  también  la  posibilidad  de  mandar  el 
Ejecutivo  la  fuerza  de  mar  y  tierra  con  previo  acuerdo 
y  consentimiento  del  Congreso,  salvando  sus  votos,  por 
no  ser  de  esta  opinión,  los  señores  Ayala,  Díaz,  M. 
Quintero,  Á.  Quintero  y  Vargas.  Se  negó  en  segui- 
da que  el  Consejo  de  Gobierno  pudiese  autorizar  al  Eje- 
cutivo para  el  mando  de  dichas  fuerzas;  y  siendo  lle- 
gada la  hora,  levantó  el  señor  Presidente  la  sesión. 
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Número  147  (a) — sesión  secreta  del  11  de  setiem- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO 
DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Introducidos  los  señores  Secretarios  del  Despacho  eu 
los  Departamentos  de  la  Guerra  y  del  Interior  con  las  for- 
malidades acostumbradas,  presentaron  algunos  documen- 
tos relativos  á  conmoción  en  la  Nueva  Granada,  y  leídos,, 
el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  i)ropuso : 
"que  se  contestase  al  Ejecutivo  que  en  vista  de  los  do- 
cumentos que  ha  presentado  á  la  consideración  del  Con- 
greso por  medio  do  los  Secretarios  del  Despacho,  abra 
su  concepto  y  diga  el  número  de  tropa  que  necesita  y 
sea  indispensable  para  la  defensa  del  Estado."  Ai>roba- 
da  esta  moción,  el  señor  Secretario  do  la  Guerra  expu- 
so :  que  estaba  autorizado  para  decir  al  Congreso  que  el 
Ejecutivo  creía  necesario  poner  diez  mil  hombres  sobre 
las  armas;  pero  insistiendo  el  Cuerpo  en  que  se  exigie- 
se por  escrito  del  Ejecutivo  su  concepto  sobre  esta  ma- 
teria, se  retiraron  en  la  forma  acostumbrada  los  señorea 
Secretarios  del  Despacho ;  y  en  seguida  el  señor  For- 
tique,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  propuso: 
"  que  el  Congreso,  conforme  al  reglamento  provisorio,  no 
resolviese  sobre  medidas  que  solicitase  el  Ejecutivo,  á 
menos  que  se  expusiesen  por  un  mensaje  escrito  ; "  y  adi- 
cionó el  señor  Picón  :  "  sin  que  por  esto  so  entienda  que 
se  restringe  la  facultad  que  tienen  los  Secretarios  para 
tomar  izarte  en  el  debate  de  los  proyectos  que  recomien- 
de el  Gobierno,  según  los  artículos  58  y  59.'^  Aprobada 
esta  moción,  levantó  el  señor  Presidente  la  sesión  pri- 
vada. 

El  Presidente, 

rem. 
El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 
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Número  148 — sesión  de  la  noche  del  11  de  setiembre 

DE    1830. — ^TOMADA     DE    LA     "GACETA     DE     GOBIERNO," 

DE  \t:nezüela,  á  21:  del  mismo  mes,  número  288). 

xVbierta  la  sesión  con  número    suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta   de    la   anterior    y    fué    aprobada. 
Dióse  cuenta  de  los  informes  y  comunicaciones    siguien- 
tes.  Primera,  de  una  nota  del  Ejecutivo  pidiendo  al  Con- 
greso que  le  autorizase  para  encargar  una  persona  que 
redactase  el  Código  Militar,  y  tomada  en  consideración, 
el  señor  Á.  Quintero,  con  el  apoyo  del  señor  Conde,  pro- 
puso   que    se  dijese  al  Poder   Ejecutivo    que   informase 
si  la  persona  que  había  de  encargarse    del  trabajo  que 
indicaba,  llevaba  algún  sueldo  y  cuánto  sería  éste.    Tam- 
bién el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  hizo 
moción  de  que    pasase  á  la    Comisión    de    Guerra  para 
que  abriese  concepto.    Aprobada  esta  moción,  quedó  sin 
lugar  la  del  señor  Quintero.    Segunda,  una  exposición  de 
los  Jefes  y  Oficiales  del  regimiento  de  Lanceros    de   La 
Victoria  y  de  la  milicia  auxiliar  de  Achaguas,    manifes- 
tando su  sometimiento  á  las  disposiciones  del  Congreso, 
y  renunciando  las  pensiones  que  le  quiera    asignar  por 
sus  servicios,  en  favor  de  viudas,  huérfanos  é  inválidos. 
Sometióse  á  la  consideración  del  Cuerpo,  y  el  señor  Var- 
gas, apoyado    por    varios   señores,   propuso   que    el    So- 
berano Congreso    resuelva  contestar  á  estos  ilustres  de- 
fensores de  nuestra  independencia  y  libertad,  que  acoje 
con  la  más  sincera    satisfacción    este    acto    de  su  noble 
patriotismo,  de  su  generoso  desprendimiento,  sobre  todo 
de  su    virtuosa  sumisión  al  régimen  de  la  ley;    que  se 
nombre  una  comisión  que  redacte   esta    contestación,    y 
que  tanto  ella  como  la  exposición   se    impriman.     Apro- 
bada en  todas  sus  i)artes  esta  moción,  nombró    el   señor 
^residente  para  redactar  la  contestación,   á  los    señores 
iTargas,  Conde    y    Lauda.    Tercera,    una  exposición    del 
everendo  Obispo  de  Jericó  con  fecha  31  de  agosto,  desde 
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Méricla,  pidiendo  se  extienda  en  la  Constitución  el  artículo 
de  religión  en  términos  patéticos  y  libres  de  ambigüe- 
dad, prohibiendo  todo  culto  público  ó  privado  distinto 
del  católico,  y  protestando  en  caso  contrario  valerse  de 
todos  los  recursos  que  legítimamente  le  favorezcan,  y 
se  acordó  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones.  En  este  estado 
llegó  el  señor  Secretario  del  Interior,  é  introducido  con  las 
formalidades  acostumbradas,  exjíuso  que  S.  E.  el  Presidenta 
del  Estado  exigía  al  seíTor  Presidente  del  Congreso  que  con- 
vocase para  una  sesión  extraordinaria  en  el  día  de  ma- 
üíiusí  domingo  12  de  los  corrientes,  y  el  señor  Presi- 
ilento  contestó  que  se  convocaría  el  Congreso  para  la 
hora  acostumbrada  en  dicho  día  extraordinariamente ;  re- 
tirándose luego  el  señor  Secretario  en  la  misma  forma 
que  fué  introducido.  En  cuarto  lugar  se  dio  cuenta  del 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  á  consecuencia  de 
la  nota  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  de  1**  del  corrien- 
te, en  que  manifiesta  la  escasez  que  sufre  el  erario,  y 
solicita  de  la  Eepresentación  nacional  medios  para  reme- 
diarla, y  fué  aprobado.  En  quinto  lugar  se  dio  lectura 
al  proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre franquicia  de  derechos  de  importación  al  maiz,  arroz^ 
y  demás  frutos  menores,  y  pasó  á  segunda  discusión. 
En  sexto  lugar  se  dio  cuenta  del  informe  de  la  Comi- 
sión del  Interior,  sobre  la  consulta  hecha  por  conducto 
del  señor  Secretario  del  Interior,  por  la  Corte  de  Ape- 
laciones á  fin  de  que  se  declare  á  qué  clase  de  herederos 
pertenecen  los  hijos  naturales,  para  la  deducción  del  im- 
puesto de  Manumisión;  opinando  la  Comisión  que  en  uno 
de  los  artículos  de  la  «ley  que  ha  presentado  sobre  re- 
formas en  dicho  ramo,  juzga  que  está  resuelta  la  con- 
sulta referida;  y  sometido  á  la  consideración  del  Con- 
greso, el  señor  Manuel  Quintero,  apoyado  por  varios  se- 
ñores, propuso  que  se  reservase  esta  materia  para 
cuando  se  considerase  el  decreto  de  Manumisión ;  y  así 
lo  acordó  el  Cuerpo.  En  séptimo  lugar  se  dio  cuenta 
del  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  Ja  comuni- 
<}ación  del  Ejecutivo,  de    30  del  pasado,  exponiendo  los 
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buques  y  efectos  que  en  su  concepto  podían  venderse, 
opinando  la  Comisión  que  no  era  de  sentir  de  que  por 
ahora  se  veriftcasen  dichas  ventas ;  y  fue  aprobado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  En  octavo  lugar  se  leyó  el  in- 
forme de  la  Comisión  del  Interior,  sobre  el  fomento  de 
la  sementera  de  trigo,  libertando  este  grano  de  todo'de- 
a^echo  civil  y  eclesiástico  en  la  Provincia  de  Caracas  j 
.y  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Ayala,  i)ro- 
f)uso  que  se  hiciese  extensiva  la  gracia  que  proponía 
éi  informe  á  toda  la  Repiíblica;  y  fue  aprobada  esta 
moción  con  todo  el  informe.  Ültimamente  se  dio  cuenta 
<le  otra  de  la  Comisión  de  Guerra*  sobre  las  comunica- 
ciones del  Presidente  del  Estado,  de  fecha  2  del  corrien- 
te, consultando  sobre  los  grados  que  piden  los  señores 
^luan  Manuel  Casares  y  Juan  José  Méndez,  opinando  la 
XJomisión:  que  si  sólo  se  trata  de  refrendar  un  título, 
puede  hacerlo  el  Ejecutivo;  pero  que  no  puede  conve- 
aiir  en  que  se  den  empleos  ni  grados  militares  á  oficia- 
les sueltos;  y  sometido  ti  la  consideración  del  Congreso, 
fué  aprobado.  Procedióse  luego  á  la  tercera  discusión 
-del  proyecto  sobre  organización  militar:  y  leído  el  ar- 
tículo primero,  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  señor  Car- 
los Soublette,  propuso,  que  se  sustituyese  el  concepto 
'^'contra  oidenanza"  por  "la  administración  anterior;" 
t)ero  siendo  negada  esta  moción,  fué  sancionado  el  ar- 
tículo. Leyóse  el  segundo  y  el  señor  Mejía,  apoyado  por 
^1  señor  Cordero,  hizo  moción  de  que  se  adicionase  des- 
pués, de  la  palabra  ''órdenes''  el  concepto  siguiente: 
■*'  por  hallarse  en  actual  servicio."  También  el  señor  For- 
tique,  apoyado  por  el  señor  Picón,  hizo  moción  de  que 
se  suprimiese  todo  el  artículo;  y  habiéndolo  así  acorda- 
do el  Cuerpo,  llegó  la  hora  y  el  señor  Presidente  levan- 
tó la  sesión. 


^^w^ 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         85 


lena,  que  pasase  el  mensaje  del  Ejecutivo  (i  la  Comisión 
íle  Guerra  i)ara  que  presentase  en  el  día  de  mañana  sus 
observaciones  sobre  él.  Adicionó  el  seíior  Ángel  (Juin- 
tero,  con  el  apoyo  del  señor  Delgado,  i)ropomendo  que 
la  Oomisión  de  Guerra  se  aumentase  con  cuatro  miem- 
bros más  del  Congreso,  y  el  seííor  Conde,  apoyado  por 
el  señor  Tellería,  modificó  la  adición  anterior,  indicando 
do  que  en  lugar  de  los  cuatro  miembros  que  ella  pro- 
l)onía,  se  uniese  la  Comisión  de  Hacienda  con  la  de 
Ouerra.  Después  de  una  ligera  discusión  fue  aprobada 
la  moción  del  señor  Pulido  con  la  modificación  del  se- 
ñor Conde,  negándose  la  exigencia  de  que  presentase  la 
Comisión  de  Guerra  su  concepto  para  el  día  inmediato; 
terminando  la  sesión. 


líúmero  150 — sesión  del  pía  13  de  setiesibre  de  1830. — 

(TOMADA     de     la   ^*  GACETA     DE     GOBIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA,   Á    24    DEL   MISMO     MES,    NÚMERO  288). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pro- 
cedióse á  discutir  el  parágrafo  í?  del  artículo  114,  y  fué 
sancionado  con  el  5**  6?  y  7°  según  pasaron  á  segunda 
<liscusión,  lo  mismo  que  el  artículo  lio  y  sus  tres  pa- 
rágrafos. En  seguida  el  señor  Yanes,  apoyado  por  el 
señor  íTarvarte,  propuso  como  artículo  adicional  el  si- 
guiente: "Sólo  en  los  casos' del  artículo  anterior,  pue- 
<le  ser  juzgado  el  Presidente  dentro  de  los  cuatro  años 
<le  sus  funciones.  Cualquiera  otra  acusación  que  haya 
contra  él  se  reservará  para  cuando  termine  su  encargo  f^ 
pero  no  siendo  admitido  por  el  Cuerpo,  continuó  la  dis- 
cusión del  artículo  IIG  según  pasó  á  tercera  discusión. 
Sancionado  éste,  lo  fué  también  el  117,  según  lo  susti- 
tuyó el  señor  Vargas,  en  segunda  discusión,  negándo- 
se una  modificación  propuesta  por  el  señor  Picón  para 
que  los  Consejeros  fuesen  nombrados  de  entre  los  Sena- 
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la  Constitución  y  de  las  leyes  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  judiciales ;  ^  pero  no  siendo  admitida  fué  san- 
cionado el  artículo  conforme  lo  propuso  el  señor  Vargas. 
Lo  fueron  luego  los  artículos  138,  139  con  sus  cuatro 
parágrafos  y  140,  adicionándole  la  palabra  "  su  dura- 
ción," después  del  concepto  "  de  i)rimera  instancia."  San- 
cionado el  artículo  141,  segíín  pasó  á  tercera  discusión, 
fijando  la  duración  de  cuatro  años  para  los  Ministros 
de  la  Corte  Suprema  y  Cortes  Superiores,  salvaron  sus 
votos  los  señores  Peña,  Fortique  y  Conde.  También  lo 
fueron  según  pasaron  á  tercera  discusión  los  artículos 
142,  144,  145,  146  y  147.  Como  el  143  fué  suprimido 
en  segunda  discusión,  el  señor  Ayala,  apoyado  por  el 
señor  Kamón  Troconis,  propuso :  que  se  volviese  á  con- 
siderar 5  y  habiéndolo  así  acordado  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  miembros  presentes,  lo  reprodujo  el 
señor  Ayala  hasta  el  concepto  "se  exigirá  en  el  Sena- 
do,*' suprimiendo  el  resto.  Admitido  en  seguida  como 
Constitucional  este  artículo,  lo  redactó  el  señor  Galle- 
gos, apoyado  por  varios  señores,  en  estos  términos :  "  La 
responsabilidad  d^e  los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema 
so  exigirá  en  la  Cámara  de  Kepresentantes  y  se  termi- 
nará en  el  Senado  conforme  á  los  artículos  57,  y  07  f 
y  el  señor  TJnda,  apoyado  por  el  señor  Delgado,  lo  re- 
dactó también  en  estos  términos :  "  Las  causas  de  res- 
ponsabilidad contra  los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema 
por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se 
iniciarán  en  la  Cámara  de  Representantes  y  se  terminarán 
en  el  Senado,  conforme  á  los  artículos  57  y  67."  Ai)ro- 
bada  esta  redacción  y  sancionado  el  artículo,  propuso  el  se- 
ñor Gallegos,  con  el  apoyo  del  señor  Euíz,  que  se  colocase 
como  último  artículo  del  Título  XX:  y  habiéndolo  así  acor 
dado  el  Cuerpo,  se  procedió  á  discutir  el  artículo  148. 
Redactólo  el  señor  XJnda,  con  el  apoyo  del  señor  Mi- 
chelena,  en  esta  forma:  *'Xo  podrá  ser  Diputado  el  que 
esté  impedido  por  la  Constitución  de  ser  liepresentante," 
y  así  fué  sancionado.  Leído  el  artículo  149,  lo  adicio- 
nó el  señor  Alvarez,  con  el  apoyo  del  señor  ]\Ianuel  (¿uin- 
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los  parágrafos,  desde  el  10  hasta  el  22,    y  los  artículos 
152,  153,  uno  adicional  después  de  éste,    154,   155,    156, 
157,  158,   159,  160,   161   y  162.    Al  discutirse  el  163,  pro- 
paso el  señor  Gallegos,    con    el   apoyo  del  señor  Picón, 
que  se  adicionase  con  este  concepto:  ^'ó  del  Poder  Eje- 
cutivo, en  uso  de  las  atribuciones  del  artículo  111 ; "    y 
el  señor  Díaz,  apoyado  por  el  señor  Xarvarte,  sustituyó 
á  la  última  parte  del  artículo  desde  las  palabras  '*para 
dar  cumplimiento'^  el  concepto  siguiente:  '^en  todos  los 
casos  que  sea  necesario  conforme  á  esta  Constitución ; " 
y  así  fué  sancionado.    Lo  fueron  igualmente  los  artículos 
16á  y  165,  y  al  discutirse    el    166  lo  adicionó    el  señor 
Fortique,  con   el  apoyo  del  señor  Ayala,  en  la  forma  si- 
guiente: "  Cuando  por  haberlo  acordado  el  Congreso  man- 
dare el  Presidente  del  Estado    el    Ejército    en    persona, 
entrará  el  Vicepresidente  á  sustituirle  en  la  Primera  Ma- 
gistratura por  lo  que  falte  del  período    constitucional 5 " 
pero  no  siendo  admitida  la  adición,  salvaron    sus  votos 
los  señores    Fortique,    Ayala,  Manuel   Quintero  y  Ángel 
Quintero.    En  seguida  fueron    sancionados    los    artículos 
que  establecen    los  Jueces  de  paz  y  los    Concejos    Mu- 
nicipales con  los  artículos  167,   168,   160,  170,  171   y   172 
-en  la  forma  que  pasaron    á  tercera    discusión.      Fueron 
igualmente  sancionados  dos  artículos  adicionales  después 
del  173,  y  como  tanto  éste    como  el    resto  de    los    ar- 
tículos hasta  el  200  pertenecen  á  las  garantías  ya  publi- 
cadas, se  consideraron  como  de  la    Constitución    en  lu- 
gar de  dichos  artículos,  los  de  las  garantías ;  y  antes  de 
continuar  la  discusión  del  201  el  señor  Ayala,  apoyado 
por  el  señor  Ruíz,  propuso  el  artículo  adicional  siguien- 
te: "Los  eclesiásticos    sólo    estarán  sujetos  á  sus  tribu- 
nales particulares  en  los    casos    puramente  eclesiásticos, 
y  en  los  demás  asuntos  á    los    tribunales    civiles   como 
los  demás  ciudadanos."    En   este  estado  terminó  la  causa 
que  había  obligado  al  señor  Presidente    á  prolongar    la 
sesión  y  exponiendo  que  no  la  habría  por  la  noche,  de- 
claró cerrada  ésta. 
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Número  151 — sesión  del  día  14  de  setiembre  de  1830. 

— (TOMADA  DE   LA    "GACETA    DE    GOBIERNO,"    DE  VENE- 
ZUELA, Á  1?  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  289). 

Abierta  la  sesión  con  snficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Se 
anunció  el  señor  Secretario  del  Interior,  ó  introducido 
con  las  formalidades  de  costumbre,  presentó  con  la  fir- 
ma del  Ejecutivo  el  decreto  de  expulsión  de  desafectos; 
y  contestándole  el  señor  Presidente  que  quedaba  ente- 
rado, se  retiró  y  se  mandó  archivar  el  decreto.  Proce- 
dióse á  discutir  la  admisión  del  artículo  adicional,  pro- 
puesto por  el  señor  Ayala  en  la  sesión  anterior;  y  no 
habiéndose  admitido  por  el  Cuerpo,  salvaron  sus  votos 
los  señores  Picón,  Fortique,  Ayala,  Avendaño,  González, 
Manuel  Quintero,  Díaz,  Alvarez,  Ángel  Quintero,  Pulido, 
Kuíz,  Delgado,  Miclielena  y  Tovar,  Tomóse  luego  en 
consideración  la  atribución  primera  del  artículo  137,  se- 
gún la  presentaba  la  Comisión  de  Constitución,  y  el  se- 
ñor Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Eíos,  adicionó  el 
principio  del  segundo  inciso  con  esté  concepto :  '^  y  con- 
tra el  mismo  Vicepresidente  cuando  no  esté  encargado 
del  Poder  Ejecutivo.^'  También  el  señor  Díaz,  apoyado 
por  el  señor  Ángel  Quintero,  redactó  el  principio  del 
artículo  en  estos  términos :  "  lleunirse  con  la  Cámara 
del  Senado  para  juzgar  y  sentenciar,  etc."  Después  de 
«na  ligera  discusión,  fueron  aprobadas  las  dos  mociones 
anteriores,  y  sancionada  la  atribución  en  esta  forma: 
"  Reunirse  con  la  Cámara  del  Senado  para  juzgar  y  sen- 
tenciar en  las  causas  que  se  formen  contra  el  Presiden- 
te de  la  Eepública  y  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  en  los  casos  del  artículo  115;  y  contra  el 
mismo  Vicepresidente  cuando  no  esté  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  los  Consejeros  de  Gobierno,  los  Secreta- 
rios   del  Despacho  y    los  miembros    de   la  misma  Corte 
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Suprema,  por    crímenes  de    estado  conforme    al    artículo 
(m."    Inmediatamente  el  señor  Xarvarte,   apoyado  por  el 
SíMlor  Vanes,  propuso  que  se  pusiese  en  consonancia  con 
este  artículo    el  07,  diciendo :     "  El   Senado  para  juzgar 
y  sentenciar"    y  el  señor   Díaz,  redactando  esta   misma 
corrección,   la  propuso    en  estos  términos :     "  Kl   Senado 
para  juzgar  y  sentenciar    incorx)orará    en  su    seno    á  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,''  y  habiendo  convenido  en  es- 
ta última  indicación  más  de  las  dos  terceras  partes   de 
los  miembros  presentes,  fuó    corregido  el  artículo  en  la 
fornm  dicha.    Tomóse    en  consideración    la  atribución  2", 
y  el  señor  Vargas,   apoyado  por  el  señor  Ramón  Troco- 
nis,  propuso  la  modificación  siguiente:    ^' conocer,  previa 
la  suspensión    decretada  por    el  Poder  Ejecutivo,  de  las 
causas  de  responsabibidad  que  por  mal  desempeño  en  el 
ejercicio  de    sus  funciones,   se    formen  á  los    Secretarios 
de  Estado,  y   además    conocer,   etc."    También   el  señor 
Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  redactó  el  prin- 
cipio de  la  atribución  en  estos  términos :    ''  Conocer,  pre- 
via la  suspensión  de  la  misma  Corte,  etc.'-     Ültimamente 
el   señor  Peña,  apoyado  por  el  señor  Gallegos,  convinien- 
do en  la  adición  del  señor  Vargas,  redactó  el  principio 
de  la  atribución,  en  esta  forma:   "y  además  decretar  la 
suspensión  y  conocer,  etc."    Después  de  una  ligera  discu- 
sión fueron  aprobadas  la  adición  del  señor  Vargas  y  la 
redacción  del  señor  Peña,  sancionándose  el  artículo  en  es- 
tos términos:  "Conocer,  previa  la  suspensión  decretada  i)or 
el  Poder  Ejecutivo,  de  las  causas  de  responsabilidad  que 
por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  for- 
men á  los  Secretarios  de  Estado ;  y  además  decretar  la 
suspensión  y  conocer  de  las  causan  que  se  formen  por  de- 
litos comunes  contra  el  Vicepresidente  de  la    Repilblica 
cuando  no  esté  encargado    del    Poder   Ejecutivo,  contra 
los  Consejeros  de  Gobierno,  Secretarios  del  Despacho  y 
miembros  de  la  misma  Corte."    Procedióse  luego  á  dis 
cutir  el  Título  XXVII  de  la  Constitución,  y  fueron  sancio 
nados  los  artículos  201,  202    y    203.    Terminada  la  dis 
cusión  de  este  artículo,   se  tomó  en   consideracicm  la  mo 
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ción  del  seiior  Ayala  de  5  de  agosto,  sobre  que  se  co- 
loque en  la  Constitución  la  autorización  que  se  dé  á  los 
Congresos  constitucionales  para  celebrar  los  pactos  de 
federación  á  que  está  dispuesta  Venezuela;  y  el  señor 
Fortique,  apoyado  por  el  señor  Ayala,  i)ropuso  que  se 
colocase  el  artículo  siguiente:  "Los  futuros  Congresos 
constitucionales  están  autorizados  para  dictar  las  provi- 
dencias conducentes  á  que  se  verifiquen  de  la  manera 
más  conveniente  á  los  pueblos  de  Yenezuelaj  los  pactos 
de  federación  que  unan,  arreglen  y  representen  las  altas 
relaciones  de  Colombia,  luego  que  ambos  Estados  estén 
perfectamente  constituidos,  y  que  el  General  Bolívar  haya 
evacuado  el  territorio  de  Colombia.''  En  seguida  el  señor 
Vargas,  ai^oyado  por  el  señor  Tellería,  propuso  que  se 
sustituyese  el  último  inciso  con  el  concepto  siguiente : 
"  luego  que  se  cumi)lan  las  condiciones  del  decreto  de 
la  materia."  Cltimamente  el  señor  Gallegos,  apoyado  por 
varios  señores,  adicionó  el  artículo  con  este  concepto: 
"y  conforme  á  las  bases  que  la  opinión  general  vaya 
fijando  para  dichos  i^actos."  Al  tiempo  de  cerrarse  la  dis- 
ensión el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  señor 
Picón,  propuso  que  la  votación  fuese  nominal;  y  habién- 
dolo así  acordado  más  de  la  quinta  parte  de  los  miem- 
bros, cerrada  la  discusión,  fué  sancionada  la  colocación 
de  un  artículo  en  la  Constitución  sobre  la  materia  en 
la  forma  siguiente:  "Los  futuros  Congresos  constitucio- 
nales están  autorizados  para  dictar  las  providencias  con- 
ducentes á  que  se  verifiquen  de  la  manera  más  conve- 
niente á  los  iHieblos  de  Venezuela  los  pactos  de  fede- 
ración que  unan,  arreglen  y  representen  las  altas  relacio- 
nes nacionales  de  Colombia,  luego  que  se  cumplan  las 
condiciones  del  decreto  de  la  materia;  y  conforme  á  las 
bases  que  la  oi)inión  general  vaya  fijando  para  dichos 
CTados."  Estando  por  la  afirmativa,  es  decir  porque  se 
clocase  el  artículo  en  la  Constitución  los  señores  Ga-' 
legos,  llamón  Troconis,  González,  Picón,  Ruíz,  Lucio 
[^roconis,  Pulido,  Cordero,  Delgado,  Navas  Spínola,  An- 
r)nio  Soublette,    Álvarez,     Avendaño,    Mejía,    Narvarte, 


PARA  LOS  ANAI.E8  DE  VENEZUELA  05 


liasta  que  ellas  sean  debiclamente  derogadas  por  el  Po- 
der Legislativo;"  y  2?,   "El  Congreso  Constituyente  des- 
pués de  haber  considerado  detenidamente  todos  los  hechos 
y  circunstancias  que  tienen    relación  con  el  estado   na- 
tui'al  y  político  de   la    América,    no  menos  que  las  in- 
jurias   y   vejaciones   que    han    obligado    últimamente    al 
buen  pueblo  de   Venezuela  á  separarse  del  Gobierno  de 
-que  dependía   por  conservar  ilesos  sus  derechos,  ha  de- 
•«retado  y  sancionado  la  presente  Constitución,  cuya  ob- 
servancia recomienda  y  encarga    á  la  fidelidad  del  Jefe 
del  Estado,  á  la  x)rudencia  de  las  Legislaturas  subsecuen- 
tes, al  celo  de  los  Magistrados  y  ministros  de  la  Eeli- 
gión,  á  la  constancia  de   los  patriotas  que  proclamaron 
]a  Independencia,    al  valor  de  los  guerreros  que  la  con- 
quistaron   con    sus  armas,    al  cuidado  de   los  padres  de 
familia   y    finalmente    al    amor  á    la    libertad    de   todos 
los    venezolanos."    Exigida    la   votación  sobre    si  se  ad-  ' 
mitían    como   constitucionales,    fué    rechazado    el    prime- 
ro   y   admitido    el  segundo.    En  consecuencia   se  proce- 
dió   á    su    segunda    discusión    y    se    acordó    que   pasa- 
se   á    tercera.    Propuso   luego  el  señor    Peíía,  como  ar- 
tículo adicional,  el  siguiente :    "  Los  Ministros  y  el  Fiscal 
de  la  Suprema  Corte   de    Justicia  y  los    Consejeros  de 
Gobierno,  serán    elegidos  esta    primera   vez  por  el  Con- 
greso Constituyente ; "  pero  observándose  que  el  artículo 
-83  del  reglamento    del    Gobierno  Provisorio,    provee    al 
modo  de  sustituirse  los  altos  funcionarios  provisorios  del 
Estado,  convino  el  Cuerpo  en  que  se  retirase  la  moción 
del  señor  Peña.    En  este  estado  el  señor  Picón,  apoya- 
do por  varios  señores,  presentó  un  proyecto    de    decre- 
to que  designa  las  armas  de  la  República;   y   sometido 
á  la  consideración    del   Congreso,  fué  admitido  á  discu- 
sión ordenando  el  señor  Presidente  que  se  pusiese  para 
la  primera  al  orden  del  día.    Ültimamente  el  señor  Peña, 
ai)oyado  por  el  señor  Delgado,    hizo  moción  de  que  se 
nombrase  una  comisión  que  redactase  el  decreto  que  des- 
criba las  formalidades  con  que  deba  presentarse  la  Cons- 
titución al  Poder  Ejecutivo  y  publicarse    para  su  ejecu- 
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ción  sobre  sometimiento  de  la  Constitiicióu  á  la  saucióii 
de  los  Colegios  electorales,  y  se  mandó  agregar  al  regis- 
tro correspondiente.  Eu  seguida  se  procedió  á  la  ter- 
cera discusión  del  artículo  adicional  propuesto  por  el  se- 
ñor Gallegos  en  la  sesión  anterior,  y  se  hicieron  las 
mociones  siguientes:  Primera,  del  seüor  Oslo,  ai>oyada 
por  el  señor  Pulido,  que  en  lugar  de  las  palabras  "  in- 
jurias y  vejaciones"  se  diga,  "poderosos  motivos.''  Se- 
gunda, del  señor  Díaz,  apoyada  por  el  señor  Mejía : 
que  so  reduzca  el  artículo  á  sólo  la  parte  en  que  se  re- 
comienda la  Constitución  al  pueblo  de  Venezuela.  Ter- 
cera, del  señor  Gallegos,  apoyada  por  el  señor  Picón : 
que  so  suprima  solamente  el  concepto  comj)rendido  des- 
de las  palabras  "no  menos"  hasta  "derechos."  Después 
de  una  ligera  discusión,  fué  negada  la  moción  del  se- 
ñor Gallegos,  y  aprobada  la  del  señor  Díaz,  sancionán- 
dose el  artículo  en  estos  términos :  "  El  Congreso  Cons- 
tituyente ha  decretado  y  sancionado  la  i)resente  Cons- 
titución, cuya  observancia  recomienda  y  encarga  á  la 
fidéHdad  del  Jefe  del  Estado,  á  la  prudencia  de  las  Le- 
gislaturas subsecuentes,  al  celo  de  los  ^Magistrados  y 
ministros  de  la  Religión,  á  la  constancia  de  los  patrio- 
tas que  proclamaron  la  Independencia,  al  valor  de  los 
guerreros  que  la  conquistaron  con  sus  armas,  al  cuida- 
do de  los  padres  de  familia  y  ñnalmente  al  amor  de  la 
libertad  de  todos  los  venezolanos."  En  seguida  se  tomó 
en  consideración  la  fórmula  con  que  debía  indicarse  el 
acto  de  fírmar  la  Constitución,  y  el  señor  Díaz  i)ropu- 
80  que  se  digese:  "firmada  unánimemente."  Como  al- 
gún señor  no  conviniese  en  la  propiedad  de  la  expre- 
sión, pidió  el  señor  Díaz  que  se  le  i)ermitiese  retirar- 
la; i>ero  no  conviniendo  en  ello  el  Cuerpo,  continuó  la 
discusión.  En  consecuencia,  el  señor  Peña  propuso  que 
se  digese :  "  firmada  con  general  asentimiento  "  y  así  lo 
rdó  el  Cuerpo.  Inmediatamente  el  señor  Peña,  ai)o- 
lo  por  varios  señores,  hizo  la  moción  de  que  se  de- 
irase:  "que  lo  que  ha  sancionado  el  Congreso  es  la 
Qstitución  del  Estado  de  Venezuela  por  adición  ó  sus- 
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tracción,  es  decir,  que  iio  pueda  añadirse  ni  quitarse 
ninguuo  de  los  artículos,  ui  alterar  su  sentido,  ni  ha- 
cer más  variación  que  la  que  sea  de  pura  redacción.^ 
Antes  de  aprobarse  esta  moción,  pidió  el  señor  Picón 
que  la  votación  fuese  nominal;  y  habiéndolo  así  acor- 
dado más  de  la  quinta  parte  de  los  miembros  presentes, 
estuvieron  por  dicha  moción  los  señores  Gallegos,  Ra- 
món Troconis,  Gonzillez,  Picón,  Ruíz,  Lucio  Troconis, 
Pulido,  Conde,  Cordero,  Delgado,  Balda,  JSTavas  Spíno- 
la,  Antonio  Soublette,  Gran,  Avendaño,  Mejía,  Tovar, 
Ayala,  Cabrera,  Manuel  Quintero,  Díaz,  Vargas,  Án- 
gel Quintero,  Huizi,  Pérez,  Pena,  Osío,  Michelena,  Cis- 
tiaga,  Albizu,  Kíos,  Cala,  Olavarría,  Tellería  y  Gue- 
vara, y  ninguno  por  la  negativa,  quedando  aprobada 
la  moción.  Inmediatamente  el  señor  Picón,  apoyado 
por  el  señor  Tellería,  propuso  que  con  presencia  del 
índice  de  las  leyes  ó  decretos,  ya  redactados  por  las 
Comisiones,  el  Congreso  determinase  los  que  debía  san- 
cionar, para  que  concluidos  éstos,  se  cerrasen  las  sesio- 
nes 5  y  adicionó  el  señor  Cordero,  con  el  apoyo  del  señor 
Conde,  *'  ocupándose  entre  tanto  de  las  leyes  de  organi- 
zación militar  y  ejército  permanente."  También  el  señor 
Peña,  apoyado  por  el  señor  Michelena,  propuso  que 
el  Congreso  se  ocui)ase  de  las  leyes  de  organización  en 
todos  los  ramos;  pero  ofreciéndose  dificultades  para  la 
aprobación  de  estas  mociones,  convino  el  Cuerpo  en  que 
se  retirasen  las  principales  de  los  señores  Picón  y  Peña, 
y  se  procedió  á  continuar  la  tercera  discusión  del  pro- 
yecto sobre  organización  militar.  Leído  el  artículo  3?  fué 
sancionado.  Leyóse  el  4",  y  el  señor  Vargas,  ai)oyado 
por  varios  señores,  lo  redactó  en  estos  términos:  "Para 
la  defensa  de  las  costas  del  Estado  contra  las  invasio- 
nes exteriores,  habrá  Comandantes  de  Armas  en  Guava- 
na,  Cumaná,  Barcelona,  ('aracas,  Carabobo,  Coro,  Mara- 
caibo  é  isla  de  Margarita  :  cada  uno  será  responsab 
de  la  defensa  de  la  costa,  lagos  y  ríos  comprendidos  ent 
los  límites  de  las  Provincias  en  que  se  establece,  y  te. 
drán  bajo  su  mando  las  tropas  del   Ejército  permanenf 
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que  les  fueren  destinadas  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  las 
plazas,  fortalezas,  parques  y  depósitos  militares  situados 
en  ellas.  Subsistirán  Comandantes  de  i^aza  en  La  Guaira 
y  I'uerto  Cabello,  y  Comaiulantes  en  los  castillos  de  la 
baja  Guayana,  barra  de  IMaracaibo  y  San  Carlos  de  l\ío 
Xegro."  Adicionó  el  señor  Ayala,  con  el  apoyo  del  señor 
•Conde:  "Habrá  también  Comandancias  de  artillería  en 
La  Guaira,  Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  (hiayana  •,  y 
Comandancias  de  ingenieros  en  las  plazas  fortificadas  que 
sean  preciso  establecerse  por  el  Poder  Ejecutivo.-'  Exigi- 
rla la  votación  pasó  todo  el  artículo  modificado  i)or  el 
iseñor  Vargas,  con  la  adición  del  señor  Ayala,  á  tercera 
discusión,  por  declarar  el  señor  Presidente  que  era  ma- 
teria nueva  y  distinta  de  la  que  contenía  el  artículo.  Le- 
yóse luego  el  artículo  5*»,  y  el  señor  Vargas,  apo^^ado  por 
varios  señores,  propuso  que  se  suprimiese?.  ILabiéndolo 
41SÍ  acordado  el  Cuerpo,  se  procedió  á  discutir*  el  Ov,  y 
el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Picón,  lo  redactó 
eu  estos  términos:  ^^  Los  Comandantes  de  Armas,  los  de 
l>lazas  y  fortalezas  de  «jue  hablan  los  artículos  anterio- 
res, durarán  sólo  tres  años;  y  ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  las 
4iutoridades  superiores  militares,  podrán  deponer  de  sus 
respectivos  empleos  ni  mandos  jurados,  á  los  que  los 
desempeñen,  sino  con  las  formalidades  establecidas  por  la 
<Jonstitucióu  y  las  leyes ;"  y  el  señor  (iallegos,  apoyado  por 
*1  señor  Eíos,  lo  adicionó  con  este  concei)to:  "excepto 
<ín  los  casos  de  la  atribución  18  del  artículo  117  de 
la  Constitución.-'  Después  de  una  ligera  discusión,  siendo 
negada  la  adición  del  señor  Gallegos,  salvaron  sus  votos 
los  señores  Peña,  Cordero  y  Tellería,  y  fué  sancionado 
el  artículo  segiín  la  redacción  del  señor  Vargas.  Leyó- 
se el  artículo  7?  y  el  señor  Vargas  lo  redactó  así :  ^'  Estos 
Comandantes  de  Armas  serán  el  conducto  natural  para 
ejecutar  todas  las  operaciones  y  movimientos  militares 
que  el  Gobierno  tenga  á  bien  disponer  sobre  las  costas, 
Ligos  y  ríos  comprendidos  en  los  límites  de  las  Provin- 
cias en  que  estén  establecidos;"  y  así  fué  sancionado. 
En  este  estado  mandó  el  señor    Presidente    despejar  la 
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tliclios  informes  y  que  so  encargase  ¿i  cada  una  de  las 
(Comisiones  que  la  presentasen  en  forma  de  decreto  en 
los  términos  en  que  están  concebidos,  y  sancionado  así 
por  el  Cuerpo,  levantó  el  señor  Presidente  la  sesión. 

El  Presidente, 

El  Secretario, 

Rafael    Acevedo. 


N limero  153 — sesión  de  la  noche  del  15  de  setiem- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIER- 
NO," DE  VENEZUELA,  Á  1?  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚMERO    280;. 

Abierta  la  sesión  con  número  conii^etente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fue  aprobada. 
Continuó  la  tercera  discusión  del  proyecto  sobre  organi- 
zación militar  y  leído  el  artículo  9?  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, apoyado  por  varios  señores,  propuso  como  artículo 
adicional  antes  de  él,  el  siguiente:  '^Los  Comandantes 
Militares  no  ejercerán  jurisdicción  territorial,  y  limita- 
rán su  autoridad  á  las  tropas  y  Oficiales  que  estén  á 
sus  órdenes  y  con  la  precisa  obligación  de  ocurrir  á  la 
autoridad  civil  por  los  auxilios  que  necesiten  en  todos 
<;asos."  Admitido  el  artículo  para  que  formase  parte  del 
decreto,  se  i)rocedió  á  su  segunda  discusión,  acordando  el 
Cuerpo  en  seguida  que  pasase  á  tercera.  Cvonsideróse 
luego  el  artículo  9?  y  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el 
señor  Picón,  propuso  que  se  suprimiese  la  palabra  "  Pro- 
vincia," y  ax>robada  la  supresión,  fué  sancionado  el  res- 
to del  artículo.  También  lo  fueron  el  10  y  el  11,  su- 
primiendo también  en  éste  la  palabra  ^'  Provincia."'  Leí- 
do el  artículo  12,  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por 
el  señor  Cordero,  hizo  la  adición  siguiente:  ^M)ien  en- 
tendido que  los  militares  que   prestanm   sus  servicios  í\l 
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la.^  Ültimamente  el  señor  Peña,  también  con  el  apoyo 
de  varios  señores,  propuso  que  se  suprimiese  todo  el  ar- 
tículo; y  estando  en  esta  discusión,  llegó  la  hora  y  el 
señor  Presidente  levantó  la   sesión. 


Número  154 — sesión  del  día  16  de  setiembre  de  1830. — 

(  TOMADA  DE   LA   "  GACETA    DE  GOBIERNO,"    DE   VENEZUE- 
LA,  Á    1°   DE  OCTUBRE   DEL    MISMO  AÑO,   NÚMERO  289). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Pro- 
cedióse á  continuar  la  discusión  pendiente    sobre  la  su- 
presión del  artículo    14  del  decreto    sobre    organización 
militar^  y  estando    para  cerrarse    la  discusión,  i)idió   el 
señor  Ángel    Quintero  que    fuese    nominal    la    votación. 
Conviniendo  en  ello  más  de  la  quinta  parte  de  los  miem 
bros  presentes,   estuvieron  por  la  negativa,  es  decir,  por 
que  no  se    suprimiese,  los    señores    Gallegos,    González 
Picón,  Ruíz,    Lucio  Troconis,   Cordero,  Avendaño,  Mejía 
Tovary  Fortiíjue,  Manuel  Quintero,  Díaz,    Ángel    Quinte 
ro,  Albizu  y  Guevara;    y  porque    se  suprimiese,  los  se 
ñores  llamón  Troconis,    Pulido,  Conde,    Delgado,  XJnda 
Navas  Spínola,  Antonio  Sonblette,   Gran,  Ayala,  Cabré 
ra,   Vargas,   Huizi,  Pérez,  Peña,   Carlos  Sonblette,  Osío 
Michelena,  Cistiaga,  Ríos,  Landa,  Cala,  Olavarría  y  Te 
Uería,  quedando    suprimido  el    artículo.    Inmediatamente 
el  señor  XJnda,  apoyado  por  el  señor  Peña,  hizo  la  mo- 
ción siguiente:    "que  se  forme  un  proyecto  de  decreto 
dividiendo  la  existencia  política  de  Venezuela  en  dos  épo- 
cas :  primera,   desde  1810  hasta  1821 ;  y  segunda,  desde 
1821  hasta  1830:  que  las  recompensas  de  los  servicios  de 
la  primera  época  correspondan  solo  á  Venezuela,  y   las 
5  la  segunda  se  arreglen   por  un  convenio  entre  Venc- 
ida y  las  demás  Secciones  de  Colombia :   á  cuyo  efecto 
diga   al   Ejecutivo   que  entre  con  ellas  en  negociacio- 
s  y  arreglos  sobre  esta  materia :"   ordenando  el  señor 
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Después  de  una  detenida  discusión,  resultó  negada  la 
inodifícación  del  señor  Díaz,  salvando  sus  votos  los  se- 
ñores Ángel  Quintero,  Fortique,  Díaz  y  Picón,  iiasando 
el  artículo  á  tercera  discusión  en  los  mismos  términos 
que  lo  presentó  la  comisión.  En  este  estado  la  de  Gue- 
rra presentó  redactado  el  artículo,  cuya  redacción  se  le 
había  encargado  en  esta  misma  sesión,  en  estos  térmi- 
nos :  ^'  Para  comprobar  los  emj^leos  efectivos  no  se  ad- 
mitirán más  pruebas  que  los  despachos  en  forma,  ó  co- 
l)ia  de  ellos  certificadas  por  las  oíicinas  de  Hacienda  res- 
pectivas: el  tiempo  de  servico -se  calificará  por  el  Con- 
sejo de  Gobierno  en  vista  de  las  hojas  de  servicio  que 
presenten  los  interesados  con  los  requisitos  de  ordenan- 
za, de  los  nombramientos  que  hayan  obtenido  por  man- 
do 11  otros  destinos  militares,  de  las  listas  de  revista  ó 
ajustamiento  formados  por  las  oficinas  de  Hacienda  den- 
tro de  los  diversos  períodos  que  han  corrido  desde  1810 
hasta  la  fecha,  y  por  los  expodientes  que  deben  existir 
en  el  archivo  de  la  Comisión  Central  de  repartimiento 
de  bienes  nacionales  para  el  reclamo  de  haberes  milita- 
res, ó  en  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  debiendo  con- 
tarse también  por  servicio  activo,  todo  el  tiempo  en  que 
cualquier  individuo  del  ejército  haya  estado  como  prisio- 
nero de  guerra  entre  los  enemigos  de  la  Independencia.'' 
Tomóse  en  consideración  este  artículo,  y  el  señor  Picón, 
apoyado  por  el  señor  Peña,  i)ropuso  que  se  suprimiese 
la  i)arte  comprendida  desde  donde  dice :  '^  y  por  los  ex- 
pedientes" hasta  "Tribunal  Mayar  de  Cuentas;"  y  es- 
tando  en  esta  discusión,  llegó  la  hora  y  el  señor  Presi- 
dente levantó  la  sesión. 
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Número  155— sesión  de  la  noche  del  10  de  setiembre 

DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,  "  DE 
VENEZUELA,  Á  1?  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO 
289). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ftié  aj»robada.  Re- 
cordó el  señor  Albizu  la  decisión  del  Cuerpo  sobre  que 
«c  pusiese  al  orden  del  día  la  fijación  de  la  Capital 
Inégo  que  se  sancionase  la  Constitución,  y  el  señor  Unda, 
apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  propuso:  que  el 
señor  Presidente  cuando  tuviese  por  conveniente  pregun- 
tase al  Cuerpo  si  quería  ocuparse  de  la  cuestión  de  Ca- 
pital y  que  fijase  el  día."  Inmediatamente  el  señor  Cor- 
dero, apoyado  por  varios  señores,  hizo  moción :  ^'  que 
no  8e  tratase  de  Capital  en  esta  noche ; "  y  habiéndolo 
así  acordado  el  Cuerpo,  procedió  á  ocuparse  de  la  dis- 
cusión pendiente  del  artículo  que  faltaba  por  sancionarse, 
del  decreto  sobre  organización  militar,  y  el  señor  Unda, 
apoyado  por  el  señor  fluizi,  i)ropviso :  "  que  los  dos  artículos 
que  tratan  de  recompensas  á  los  militares,  se  separen 
de  este  decreto  para  reconsiderarlos  en  otro  distinto." 
En  seguida  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Te- 
llería,  hizo  moción  de:  "que  las  recompensas  acordadas 
en  este  decreto,  se  entendiesen  solamente  respecto  de  los 
Oficiales  que  componen  en  la  actualidad  el  ejército  de 
Venezuela,"  y  adicionó  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo- 
del  señor  Cordero :  "  y  que  tienen  derecho  segiui  las  dis- 
posiciones vigentes,  á  gozar  de  un  tercio  de  sueldo  no 
estando  en  servicio  activo."  Como  la  moción  del  señor 
Cordero  y  su  adición  eran  proposiciones  distintas  de  la 
del  señor  Unda,  declaró  el  señor  Presidente  que  sobre 
la  primera  debía  recaer  la  discusión,  y  cerrándola  des- 
pi  do  un  lijero  debate,  preguntó  al  Cuerpo  si  quería 
al  ..'  la  sanción  del  decreto  para  el  objeto  que  indicaba 
la  ción  del  señor  Unda ;  y  acordándolo  así  más  do  las 
di       creerás  partes  de  los  miembros  presentes,   fué  tam- 
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los  conspiradores  de  Kío  Chico  y  Alto  Llano  por  el  de- 
creto de  29  de  jimio,  resolviese  el  Congreso,   que  no  se 
considerasen  como    motivos  fundados    para  la  expulsión 
ó  confinamiento  de  un  venezolano  los    hechos   indicados 
y  justificados  en  las  causas  que  se  siguieron  por  conse- 
o.uencia   de    aquella  conspiración,   siempre  que  se  hayan 
-comportado  con   fidelidad  después  de  dicho  indulto. "    Se- 
gunda, del  seuor  Cordero,   apoyada  por  el  señor  Conde : 
^*que  cualquiera  especie  de  motivo  fundado  que  crea  el 
Oonsejo,  que  aprueban  algunos  individuos  contrariando  así 
la  causa  de  Venezuela,  son  bastantes  para  proceder  á  su 
■expulsión  ó  confinamiento.''     Tercera,    del   señor  Ayala, 
apoyada  por  el  señor  Eamón  Troconis:   "  que  el  Congreso 
no  tiene  que  explicar  el  sentido  del  artículo    1?  á   que 
se  contrae  la    consulta  del  Ejecutivo,    pues  toca  á  éste, 
como  encargado  de  la  seguridad  pública,  y  á  la  pruden- 
cia del  Consejo  de   Gobierno  el  hacer  el  uso  que  corres- 
ponde de  dicha  autorización."     Cuarta,    del  señor  Díaz, 
apoyada  por  el  señor  Huizi :   ''  que  en  las  causas  que  se 
«igan  contra  los  conspiradores  á  que    se  refiere  la  i)ra- 
^nta,    aparecerán  justificados  hechos  anteriores   y    pos- 
teriores al  indulto:  que  los  anteriores,   no   son    motivos 
fundados,  y  que   los  posteriores  son  más  que  fundados.^^ 
Quinta,  del  señor  Tellería,  apoyada  por  el  señor  Kamón 
Troconis :  ^^  que  se  conteste  al  Ejecutivo  que  el  Congreso 
ha  examinado  el  decreto  sobre  expulsión  y  confinamiento 
<le  desafectos,  y    que    encontrándolo    bastante    claro,  no 
puede  hacer  explicación  alguna  á  cuestiones  particulares, 
á  menos  que  fuesen  dudas  contraídas  á  los   artículos  li- 
berales del  decreto."    Después  de  una  detenida  discusión, 
fué  aprobada  la  moción  del  señor  Tellería,  y  acordándose 
que  se  nombrase  una  comisión  para  redactar  la  contesta- 
ción, nombró  el  señor    Presidente  á  los  señores  Tellería 
y  Vargas,   terminando  la  sesión. 

El  Presidente, 

Pefia. 

m 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


*> 
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cera  discusión.  En  el  2",  el  señor  Vargas,  apoyado  por 
el  señor  Picón,  sustituyó  á  las  frases  "Comandancias 
de  Armas  de  Provincia,"  el  concepto  siguiente :  '^  ó  vaya 
á  encargarse  de  una  Comandancia  de  Armas  ó  del  man- 
do de  una  plaza ; "  pasando  así  á  tercera  discusión.  Tam- 
bién pasó  el  3?  suprimida  la  palabra  "Provincia."  Dis- 
cutiéndose el  4^,  el  señor  Carlos  Soublette,  apoyado  por 
el  señor  Albizu,  propuso  que  sólo  se  concediesen  á  los 
Generales  tres  bagajes,  pero  que  fuesen  pagados  por  la 
Hacienda  pública;  y  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  de 
varios  señores :  que  se  suprimiese  el  concepto  "  en  razón 
del  corto  sueldo  que  disfrutan."  Después  de  una  ligera 
discusión,  pasó  el  artículo  con  las  modificaciones  ante- 
riores á  tercera  discusión.  Leído  el  5**,  el  señor  Vargas, 
apoyado  por  el  señor  Fortique,  propuso  que  se  insertase 
en  él  el  artículo  y  los  parágrafos  de  la  Ley  que  cita- 
ba, y  así  filé  acordado  pasando  á  tercera  discusión.  Pa- 
saron el  G°  y  7?  quedando  en  éste  sin  establecerse  la 
fecha  en  que  debían  cesar  las  actuales  contratas  sobre 
bagajes  i^ara  colocarla  en  tercera  discusión  (i  propuesta 
del  señor  Ángel  Quintero.  Habiéndose  acordado  que  \y¿i' 
sase  el  artículo  8?  á  tercera  discusión,  propuso  el  señor 
Vargas  que  se  adicionase  otro  artículo  de  la  Ley  de  1° 
de  octubre,  que  se  derogaba  sobre  las  conducciones  por 
agua,  y  se  declarasen  abolidas  todas  las  disposiciones  en 
la  materia,  y  acordado  así,  pasó  á  tercera  discusión.  En 
seguida  se  consideró  en  segunda  discusión  el  decreto  sobre 
derogación  del  de  Asambleas  de  15  de  agosto  de  1824, 
y  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  varios  señores, 
propuso :  que  donde  anunciaba  las  "  Comandancias  de 
Provincias,"  se  dijese  "  Provincias  respectivas ;  "  también 
el  señor  Vargas  modificó  el  mismo  concepto,  proponien- 
do se  dijese:  "y  se  previene  que  los  Comandantes  de 
Armas  formen  planes  de  defensa  para  las  Provincias  en 
que  se  hallen  las  fuerzas  que  manden."  Ültiraamente  el 
señor  Conde,  apoyado  por  el  señor  Grau,  hizo  moción  de 
que  se  suprimiese  toda  la  parte  que  hace  la  prevención 
de  que  se  formen  planes  de  defensa ;    y  habiéndolo  así 
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acordado  el  Cuerpo,  pasó  el  resto  del  artículo  á  tercera 
discusión.  Pasaron  también  á  segunda  los  decretos  sobre 
exjención  de  diezmos  á  ciertas  plantaciones  por  diez  años, 
y  sobre  rebaja  del  derecho  de  alcabala  en  las  ventas 
de  fincas,  bienes  raíces  y  nuevas  imposiciones  de  censos, 
y  por  la  extinción  absoluta  de  dicho  derecho  en  la  venta 
de  los  esclavos,  frutos  y  producciones  del  país  que  se 
consumen  dentro  del  territorio.  Se  le  dio  también  la 
segunda  discusión  al  decreto  que  deroga  el  de  conspi- 
radores, y  pasó  á  tercera.  En  este  estado  llegó  la  co- 
misión encargada  de  presentar  al  Ejecutivo  el  decreto 
sobre  organización  militar,  y  expuso:  que  S.  E.  había 
contestado  que  lo  devolvería  según  costumbre,  y  se  le 
daría  su  debido  cumplimiento.  Habiéndose  recibido  varias 
comunicaciones  del  Ejecutivo,  mandó  el  señor  Presiden- 
te despejar  la  barra  5  y  terminada  la  sesión  secreta,  se 
dio  la  primera  lectura  al  proyecto  que  organiza  la  mili- 
cia nacional,  y  se  ordenó  pasase  á  segunda  discusión. 
Siendo  en  esto  llegada  la  hora,  levantó  el  señor  Presi- 
dente la  sesión. 


Jíúmero  157  (a) — sesión  secreta    del    18  de    setiem- 
bre  DE   1830. — (tomada   del   expediente   relativo 

DE    la    secretaría  DEL    CONGRESO    CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  leída  el  acta  de  la  sesión  del 
17,  fué  aprobada.  Se  leyó  la  minuta  de  contestación  en- 
cargada á  los  señores  Tellería  y  Vargas,  sobre  la  con- 
sulta del  Poder  Ejecutivo,  y  fué  aprobada.  En  seguida 
se  dio  cuenta  de  varias  comunicaciones  dirigidas  }}0t  el 
Presidente  del  Estado,  relativas  al  estado  de  la  plaza  de 
Maracaibo,  y  en  consecuencia  ordenó  el  señor  Presidente 
que  se  diese  la  primera  lectura  á  los  decretos  que  au- 
torizan al  Ejecutivo  para  levantar  tropas,  y  le  proveen  de 
medios  de  sostenerlas,  y  pasaron  á  segunda  discusión.    En 
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•consecuencia  se  declararon  urgentes  y  de  preferencia  pa- 
ra discutirse  sin  intermisión  de  día,  á  propuesta  de  los 
señores  Pulido  y  Albizu,  y  se  acordó  que  en  el  día  de 
mañana  domingo  19  de  los  corrientes,  hubiese  sesión  ox- 
"traordinaria  que  principiaría  á  la  hora  acostumbrada  con 
«1  fin  de  darles  la  segunda  discusión  á  propuesta  de  los  se- 
ñores Cordero   y  Conde.    En  seguida  se  acordó    que  se 
■contestase  al  íjjecutivo  en  conformidad  con  los  acuerdos 
^interiores   del  Cuerpo,    según    moción    del    señor    Ángel 
<íuintero,  apoyado  por  varios  señores.    Luego  se  dio  cuen- 
ta   de  otras    comunicaciones  dirigidas  por  el    Secretario 
<le  Guerra,  relativas    á  los  movimientos  ocurridos  en  la 
Provincia  del  Socorro,  y  leídas  se  ordenó  que  se  contes- 
^se  al  Ejecutivo  que  el  Congreso  quedaba  enterado  del 
-contenido  de  dichas    comunicaciones,    y  que  creyéndolas 
-de  suma   importancia  deseaba  que  se    imprimiesen  á   la 
mayor  brevedad.    Se  acordó    también  que  se    diese  lec- 
tura   á  dichas  comunicaciones  en    la  sesión    piiblica    de 
la  noche,  y  llegando  la  hora  se  levantó  la  privada. 

El  Presidenta, 

Feña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


Húmero  158 — sesión  de  la  noche  del  18  de  setiembre  de 

1830. — (TOMADA  DE  LA  '^GACETA  DÉ  GOBIERNO,"  DE 
VENEZUELA,  Á  1?  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  ANO,  NÚ- 
MERO    28Í)). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputá- 
balos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Habiéndose  acordado  en  la  sesión  secreta  de  la  mañana 
-que  se  diese  lectura  en  público  á  los  documentos  remi- 
tidos por  la  Secretaría  de  la  Guerra,  relativos  (i  los  acoii- 
Ttecimientos  de  la  Provincia  del  Socorro  en  el  Departa- 
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íior  Huizi,  i)ropuso  que  se  digese  ^^Administrador  ó  Co- 
mandante del  Eesguardo  "  en  lugar  de  ^'  Administrador  y 
Comandante."  Últimamente  el  señor  Cordero,  con  el  apo- 
yo del  señor  Olavarría,  propuso  como  artículo  adicional, 
el  siguiente:  "Los  Administradores  de  Aduanas  no  per- 
mitirán licencia  para  la  carga  de  un  buque,  sin  que  les 
conste  haberse  reconocido  por  el  Capitán  del  puerto  ó 
por  la  autoridad  que  corresponda,  á  ver  si  está  estanco  y 
marinero;''  mas  habiéndose  diferido  esta  adición  para 
darle  lugar  en  el  artículo  3",  á  propuesta  del  señor  Lau- 
da, con  el  apoyo  del  señor  Díaz,  quedó  sin  lugar  lo 
mismo  que  la  adición  del  mismo  señor  Díaz.  En  con- 
secuencia se  exigió  la  votación  sobre  las  mociones  de 
los  señores  Ayala  y  Vargas,  y  siendo  aprobadas,  fué  san- 
<nonado  con  ellas  el  artículo.  Leído  el  artículo  3<»,  el  se- 
ñor Lauda,  con  el  apoyo  del  señor  Díaz,  lo  redactó  en 

•esta  forma :  " Í^To  podrá  cargar  ningún  buque  sino  á  las 
horas  designadas  para  el  despacho  y  por  los  puertos  ó 
lugares  destinados  al  efecto,  debiendo  después  de  con- 
cedido el  permiso,  presentar  el  cargador  una  certificación 
que  acredite  estar  el  buque  estanco  y  marinero,  y  las 
pólizas  de  los  frutos  que  quiera  exportar,  al  Administra- 
dor de  la  Aduana,  quien  con  anuencia  del  Oficial  1?  In- 
terventor, h^vá  tomar  razón  de  su  peso  por  el  fiel-guar- 
da-almacén  á  su  presencia,  y  firmada  esta  diligencia  por 
todos,  las  pasará  al  Comandante  del  Eesguardo  para  que 
se  destine  á  bordo  del  buque  que  debe  recibir  la  carga, 
y  estampe  á  continuación  haberlo  así  cumplido."  En  se- 
guida el  señor  Olavarría,  con  el  apoyo  del  señor  Díaz, 
propuso  que  la  certificación  que  se  acompañase  haciendo 
constar  que  el  buque  estaba  estanco  y  marinero,  se  unie- 
se al  documento  de  registro  de  la  carga  que  llevaba  el 
buque;  pero  habiendo  el  señor  Lauda,  con  el  apoyo  del 
mismo  señor  Díaz,  propuesto  que  se  difiriese  esta  adi- 
ción jytxrn,  darle  lugar  en  el  artículo  10,  y  siendo  apro- 
bada esta  dilación,  fué  sancionado  el  artículo  según  la 

.  anterior  redacción.  Al  discutirse  el  4r?  el  señor  Lauda, 
apoyado  por   el  señor  Cordero,  hizo  la  adición  siguiente : 
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los  señores  Manuel  Quintero,  Ayala,  Fortique,  Ángel 
Quintero,  Díaz,  Picón  y  Vargas.  Inmediatamente  el  se- 
ñor Ángel  Quintero,  ai)oyaclo  por  el  señor  Ayala,  pro- 
paso: que  se  declarase  que  por  todas  las  disposiciones 
vigentes  el  Presidente  del  Estado  no  podía  tener  Ayu- 
dantes de  campo;  mas  el  señor  Vargas,  apoyado  por 
varios  señores,  pidiendo  que  la  votación  fuese  nominal,, 
modificó  la  moción  del  señor  Ángel  Quintero  en  estos  tér- 
minos: "que  sin  colocar  en  el  decreto  la  resolución  del 
Congreso,  se  dolare  que  el .  Presidente  del  Estado  no 
tiene  derecho  á  Aj'^udantes  de  campo."  Conviniendo  más 
de  la  quinta  parte  de  los  miembros  presentes  en  que  la 
votación  fuese  nominal,  estuvieron  por  la  afirmativa,  esto 
es,  porque  se  hiciese  la  declaración  que  expresaba  la  an- 
terior moción,  los  señores  Gallegos,  Ramón  Troconis,  Picón,. 
Ruíz,  Lucio  Troconis,  Conde,  Delgado,  jS"avas  Spínola, 
Antonio  Soublette,  Grau,  Avendaño,  Mejía,  Hurtado,  To- 
var,  Ayala,  Fortique,  M.  Quintero,  Díaz,  Vargas,  Á. 
Quintero,  Pérez,  C.  Soublette.  Osío,  Miclielena,  Albizu, 
Landa,  Olavarría,  Tellería  y  Guevara,  y  por  la  negati- 
va, esto  es,  porque  no  se  hiciese  la  declaración,  los  se- 
ñores Cabrera,  Huizi,  Cistiaga  y  Cala ;  quedando  en  con- 
secuencia aprobada  la  modificación  del  señor  Vargas. 
En  seguida  el  señor  Picón,  apoyado  por  varios  señores, 
propuso  como  artículo  adicional,  que  sólo  el  Poder  Eje- 
cutivo y  el  General  en  Jefe  de  un  Ejército  en  campaña 
pudiesen  enviar  Oficiales  en  comisión  ;  pero  habiendo  pro- 
puesto el  señor  Carlos  Soublette,  con  el  apoyo  del  señor 
Delgado,  que  se  difiriese  esta  moción  para  la  tercera 
discusión  del  decreto  de  bagajes,  fué  aprobada  la  dila- 
ción. Ültimameutc  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado 
por  el  señor  Fortique,  hizo  moción  de  que  se  declarase 
acordada  definitivamente  la  resolución  relativa  á  los  Ayu- 
dantes de  cami)o  del  Presidente  del  Estado,  y  que  se 
participase  al  Gobierno,   nombrándose  una  comisión  para 

ue  redactase  la  comunicación ;   y  siendo  aprobada  esta 
Qoción,   nombró   el   señor  Presidente  á  los  sefiorcs  Carlos 

oublette  v   Ángel  Quintero,  y   levantó   la  se^sión. 
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el  país  que  no  estén  comprendidos  en  esta  Ley."  Se  san- 
cionó Inégo  el  parágrafo  5° ;  y  al  discutirse  el  G",  el 
señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Landa,  propuso :  que 
el  derecho  que  se  imponía  á  cada  res  se  aumentase  á 
cuatro  ijcsos.  Después  de  una  detenida  discusión  fué 
aprobada  esta  adición  del  señor  Vargas,  y  sancionado  con 
ella  todo  el  parágrafo  lo  mismo  que  el  artículo  O? ;  y 
siendo  llegada  la  hora  de  ocuparse  el  Cuerpo  de  asun- 
tos pendientes  en  sesión  secreta,  terminó  la  pública. 


Número  160  (a) — sesión  secreta  del  20  de  setiembre  de 

1830. — (T031ADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA  SECRE- 
TARÍA   DEL    CONGRESO   CONSTITUYENTE    DE  VENEZUELA). 

Desj)ejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  con- 
testación, presentado  por  la  Comisión  de  Guerra,  spbre  la 
nota  del  Ejecutivo  de  19  del  corriente,  y  aprobada  por 
el  Cuerpo,  se  dio  la  tercera  discusión  del  decreto  que 
autoriza  al  Ejecutivo  para  llamar  al  servicio  cuerpos  de 
milicias  hasta  diez  mil  hombres  sobre  la  fuerza  perma- 
nente según  la  urgencia  5  y  leído  el  artículo  1?  fué  san- 
cionado. También  lo  fué  el  2?,  y  en  seguida  se  dio  cuen  - 
ta  de  los  oficios  relativos  al  estado  de  la  plaza  de  Ma- 
racaibo,  dirigidos  por  el  señor  Secretario  de  la  Guerra,  y 
el  Congreso  acordó  que  se  le  contestase  que  quedaba  en- 
terado. Continuando  la  discusión  del  decreto  pendiente 
so  tomó  en  consideración  el  artículo  3"  y  el  señor  For- 
tique,  apoyado  por  el  señor  Manuel  Quintero,  lo  adicionó 
en  este  concepto :  "  mas  estos  Cuerpos  no  estarán  sujetos 
á  las  leyes  militares  sino  cuando  se  hallen  acuartelados 
y  pagados  por  el  Estado  según  se  previene  en  el  artícu- 
lo 3'3  de  las  garantías.''  Aprobada  la  adición  salv<')  su 
voto  el  señor  Ramón  Troconis,  y  fué  sancionado  con  ella 
el  artículo.  Procedióse  (i  la  discusión  del  4**,  y  el  se- 
ñor Ayala,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  propuso  que  se 
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brando  dos  Diputados    que    corriesen    con    la  impresión. 
También  el  señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  A,  Quin- 
tero, hizo  la  moción  siguiente :   "  que  se  suprima  la  pa- 
labra "imprimir",  del  artículo  2?,   y  que   se  nombre  por 
el  Congreso  una  comisión  que  corra    con    la    impresión, 
encargándole  que  escoja  una  buena  imprenta,  donde  pue- 
da ejecutarse  la  obra  con  toda  la  perfección  posible.   El 
Congreso  determinará,  además,  el  número  de  ejemplares 
-que  deban  tirarse,    y   acordará  el  punto  necesario    para 
la  impresión,  disponiendo  á  quien    deban    entregarse  di- 
chos ejemi)lares."    Como  la  anterior  moción  no  fijaba  el 
número,  el  señor  Peña,  apoyado  por  el  señor  Díaz,  pro- 
puso 600,  y  el  señor  Olavarría,  con  el  apoyo    del    señor 
Albizu,  1.000.    Exigida  luego  la  votación  por  partes,   se 
acordó  que  el  Congreso  corriese  con  la  impresión,  nom- 
brándose una   comisión  al  electo,  y  que  se  imprimiesen 
mil  ejemplares.    Como    se    dudase    aun  á  quién    debían 
entregarse  éstos,  el  señor  Peña,  apoyado  por  varios  se- 
ñores, hizo  la  moción  siguiente :   ^'  que  después  de  haber 
repartido  el  número  de  ejemplares  correspondiente  al  Con- 
deso, el  resto  se  remita  al  Poder  Ejecutivo,    para  que 
por  la  Secretaría  del  Interior  se  envíen  á  las  autorida- 
-des  las  necesarias  y  las  demás  se  expendan  por  cuenta 
del  Gobierno  para  indemnizar  los  gastos  de  la  impresión.'^ 
Aprobada  esta  moción,  se  procedió  á  continuar  la  terce- 
ra disensión  del  decreto  sobre  derechos  de  exportación; 
y  el  señor  Vargas,    apoyado  por  varios  señores,  propu- 
so que  se  alzase  la  sanción  del  parágrafo  C?  del  artículo  8? 
X)ara  imponer  un  mayor  derecho  á  las  muías.    Conviniendo 
-en  ello  las  dos  terceras  partes   de  los  miembros  presen- 
tes, propuso  el  señor  Vargas,  el  derecho  de  diez  y  seis 
pesos  por  cabeza :  el  señor  Díaz  el  de  veinte  y  cinco  ;   y  el 
señor  Ángel  Quintero,  el  de  veinte.    Apoyados  estos  di- 
versos términos  por  diferentes    señores,  se  sometieron  á 
votación,  resultando  negados  los  de  veinte  y  cinco  y  veinte, 
i  aprobado  el  de  diez  y  seis.    Llegó  en  esto  la  hora  y 
3l   señor  Presidente  levíviitó  la  sesión. 
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consideración,  y  siendo  negada,  recayó  la  discusión  sobre 
las  demás.  Fué  muy  detenida,  y  conviniendo  por  iilti- 
mo  el  Cuerpo  en  que  se  retirasen  la  segunda  del  señor 
lianda  y  las  dos  del  señor  Vargas,  cerrada  la  discusión 
respecto  del  artículo  y  demás  modiñcaciones,  fué  nega- 
da la  del  señor  Cordero,  quien  con  el  señor  Conde  sal- 
vó su  voto;  y  siendo  aprobadas  las  dos  redacciones  pro- 
puestas por  los  señores  Soublette  y  Landa,  fué  sancio- 
nado el  artículo  en  estos  términos:  '* Continuará  apli- 
cándose al  pago  de  la  deuda  flotante  radicada  en  las 
aduanas,  el  10  por  ciento  de  los  catorce  que  pagan  los 
frutos  y  producciones  del  parágrafo  1?,  y  el  3  de  los  7 
del  parágrafo  2®,  basta  que  el  Congreso  constitucional 
arregle  el  modo  de  amortizar  esta  deuda  ;  y  el  resto  de  és- 
tos junto  con  los  demás  derechos  de  los  parágrafos  3°, 
5?  y  6*»  se  pagará  en  efectivo  al  acto  de  despacharse 
el  buque,  sin  cuyo  exhibo  no  podrá  expedirse  al  regis- 
tro del  cargamento  en  el  cual  se  hará  constar  haber 
acreditado  su  Capitán  que  el  buque  fué  reconocido  pre- 
viamente y  se  encontró  estanco  y  marinero.'^  Inmedia- 
tamente el  señor  Landa  propuso,  como  parágrafo  iinico 
de  este  artículo  el  siguiente :  ''  Se  publicará  anualmente 
en  la  Gaceta  de  Gobierno  un  estado  circunstanciado  de 
las  sumas  que  en  cada  aduana  se  hayan  amortizado  ein 
pago  de  derechos  con  vales  ú  obligaciones  de  la  deuda 
flotante  radicada  en  ellas,  llevándose  una  cuenta  por  se- 
parado do  lo  que  se  haya  descontado  desde  el  2  de  ene- 
ro del  presente  año  en  adelante.'^  Admitido  como  adi- 
cional este  parágrafo,  tuvo  la  segunda  discusión  y  pasó 
á  tercera.  En  seguida  se  discutió  el  artículo  11,  y  el 
señor  Landa,  apoyado  por  el  señor  Carlos  Soublette, 
adicionó  el  parágrafo  primero  con  el  concepto  que  sigue : 
"**eon  la  intervención  del  Oñcial  primero  y  Comandante 
del  Resguardo."  Aprobada  esta  adición  fué  sancionado 
con  ella  el  artículo,  y  antes  de  precederse  á  la  discu- 
ión  del  artículo  12,  el  señor  Vargas  presentó  como  pa- 
igrafo  único  adicional  el  siguiente :  "  Si  el  Capitán  del 
»uqn6  en  que  se  descubra  haberse  cometido  ó  intenta- 
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ciitivo  que  el  Congreso  considera  que  los  males  que  ame- 
nazan ii  Venezuela  son  de  bastante  gravedad  :  que  en 
la  actualidad  se  ocupa  de  la  discusión  y  sanción  de  al- 
gunos decretos  para  proveer  de  medios  y  recursos  con 
que  mantener  el  ejército,  sin  perjuicio  de  los  cuales  el 
Crobierno  podrá  informarle  de  cuantos  le  parezcan  opor- 
tunos y  de  las  medidas  que  crea  indispensables ;  pues 
■<3l  Congreso  está  dispuesto  á  ayudarle  eficazmente  á  de- 
fender la  independencia  y  soberanía  de  Venezuela  dentro 
4\e  los  límites  de  sus  atribuciones.'^  El  señor  Ángel  Quin- 
.lero,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  propuso:  que  so 
le  indic<ise  al  Ejecutivo  que  el  Congreso  terminaría  sus 
i5esiones  el  día  30.  Después  de  una  ligera  discusión 
<5onvino  el  Cuerpo  que  so  retirase  la  adición  del  señor 
<Juintero,  y  fué  aprobada  la  moción  del  señor  Peña. 
Ocuj)üse  luego  el  Cuerpo  del  decreto  sobre  autorizar  al 
Ejecutivo  i)ara  obtener  un  empréstito  de  doscientos  mil 
.  j)esos,  y  leído  el  artículo  1?,  el  señor  Peña,  apoyado  por 
^\  señor  Pulido,  propuso  que  se  aumentase  el  emprésti- 
to con  cien  mil  pesos  más  que  se  negociarían  con  los  extran- 
jeros. Kedacto  luego  el  mismo  señor  .el  artículo  1?  en 
iístos  términos :  "  El  Poder  Ejecutivo  podrá  negociar  un 
empréstito  basta  la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos  en 
juiraerario,  ganados  y  proviciones  de  boca  y  guerra  por 
cuartas  paites  á  medida  que  la  urgencia  lo  demande  y 
en  la  proporción  de  fuerza  que  se  vaya  llamando  al  ser- 
vicio. La  cantidad  que  se  exige  á  los  venezolanos  por 
fiacimiento  ó  por  naturalización  se  entenderá  en  calidad 
<le  empréstito  forzoso."  También  el  señor  Fortique  re- 
<lactó,  con  el  apoyó  de  varios  señores,  el  principio  del 
artículo  así:  '^Se  exigirá  á  los  venezolanos  y  se  nego- 
ciará con  ios  extranjeros,  etc."  Últimamente  el  señor  Ga- 
llegos propuso  que  respecto  de  los  extranjeros  cuyas  pro- 
X>íedades  no  estaban  garantizadas  por  tratados,  fuese  tam- 
bién forzoso  el  empréstito.  Después  de  una  detenida 
discusión  fué  aprobada  la  redacción  del  artículo  en  la 
■forma  que  la  presentó  el  señor  Fortique,  quedando  por 
consiguiente  sin   ^gar  las    demás    mociones.    Mas  como 
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sión  del  decreto  del  ejército  perraaiieute.  Aprobada  es- 
ta moción,  llegó  la  hora  y  el  señor  Presidente  levantó 
la    sesión. 

El  Presidente, 

Peña. 

El  Secretario, 

Rafael  Aeevedo. 


INúmero  163 — sesión  del  día  22  de  setiembre  de  1830. 

— (tomada  DK  la  '^  GACETA  DE  GOBIERNO,'^  DE  VENE- 
ZUELA, Á  1°  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO 

289). 


Abierta  la  sesión   con  niiinero  sufíciente  de  Diputa- 
-<los,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  fué  aprobada.    Se 
procedió  á  discutir  por  tercera    vez  los  artículos  adicio- 
nales al  decreto  de  exportación,  y  leído  el  que  presentó 
en  la  sesión  del  día  20  el  señor  Gallegos,  segiiu  lo  mo- 
-ditícó   el  señor  Landa,  presentó    este   mismo    señor  otra 
redacción  concebida  en  estos  términos:  "El  Comandante 
del  Resguardo  llevará  un  libro  habilitado   por  el   Admi- 
nistrador é  Interventor,  de  entradas  y  salidas  de  los  buques 
que  hagan  el  comercio  exterior  y  de  cabota/je,  expresando 
en  cada  j)artida  la  fecha,  nombre  del  buque  y  Capitán, 
su  procedencia  y  el  cargamento  que  importe  ó  extraiga, 
distinguiendo  si  entra  ó  sale  í\  media  carga    ó  en  lastre. 
Tendrá,  además,  la  obligación  de  remitir  al  Tribunal  de 
Cuentas  un  estado  mensual  extractado  de  dicho  libro,  y 
éste  lo  remitirá  directamente  al   mismo   Tribunal  al  ter- 
minarse el  año  económico  de  la  cuenta  de  las  Aduanas.'' 
Sancionado  en  esta  forma,  propuso  el  señor  Narvarte  que 
isase  á  la  Comisión  x>ai*f^  qu©  le>  diese  lugar  en   donde 
)rre8pondiese,  y  así    lo    acordó  el  Cuerpo.    Se   discutió 
lego  el  parágrafo  adicional  después    del    artículo  10,  y 
ló  sancionado.     Al  discutirse  el  otro    parágrafo    adicio- 
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nal  después  del  artículo  12,  el  señor  Grau,   cou  el  apoyo 
del  señor  Lauda,  jyropuso  que  se  suprimiese  el  siguiente- 
concepto :   ^*  además  de  los  derechos  y  las  costas  que .  se- 
ocasionen."    En  seguida  se  hicieron  las  mociones  siguien- 
tes :  Primera,  del  señor  Tellería,  apoyada  por  el  señor  Ra- 
món Troconis,   redactando  el  principio  del  parágrafo  así : 
^'  Si  el  Capitán  y  consignatario,  etc."    Segunda,  del  señor 
Landa,   apoyada   por  el  señor    Michelena:    *' que    se  su- 
prima la  expresión  ^'  cada  uno."    Tercera,  del  señor  Díaz,, 
apoyado  por  el  señor  Tellería:  "que  el  fraude    con  que 
se  intente  evitar  los  derechos  de  las  Aduanas,  sea  cas- 
tigado con  la  perdida  de  la  propiedad  del  individuo  que 
resultare  cómplice."    Cuarta,  del  señor  Peña,  apoyada  por 
el  señor  Olavarría,    redactando  el  artículo  así :    "  Si   el 
Capitán  ó   consignatario    del  buque  en  que  so  descubra 
haberse  cometido  ó  intentado  cometer  algíin  fraude,  re- 
sultaren cómplices,   plagarán  entrambos  ó  el  que  sea  cul- 
pable,  el  duplo  del  valor   del   comiso,     aplicándose  esta 
multa   al  Tesoro    público."    Después  de  una   ligera    dis- 
cusión fue  aprobada  la  última  redacción  del  señor  Peña^ 
y  sancionado    en    dicha    forma    el    parágrafo.    Procedió- 
se luego  á  la  segunda  discusión  del  proyecto  de  decreto 
sobre  el  modo  de  presentar  al  Ejecutivo  la  Constitucióu 
y  de  publicarla,  y  pasaron  á  tercera  los  artículos  1",  2*"^ 
S**,  4",  5",   G**  y  7"*:    antes  de  discutirse    el  8",  el   señor 
Gallegos,  apoyado  i)or  el  señor  Picón,  presentó  el  adicio- 
nal siguiente :     ''  En  esta  ciudad  el  Presidente  del  Esta- 
do presidirá  el  acto  de  que  hablan  los  artículos  O"  y  7?;, 
y   exigirá  el  juramento    á  los  altos  funcionarios,   al   Go- 
bernador   y  demás    empleados  principales."    Adicionó   el 
señor  Peña,  con  el  apoyo  del  mismo  señor  Gallegos :   "  y 
además  el  juramento  que  se  previene  á  los  concurrentes 
en  el  mismo  artículo   7?"    Admitido  como  adicional  de  es- 
te artículo,  imaó  luego  á  tercera  discusión.    Pasaron  tam- 
bién los  artículos    8",  9",   10  y  11 ;  precediéndose  en  se- 
guida á  la  tercera  discusión  del  decreto  que  arregla   lu 
fuerza  permanente,  y  fueron  sancionados  los  artículos  1", 
2?    y  3?    Al  discutirse  el  4",  el  señor    Gallegos,   con    el 
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apoyo  del  señor  Carlos  Soublette,  propuso  que  se  modi- 
fícase el  principio  del  artículo  con  este  concepto :  "  pue- 
de el  Poder  Ejecutivo  si  lo  tuviere  por  conveniente." 
Aprobada  esta  modificación  fué  sancionado  con  ella  el 
artículo,  y  en  seguida  lo  fueron  los  artículos  5",  6?,  7?, 
8"  y  O",  salvando  respecto  de  éste  su  voto  el  señor  Aya- 
la.  Últimamente  fueron  sancionados  los  artículos  10  y 
11  y  el  considerando  del  decreto.  En  consecuencia  el 
señor  Presidente  nombró  para  presentar  en  el  día  de  ma- 
ñana al  Poder  Ejecutivo  los  dos  decretos  que  se  han 
sancionado  hoy,  á  los  señores  Manuel  Quintero  y  Albi- 
zu.  Inmediatamente  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado 
por  los  señores  Picón  y  Vargas,  hizo  la  moción  siguien- 
te :  "  Que  el  Congreso,  considerando  que  acercándose  el 
término  de  cerrar  sus  sesiones,  debe  manifestar  á  los  pue- 
blos de  Venezuela  los  motivos  que  lo  han  guiado  para 
dar  á  la  Constitución  y  leyes  que  ha  expedido,  el  giro 
que  ha  creído  más  conforme  á  los  i)rincipios  liberales 
aplicados  á  las  circunstancias  del  país;  y  que  temiéndo- 
se fundadamente  un  ataque  contra  estas  instituciones 
l>or  parte  del  General  Bolívar  y  sus  agentes,  es  muy  im- 
portante hacer  conocer  á  los  pueblos  el  bien  que  tienen 
que  esperar  de  sostener  los  trabajos  del  Congreso,  y  el 
mal  que  deben  temer  de  cualquier  acontecimiento  que 
tienda  á  trastornar  el  plantel  que  ha  dado  el  Congreso 
á  las  instituciones  políticas  de  Venezuela;  acuerde  en  con- 
secuencia: nombrar  hoy  mismo  una  Comisión  que  redac- 
ta y  presente  á  la  mayor  brevedad  una  proclama,  ó  alo- 
cución dirigida  á  los  pueblos,  en  que  se  extienda  y  fun- 
de el  plan  que  el  Congreso  ha  seguido  en  la  Constitu- 
ción y  leyes  orgánicas ;  se  demuestren  los  bienes  que  de- 
ben esperar  de  su  puntual  observancia,  y  se  manifiesten 
por  una  clara  comparación  de  dicho  régimen  con  los  vi- 
cios y  defectos  del  anterior,  los  males  que  deben  temer 
^i  este  continíia,  ó  si  por  las  miras  de  un  tirano  ó  co- 
latos  de  facciosos  se  destruye  la  obra  del  Congreso:  y 
últimamente  que  dicha  proclanuí,  además  de  publicarse 
por   separado  por   cuenta  del  Congreso  en  número  de  500 
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tiró  en   la  misma  forma.    Mandó   luego    el   señor    Presi- 
dente despejar  la  barra,  y  levantó  la  sesión  pública. 


Número  163  (a) — sesión  secreta  del  22  de  setiem- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE 
LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
del  día  21,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Ejecutiv^o  rela- 
tiva á  pedir  explicaciones  acerca  de  lo  que  debería  en- 
tenderse por  el  concepto  "motivos  fundados,"  y  por  la 
palabra  "  contrariar  "  de  que  usaba  el  decreto  sobre  expul- 
sión de  desafectos,  y  terminada  su  lectura,  propuso  el  señor 
Osío,  con  el  apoyo  de  varios  señores :  que  se  considera- 
se en  el  día  de  mañana.  Aprobada  esta  moción,  sien- 
-do  llegada  la  hora,  levantó  el  señor  Presidente  la  se- 
sión. 


El  Presidente, 


El  Secretario, 


Peña, 


Rafael  Acevedo. 


-lí limero  164 — ^sesión  de  la  noche  del  22  de  setiembre 

DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIERNO," 
DE  VENEZUELA,  Á  8  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚ- 
MERO   290). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Dipu- 
ados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada, 
accedióse  á  la  primera  discusión  del  decreto  sobre  arra- 
lo en  los  empleos  de  Hacienda  y  asignación  de  sueldos, 
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plaza  pública."  Segunda,  del  señor  Díaz,  apoyada  por 
el  señor  Xarvarte,  adicionando  el  artículo  en  estos  tér- 
minos :  ''  Y  que  un  ejemplar  de  la  Constitución  se  ex- 
ponga al  público  en  cada  nua  de  las  parroquias  en  ma- 
nos de  la  primera  autoridad  civil,  i)ara  que  sea  firmado 
por  todos  los  vecinos,  expresándose  antes  de  las  firmas 
que  todos  los  que  suscriben  juran  obedecer,  sostener  y 
defender  dicha  Constitución."  Después  de  una  ligera  dis- 
cusión fueron  ambas  negadas  y  sancionado  el  artículo. 
En  seguida  se  sancionaron  los  artículos  8?  9?  10,  11  y  12, 
lo  mismo  que  el  considerando  del  decreto,  nombrando  el 
señor  Presidente  por  comisionados  para  presentar  al  Eje- 
cutivo la  Constitución  y  decreto  anterior,  por  Caracas, 
al  señor  Tovar,  por  Carabobo,  al  señor  Osío,  por  Barinas, 
al  señor  Pulido,  por  Maracaibo,  al  señor  Gallegos,  por 
Mérida,  al  señor  Picón,  por  Cumaná,  al  señor  Gran,  i)or 
Barcelona,  al  señor  Hurtado,  por  Guayana,  al  señor  An- 
tonio Soublette,  por  Coro,  al  señor  Tellería,  por  Mar- 
garita,  al  señor  Guevara,  y  por  Apure  al  señor  Navas 
Spínola.  Ocupóse  luego  el  Cuerpo  de  la  segunda  dis- 
cusión de  la  Ley  que  organiza  la  milicia  nacional,  y 
I)asaron  á  tercera  discusión  desde  el  1**  hasta  el  artículo 
41.  En  este  estado  llegó  la  comisión  encargada  de  pre- 
sentar al  Ejecutivo  los  dos  decretos  de  exportación  y  do 
arreglo  de  la  fuerza  permanente,  y  expuso :  que  S.  B. 
había  contestado  que  devolvería  los  ejemplares  corres- 
pondientes y  que  les  daría  su  debido  cumi^limiento.  En- 
terado el  Cuerpo,  continuó  la  discusión  pendiente  de  la 
Ley  de  milicia,  y  pasaron  sin  alteración  todos  sus  ar- 
tículos á  tercera  discusión  j  y  estando  terminada  la  se- 
gunda mandó    el    señor   Presidente  despejar  la  barra  y 

levantó  la  sesión  pública. 
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Número  165  (a) — sesión  secreta  del  23  de  setiem- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO 
DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior 
sesión   del  22,  se  leyó  la  nota  del  Ejecutivo,    cuya  con- 
sideración se  había  diferido  para  esta  sesión,  y  en  con- 
secuencia se  hicieron  las  mociones  siguientes :     Primera, 
del  señor  Mejía,  apoyada  por  el  señor  Kamón  Troconis : 
''que  se  autorice  al  Ejecutivo  para  que  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Gobierno    confine    ó    expulse    del    país  á 
todas  aquellas  personas  en  quienes  por  informes,  conver- 
saciones ú  otros  datos  recaigan  sospechas  vehementes  de 
desafección   á  la  causa  y  principios  proclamados  por  Ve- 
nezuela j  y  que  igualmente  pueda  remover  de  sus  destinos 
á  cualesquiera  empleados  que  por  las  mismas  razones  se 
hagan  indignos  de  la  confianza  x>ública.''     Segunda,   del 
señor    Xarvarte,   apoyada  por    varios    señores:   **que  se 
conteste  al  Ejecutivo  que  por  "  fundados  motivos  "  entien- 
de el  Congreso  todas  aquellas  razones  ó  datos  que  pue- 
dan convencer  la  conciencia  del  Ejecutivo  y  su  Consejo 
de  que  está  en  el  caso  de  tomar   la  medida  de  expul- 
sar, confinar  ó  separar  de  sus  destinos  á  los  que  apare- 
cen sospechosos    de    contrariar    los    principios  de  Vene- 
zuela,  ó  peligrosos    á    la    seguridad  pública.'^     Tercera, 
del    señor   Fortique,   apoyada  por  varios    señores:   *'que 
el  Congreso  al  usar  de  la  frase  ''  fundados  motivos,"  si 
bien  quiso  dar  á  entender  que  no  eran  necesarias  pruebas 
legales  para  la  expulsión  de  los  sospechosos,  fué  igual- 
mente su  ánimo  declarar  que  esta  expulsión  no  se  suje- 
taba  á  la  simple  voluntad  del   Gobierno,    sino  que  para 
ella  se  requerían  algunos  fundamentos,  cuya  calificación 
>jó  á  ía  conciencia  del  Poder  Ejecutivo  y   del   Consejo 
in  formalidad  de  proceso."    Cuarta,  del  señor  Peña,  mo- 
lificando la  anterior  en  estos  términos  :   "  Que  el  Congre- 
»o  al  usar  de    la    frase  *' fundados  motivos"  quiso   dar 
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propuso  que  se  declarase  que  la  minoría  iio  quedaba 
obligada  por  el  voto  de  la  mayoría.  Pidió  el  señor  Peií» 
que  se  le  permitiese  retirar  su  moción ;  pero  no  convinien- 
do en  ello  el  Cuerpo,  continuando  la  votación,  preguntó 
el  señor  Presidente  si  los  Eepresentantes  ofrecían  soste- 
ner y  defender  la  Constitución  con  sus  opiniones,  pro- 
piedades y  esfuerzos,  y  estuvieron  i)or  la  afirmativa  los 
señores  Pulido,  Delgado,  Antonio  Soublette,  Avendaño, 
Mejía,  Hurtado,  Lovera,  Tovar,  Fortique,  Man^jel  (Quin- 
tero, Vargas,  Huizi,  Pérez,  Peña,  Carlos  Soublette,  Osío, 
Michelena,  Albizu,  Ríos,  Tellería  y  Guevara;  y  por  la 
negativa  los  señores  Gallegos,  Picón,  Lucio  Troconis, 
Ayala  y  Olavarría,  resultando  aprobada  la  proposición, 
absteniéndose  de  votar  los  señores  Díaz  y  Ángel  Quin- 
tero, y  protestando  traer  su  voto  por  escrito  los  señores 
Gallegos  y  Ayala.  Últimamente  i^reguntó  el  señor  Pre- 
sidente 'si  se  aprobaba  el  resto  de  la  moción  iiltima. 
del  señor  Peña,  desde  donde  dice,  que  '^ofrecemos  desde 
ahora  al  Gobierno  etc,"  y  estuvieron  por  toda  esta  parte 
los  señores  Pulido,  Delgado,  Hurtado,  Lovera,  Tovar,. 
Pérez,  Peña,  Osío,  Albizu,  Eíos,  Olavarría  y  Guevara; 
y  contra  ella  los  señores  Gallegos,  Picón,  Lucio  Troco- 
nis, Antonio  Soublette,  Avendaño,  Mejía,  Aj^ala,  Forti- 
que, Manuel  Quintero,  Vargas,  Huizi,  Carlos  Soublette 
Michelena  y  Tellería,  resultando  negada  dicha  parte,  y 
absteniéndose  de  votar  los  señores  Díaz  y  Ángel  Quin- 
tero. En  este  estado  llegó  la  hora  y  el  señor  Presiden- 
te levantó  la  sesión. 


Número  167 — sesión  del  día  24:  de  setiembre  de  1830. 

— (tomada     de     la    ^*  G.-ÍCETA    DE    GOBIERNO,"  DE    VENE- 
ZUELA,   Á  8  DE  OCTUBRE  DEL    MISMO    AÑO,  NÚMERO  290). 

Abierta  la  sesión  con  mlmero  suficiente  de  Diputa- 
os, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pre- 
untó  el  señor  Presidente  si  al  tiempo  de  firmar  la  Cons- 
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titucióii  se  designaban  las  Provincias,  y  acordándolo  así 
el  Cuerpo,  i)ropuso  el  señor  Osío,  con  el  apoyo  de  va- 
rios señores,  que  se  digese:  "JS'  Diputado  por  ( el  nom- 
bre de  la  Provincia.")  Exigida  la  votación,  fué  apro- 
bada esta  fórmula,  y  se  procedió  en  seguida  á  firmar 
la  Constitución,  veriñcándolo  primero  los  señores  Presi 
(lente  y  Vicepresidente  y  á  continuación  todos  los  seño- 
res Diputados  existentes  en  esta  ciudad.  Terminado  este 
acto,  y#Iespués  de  una  breve  congratulación  que  dirigió 
al  Cuerpo  el  señor  Presidente,  salió  la  comisión  encargada 
de  presentarla  al  Poder  Ejecutivo  junto  con  el  decreto  de 
su  publica<5ión,  llevando  la  palabra  el  señor  Vicepresiden- 
te. Mientras  volvía  la  comisión,  el  Cuerpo  se  puso  en  rece- 
so y  anunciándose  luego,  volvió  á  formarse.  Llegó  luego, 
acompañada  de  los  tres  señores  Secretarios  del  Despacho 
que  conducían  la  Constitución  firmada  por  el  Presidente 
del  Estado,  y  refrendada  por  dichos  tres  señores.  El  se- 
ñor Vicepresidente  expuso:  que  S.  E.  el  Presidente  del 
Estado  había  recibido  con  mucho  gusto  el  Código  Cons- 
titucional y  el  decreto  que  lo  acompañaba,  ofreciendo  ser 
su  más  firme  apoyo  y  que  inmediatamente  les  había  pues- 
to el  decreto  de  su  cumplimiento  coino  lo  expondríaD 
los  señores  Secretarios,  fistos,  que  habían  sido  recibidos 
con  las  formalidades  de  estilo,  presentaron  al  Congreso 
un  ejemplar  de  la  Constitución  y  del  decreto  de  su  pu- 
blicación, firmados  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  acordando  el 
Cuerpo  que  se  archivasen,  se  retiraron  según  costumbre ; 
y  en  seguida  el  señor  Peña  hizo  esta  moción:  "Acuer- 
de el  Congreso  que  en  todas  las  comunicaciones  oficia- 
les se  diga  de  hoy  en  adelante:  "año  1?  de  la  Ley  y 
20?'  de  la  Independencia.'^  Apoyada  por  varios  señores, 
fué  luego  aprobada  por  unanimidad,  terminando  la   sesión. 
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Número  168 — sesión  del  día  25  de  setiembre  de  1830. — 

(TOMADA  DE  LA  *' GACETA  DE  CK)BIERNO,'^  DE  VENEZUE- 
LA, Á  8  DE  ÜCTrBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  200). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dlos, y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  lectura 
Si  los  votos  presentados  por  los  señores  Gallegos,  Díaz 
2f\  Vargas,  salvados  en  la  sesión  de  la  noche  del  23,  y  se 
candaron  agregar  al  registro  correspondiente ;  ordenando 
^l  señor  Presidente  que  se  diese  al  señor  Vargas  el  cer- 
tificado que  pedía.  Inmediatamente  el  señor  Ayala,  apo- 
yado por  el  señor  Manuel  Quintero,  hizo  la  moción  si- 
•guiente :  ''  Que  habiendo  presentado  en  la  sesión  de  ayer 
^utes  de  ñrmar  la  Constitución  una  protestn  i)or  escrito, 
»cu  que  no  reconocía,  ni  reconocerá  por  reformado  ni 
anulado  ninguno  de  sus  artículos  ni  una  sola  adicción, 
sino  por  las  formas  y  reglas  que  ella  establece,  y  que 
^labiéndola  admitido  el  Soberano  Congreso,  v  habiendo 
-acordado  que  no  se  estampase  en  el  acta  d  que  pertene- 
<;ía,  pedía  se  le  diese  una  certificación  para  los  usos  que 
3e  conviniesen.''  Con  motivo  de  esta  moción  hizo  el  señor 
Pulido  la  siguiente:  "Que  se  declare  que  ningún  Eepre- 
-seutante  puede  hacer  protestas;'-  pero  proponiendo  el 
f?eñor  Ángel  (Juintero,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
«que  se  difiriesen  las  anteriores  mociones  indefinidamente, 
y  acordándolo  así  el  Cuerpo,  se  procedió  al  orden  del 
<lía.  Leyóse  en  consecuencia  el  reglamento  de  elecciones, 
y  so  ordenó  pasase  á  segunda  discusión.  Tomóse  luego 
^n  consideración  en  tercera  discusión  la  Le}'  que  orga- 
niza la  milicia  nacional,  y  fueron  sancionados  los  diez 
primeros  artículos.  Al  discutirse  el  11,  el  señor  Telle- 
ría,  apoyado  por  el  señor  llamón  Troconis,  propuso  que 
.  se  excei)tuasen  también  los  alistados  en  escuelas  publi- 
;as  donde  no  haya  universidades,  y  admitida  la  adición 
lié  sancionado  con  ella  el  artículo,  lo  mismo  que  el  12 
[ue  se  puso  en  consonancia  con  el  anterior.  En  este 
¿stado    se    anunció    el  señor  Secretario  de  Hacienda,  ó 
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Número  168  (a) — scsiúx  secreta  dkl  25  de  setiembre 

ÜE  1830. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  líELATIVO  DE 
LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Desx)eja(la  la  baira  y  aprobada  el  acta  de  la  sesióiü 
anterior,  so  leyeron  varios  documentos  remitidos  por  el 
seíior  Secretario  de  la  Guerra  y  venidos  de  La  Guaira 
y  Puerto  Cabello,  relativos  á  manifestar  las  miras  del 
General  Bolívar,  y  enterado  el  Cuerpo,  se  acordó  que  se 
contestase  así  al  señor  Secretario,   terminando  la  sesión. 

El  Presidente, 

Feña. 

El  Secretario, 

Rafael    Acevedo. 


Número  169— -sesión  de  la  noche  del  25  de  setiembre 
DE    1830. — (tomada  de  la  "  gaceta  de   gobierno,'-  de 

VENEZUELA,    Á    8   DE    OCTUBRE   DEL    MISMO    AÑO,    NÚME- 
RO   200). 

Abierta  la  sesión  con  número  suticiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobíida.  Pre- 
sentaron los  señores  Ayala,  Manuel  Quintero  y  Ángel 
(Juiíittno,  sus  votos  salvados  en  la  sesión  de  la  noche 
del  2;),  y  leídos  se  mandaron  agregar  al  registro  corres- 
pondiente. Lnego  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del 
Presidente  del  Estado,  en  que  maniñesta  su  íinlielo  poi 
l)re8tar  el  juramento  de  la  Constitución  y  dice  que  está 
lironto  á  verificarlo  el  lunes  próximo  27  de  los  corrien- 
tes con  el  Vicepresidente,  y  enterado  el  Cuerpo,  acordó 
se  contestase  que  recibiría  á  las  doce  de  diclio  día  al 
Presidente  y  Vicepresidente  del  Estado  para  que  pres- 
tasen el  juramento  que  prescribe  el  artículo  3?  del  de- 
creto de  la  nmteria.    íSe  dio  luego  cuenta  del  informe  de 
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la  Comisióu  de  iracientla  sobre  las  notas  del  Ejecutivo 
de  11  de  agosto  y  8  de  §ctiembre,  con  que  acompañó 
los  documentos  que  comprueban  la  acreencia  de  10.400 
pesos  del  Coronel  Cayetano  Gavante,  opinando  la  Comi- 
misión  que  debe  reconocerse  como  deuda  notante  y  man- 
darse pagar  como  tal  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  some- 
tido á  la  considexación  del  Congreso,  fué  oprobado.  Tam- 
bién se  dio  cuenta  de  la  comunicación  del  Secretario  de 
la  Guerra  de  6  del  corriente,  con  que  somete  á  la  con- 
sideración del  Soberano  Congreso  su  Memoria  sobre  el 
modo  de  plantear  una  academia  militar,  y  levantar  los 
mapas  topográficos  de  las  Provincias  de  Venezuela,  y 
verificada  su  lectura,  el  señor  Vargas,  apoyado  por  va- 
rios señores,  hizo  la  moción  de  que  pasase  á  una  Comi- 
sión especial  para  que  abriese  su  concepto.  Aprobada  por 
el  Cuerpo,  nombró  el  señor  Presidente  á  los  señores  Car- 
los Soublette,  Vargas  y  Grau.  Procedióse  luego  á  con- 
tinuar la  t^írcera  discusión  de  la  Lev  de  milicia  nació- 
nal,  y  leída  el  artículo  147  según  lo  presentaba  la  Co- 
misión, pasó  á  tercera  discusión  por  el  voto  de  más  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  i)resentes.  Le- 
yóse luego  el  48,  y  el  señor  Ayala,  con  el  apoyo  del 
señor  Carlos  Soublette,  propuso  que  se  suprimiese  la  Pro- 
vincia de  Cas<auare.  También  el  mismo  señor  Soublette, 
apoyado  por  el  señor  Olavarría,  liizo  moción  de  que  se 
sustituyese  la  palabra  "  perpetuamente ''  á  la  de  "  per- 
manentemente." Después  de  una  ligera  discusión  fueron 
aprobadas  ambas  mociones,  y  fué  sancionado  el  artículo 
según  ellas.  En  seguida  lo  fueron  todos  los  demás  bas- 
ta el  15G,  y  terminó  la  tercera  discusión  de  diclia  Ley. 
Inmediatamente  el  señor  Ayala,  apoyado  por  varios  se- 
ñores, hizo  moción  de  que  el  Poder  Ejecutivo  mande  im- 
primir en  un  cuaderno  todas  las  leyes  que  el  Congreso 
Constituyente  ha  sancionado  y  sancione.  Adicionó  el  se- 
ñor Michelena:  que  también  se  imprimiesen  los  decre- 
:oft  y  resoluciones  del  Congreso.  ^Modificó  esta  última 
idición  el  señor  Ángel  (Quintero,  proponiendo  que  sólo 
je  imprimiesen   las  resoluciones  comunicadas  al  Gobierno. 
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í^eíior  Gallegos,  con  el  upoyo  del  señor  Ramón  Troconis, 
que  se  anadíese  la    *'Corte    del   distrito  de  la  capital;'^ 
pero   siendo  negada  esta  moción,   pasó  el  artículo  á  ter- 
-cera   discusión.    También    pasaron     los  siguientes    desde 
el  45   hasta  el  52 ;  y  leído  el   53,  el  señor  Vargas,  apo- 
yado xK>r    el  señor  Picón,   le  hizo  la  adición  siguiente : 
"que  los  libros  en  que  se  llevasen  las  cuentas  en  las  ofici- 
nas, fuesen  habilitados  por  los  Gobernadores  de  Provincia, 
y  donde    no  existiesen    estos    por    la  primera  autoridad 
civil   que  conformo  esta  Ley  concurriese  al  tanteo."    Tam- 
bién el  señor    Lauda,   apoyado    por  el  señor  Picón,  pro- 
puso que  los  modelos  do. que  hablaba  el  artículo,  los  die- 
se la   Tesorería  General    y  no    la  Secretaría  de  Hacien- 
da.    Después  de  una  ligera    discusión  fueron  aprobadas 
estas  mociones,  y  pasó  con  ellas  el  artículo  á  tercera  dis- 
cusión.   Pasaron  luego  los  siguientes  hasta  el  59,  y  des- 
pués de  este,    propuso    el  señor  Lauda  el    adicional  si- 
guiente :   ^^  Los  empleados  subalternos  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda serán  nombrados  por  el  Gobierno  á  i)ropuesta  en 
terna    de    los    Jefes    respectivos,    declarándose  la    rigu- 
rosa escala  en  ellas    á  favor  de  aquellos  que  merezcan 
la  preferencia  por  su  aptitud  y   servicios;   y  los  Jefes  y 
oficiales  primeros  interventores  y  Comandantes  del  Ees- 
guardo,   serán  nombrados  directamente  por  el  Gobierno." 
Admitido  el  artículo  pasó   á  tercera  discusión.     Leído  el 
artículo  GO,   el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Aven- 
daño,   propuso  que  se  sustituyese  al  concepto,  ^-  por  estar 
en  oposición    con  esta  Ley;"  el   siguiente:    ^^  en    cuanto 
esté  en  oposición   con   esta   Ley ;"  mas    observándose  que 
esta  moción  era    contraria  al    artículo  90  de  la    Consti- 
tución, hizo  el  mismo  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  se- 
ñor Pena,   la   siguiente:   '^que  se  vuelva  el  decreto  ala 
Comisión  para  que  inserte  los    artículos  del    decreto  de 
8  de   marzo  que  hablan  de  penas    y  obligaciones   do   los 
jpleados."    Estando  en  esta  discusión    se  anunciaron  el 
residente    y  Vicepresidente    del  Estado     que   venían  á 
•estar  el  juramento  á  la  Constitución,   y   saliendo  á  re- 
)irIos  la  comisión  nombrada,  entraron  y  tomaron  asien- 
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to,  el  primero  á  la  dereclia,  y  el  segundo  á  la  izquier- 
da del  seuor  Presidente,  quien  luego  puesto  en  pie  les 
exigió  el  juramento  que  detalla  el  artículo  tercero  del 
decreto  do  23  del  corriente.  Después  de  este  acto  S.  E. 
el  Presidente  del  Estado  en  una  breve  alocución  expu- 
so que  llenaría  en  toda  la  extensión  posible  el  juramen- 
to que  acababa  de  prestar,  cumpliendo  con  la  recomen- 
dación que  se  le  bacía  en  la  misma  Constitución,  la  que 
sería  su  única  guía,  y  por  cuya  formación  congratulaba 
al  Congreso.  Habiéndolo  contestado  el  señor  Presiden- 
te nianifestándobi  los  muchos  títulos  que  tenía  para  me- 
recer la  confia]iza  de  la  Nación,  se  retiró  con  el  señor 
Vicepresidente,  acompañándolos  la  misma  comisión  basta" 
el  lugar  donde  los  babía  encontrado  á  la  entrada.  Con- 
tinuó luego  la  discusión  pendiente,  y  el  señor  Gallegos, 
con  el  apoyo  del  señor  Ayala,  hizo  la  moción  siguiente: 
'^que  se  ponga  un  artículo  facultando  á  los  Goberna- 
dores para  ordenar  por  sí  solos  el  pago  de  la  milicia 
nacional  cuando  conforme  á  la  Ley  de  la  materia,  sea 
llamada  al  servicio."  Modificóla  el  señor  Picón,  apoyado 
por  el  señor  Manuel  Quintero,  i)roponiendo  que  los  Go- 
bernadores se  consultasen  para  dicho  pago  con  los  Con- 
cejos municipales  de  las  caj)itales  de  las  Pro\nncias.  Des- 
pués de  una  ligera  discusión  fueron  aprobadas  las  mo- 
ciones de  los  señores  Vargas  y  Gallegos,  y  negada  la- 
del  señor  Picón.  En  seguida  el  señor  Cordero,  con  el  apo- 
yo del  señor  ^Manuel  Quintero,  hizo  moción  de  que  la 
Comisión  del  Interior  formase  un  decreto  expresando  que- 
dar vigente  todas  las  leyes  que  regían  antes  do  los  de- 
cretos del  General  Bolívar,  y  que  no  hayan  sido  refor- 
mados por  el  Congreso  Constituyente,  ordenando  el  se- 
ñor Presidente  que  se  ])usiese  al  orden  del  día.  Tomá- 
ronse luego  en  segunda  discusión  las  mociones  sobre  íija- 
ción  de  capital,  y  se  acord(')  pasasen  á  tercera.  Se  pro- 
cedi(')  en  seguida  á  la  segunda  del  decreto  de  elecci 
nes,  y  pasaron  á  tercera  los  artículos  I*",  2"  y  3"  Leído  c 
4':*  propuso  el  señor  Peña,  con  el  a])oyo  del  señor  Gi 
llegi)s :   ^'  que  las   elecciones   se  hiciesen  por   el    <*enso  qi 
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se  haya  formado,  y  que  se  suprima  lo  demás  del  artícu- 
lo, •'  y  aprobada  esta  mocióu  pasó  el  artículo,  segiíii  ella 
á  tercera  discusión.  Pasaron  también  los  siguientes  has- 
ta el  8°,  suprimiéndose  el  O?  á  propuesta  de  los  seOores 
Peña  y  Fortique.  Estos  mismos  señores  sustituyeron  al 
artículo  suprimido  el  siguiente:  *'Los  votos  do  cada  su- 
ñ^agante  se  escribirán  en  el  registró  conforone  al  mode- 
lo número  i)rimero,  leyéndose  después  en  alta  voz  á  pre- 
sencia del  mismo  sufragante."  Admitido  este  artículo, 
pasó  á  tercera  discusión.  En  seguida  pasaron  loa  artícu- 
los 10,  11,  12,  13  y  11.  Al  discutirse  el  15,  propuso  el 
señor  xiugel  Quintero,  con  el  apoyo  del  señor  Fostique, 
que  se  suprimiese.  Aj^robada  esta  supresión,  lo  fué  tam- 
bién la  del  16,  propuesta  por  los  señores  Gallegos  y  Pe- 
ña, mandando  luego  el  señor  Presidente  despejar  la  ba- 
n'a  y  levantó  la  sesión  pública. 


Número  170  (a) — sesión  secreta  del  27  de  setiembre 
DE  1830.— (tomada  del  expediente  relativo    de  la 

SECRETARÍA    DEL    CONGRESO     CONSTITUYENTE    DE    VENE- 
ZUELA). 


Se  leyeron  los  documentos  remitidos  el  mismo  día  por 
el  Ejecutivo,  sobre  el  pronunciamiento  de  Río  Hacha  en 
favor  del  Gobierno  de  Colombia,  y  sobre  la  proclamación 
del  General  Bolívar  en  Cartagena  en  principios  de  se- 
tiembre. Habiendo  llegado  la  hora  se  suspendió  la  se- 
sión. 

El  Presidente, 

Peña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo, 
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crutinioj  pero  si  resultaren,  mandará  el  Presidente  que 
los  quo  hubiesen  votado  se  pongan  efOL  pie,  y  que  los  que 
no,  so  queden  sentados  á  ün  de  obligar  á  éstos  á  votar. 
Si  todos  so  pusiesen  en  pió  se  examinarán  todas  Jas  ur- 
inas por  el  elector  nombrado  al  efecto,  se  proclamará 
quienes  fueron  los  que  no  vatarou,  se  les  obligará  á  ha- 
cerlo á  la  voz,  y  serán  reprendidos  como  falsos  y  faltos 
de  espíritu  píiblico/^  Como  esta  era  la  última  modifica- 
ción del  artículo,  cerrada  la  discusión  se  exigió  la  vota- 
ción sobre  ella,  y  resultando  empatada  se  abrió  de  nue- 
vo la  discusión.  Cerrada  también  ésta,  volvió  á  estar  em- 
patada la  votación  por  lo  que  quedó  diferida  la  moción, 
y  se  procedió  á  discutir  el  artículo  23,  pasando  con  los 
siguientes  2á,  25,  20,  27,  28,  29,  30  y  31  á  tercera  dis- 
cusión. Leído  el  32,  el  seíior  Cordero  propuso :  qne 
se  suprimiese  la  segunda  parte;  pero  siendo  negada  di- 
cha sui)resión,  pasó  todo  el  artículo  á  tercera  discusión» 
En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  le- 
vantó la  sesión. 


Número  172 — sesión  del  día  28  de  setiembre  de  1830. 

— (tomada    de    la  "gaceta   de    gobierno,"    de    VENE- 
ZUELA,   Á     15     DE  OCTUBRE    DEL   MISMO    AÑO,   NÚ3IERO 

291). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Con- 
tinuando la  segunda  discusión  de  la  Ley  de  elecciones, 
se  consideró  de  nuevo  el  artículo  22  diferido  en  la  se- 
sión do  la  noche  del  27,  y  pasó  á  tercera  discusión  la 
iDodifícación  del  señor  Vargas.  En  seguida  pasó  el  ar- 
tículo 33,  y  leído  el  34,  el  señor  Cordero,  apoyado  por 
el  señor  Xarvarte,  fijó  el  2  de  enero  para  la  instala- 
ción de  los  colegios  electorales,  y  el  1"  de  febrero  para 
la  de  las  Diputaciones  Provinciales.  Aprobadas  estas 
modificaciones    pasó  el    artículo  con   elhis  á  tercera  dis- 
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elisión.  También  pasaron  los  siguientes  35,  oí),  37  y  38, 
é  inmediatamente  el  señor  Gallegos,  apoyado  por  el  se- 
ñor Picón,  propuso  como  artículo  adicional  el  siguiente: 
í-  Para  las  primeras  elecciones  el  Gobernador  de  la  Pro- 
Tincia  liará  la  distribución  de  los  Diputados  provincia- 
les, en  aquellas  que  tengan  menos  de  siete  Oantones  con 
arreglo  al  artículo  150  do  la  Constitución.''  Admitido 
como  adicional  este  artículo,  pasó  á  tercera  discusión,  y 
se  acordó  que  los  modelos  se  consideríxrían  en  ella.  Pro- 
cedióse luego  á  la  tercera  discusión  de  las  mociones  so- 
bre capital  Provisional  de  la  República,  y  exigida  la  vo- 
tación nominal  sobre  la  primera,  á  saber  si  era  Caracas, 
estuvieron  por  la  afirmativa  los  señores  Gallegos,  Gon- 
zález, Picón,  Kuiz,  Lucio  Troconis,  Xavas  Spínola,  Aven- 
daño,  Mejía,  Narvarte,  Tovar,  Yanes,  Ayala,  Fortique, 
Cabrera,  Manuel  Quintero,  Díaz,  Vargas,  Ángel  Quin- 
tero, nuizi,  Tellería  y  Urbina ;  y  por  la  negativa  los 
señores  Ramón  Troconis,  Pulido,  Conde,  Cordero  Delga- 
do, Raída,  Antonio  Soublette,  Gran,  Hurtado,  Lovera, 
Pérez,  Peña,  Carlos  Soublette,  Osío,  Miclielena,  Cistia- 
ga,  Albizu,  Ríos,  Landa,  Cala,  Olavarría  y  Guevara;  y 
resultando  negada  se  sometió  á  votación  la  segunda,  á 
á  saber  si  era  Valencia,  y  estuvieron  por  la  afirmativa 
los  señores  Ramón  Troconis,  Ruiz,  Pulido,  Conde,  Cor- 
dero, Delgado,  Balda,  Antonio  Soublette,  Gran,  Hurta- 
do, Lovera,  Cabrera,  Pérez,  Peña,  Carlos  Soublette, 
Osío,  Miclielena,  Cistiagr.,  Albizu,  Ríos,  Landa,  Cala, 
Olavarría  y  Guevara ;  y  por  la  negativa  los  señores, 
Gallegos,  González,  Picón,  Lucio  Troconis,  Navas  Spí- 
nola, Avendaño,  Mejía,  Xarvarte,  Tovar,  Yanes,  Ayala, 
Fortique,  Manuel  Quintero,  Díaz,  Vargas,  Ángel  Quin- 
tero, Huizi,  Tellería  y  Urbina,  resultando  aprobada  la 
proposición.  En  seguida  se  procedió  á  la  tercera  discu- 
sión del  decreto  sobre  libertar  de  derechos  de  importa- 
ción á  los  granos  menores  que  se  introduzcan  en  la  Pi 
vincia  de  Caracas,  y  después  de  varias  indicíiciones  pt 
puso  el  señor  Gallegos,  con  el  apoyo  del  señor  Land 
•que  so  suprimiese  el  artículo  1?    Aprobada  la   supresi< 
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se  tomó  en  consiiloracióu   el  artículo  2?,  y  el  señor  Ca- 
brera, con  el  apoyo    del  señor  Conde,   propuso:    que  se 
extendiese  la    franquicia  hasta  seis    meses.    ^lodificó  es- 
ta moción  el  señor  Cordero,  con  el  apoyo  del  señor  Ca- 
brera,  en  esta  forma:    ^' El  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo 
con  el  Consejo  do  Gobierno  podrá  prorrogar  esta  conce- 
sión por  tres  meses  más,  si    la  necesidad    lo  exigiese  y 
los  jiueblos  lo  solicitasen."    Después  de  una  ligera  discu- 
sión fué  sancionado  el  artículo  con  la  adición  del  señor 
Cordero,  negándose  la  del  señor  Cabrera.    En  seguida  el 
señor  Peña,   apoyado  por  varios  señores,    propuso  el  ar- 
tículo   adicional    siguiente:     "El    Poder    Ejecutivo    con 
iicuerdo  del  Consejo  de  Gobierno  podrá  hacer  extensiva 
esta  gracia  á  los  demás  puertos  de  la  Eepxiblica,  cuyos 
habitantes  muestren    que  han  ocurrido  motivos    extraor- 
dinarios, por  los  cuales  se   hayan  escaseado  los  mismos 
frutos  y  se  sufra  carestía."    Admitido  como  adicional  este 
artículo,  pasó    á  tercera  discusión.    Continuando    con  el 
orden  del  día,  se  consideró  en  segunda  discusión  el  decreto 
sobre  diminución  y  abolición  de  alcabalas  en  determinadas 
ventas,  y  leído  el  artículo  1?,   el  señor  Vargas,  apoyado 
por  el  señor  Lucio  Troconis,  propuso :   que  no  se  eximie- 
se la  venta  de  los  esclavos,  pero  conviniendo  luego  el  Cuer- 
po en  que  se  retirase  esta  moción,  pasó  el  artículo  á  ter- 
cera discusión.    Leyóse  el  2"  y  el  señor  Lauda,  apoyado  por 
el  señor  Vargas,  aumentó  la  alcabala  en  las  ventas  de  fin- 
eas  y  bienes  raíces  ó  en  las  nuevas  imposiciones  de  cen- 
sos al  tres  por  ciento,  y  el  señor  Gallegos,  con  el  apoj^o  del 
señor  Landa,  aumentó  la  alcabala  en  los  últimos,  al  seis 
por  ciento.    Después  de  una  ligera  discusión,  retirada  la 
moción    anterior    del    señor    Gallegos,    pasó    el    artículo 
con    la  modificación    del    señor    Landa  á   tercera    discu- 
sión, y  pasarou   luego  los  restantes  3v,   4*,  5?  y  G '   Pro- 
cedió   el    Cuerpo    á    ocuparse    de    la   primera    discusión 
del  decreto  sobre    lientas  Municipales,  y  leído,    propuso 
"1  señor  Gallegos,  con    el    apoyo    del  señor    Carlos  Sou- 
ilette,  como  condición  x^ara  que  pasase  el  decreto  á  se- 
anda  discusión  que  se  le  adicionase  un  artículo  que  or- 
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denase  que  las  rentas   internas    continuasen  administra- 
das como  lo  están  en  el  día,  invirtiéndose  en  los  gastos- 
generales  del  Estado  Lasta  el  30  do  junio  de  1S31,  para 
cuyo  tiemi)o  las  Diputaciones  provinciales  habrían   arre- 
glado las  lientas  ^Municipales  conforme  á  esta  Ley,   y  el 
Congreso  Constitucional  habría  dado  su  aprobación.     Mo- 
dificó el  señor  Pena,  con   el  apoyo  del  señor  Vargas,  el 
principio  de  esta  moción  así :    ^'  Que  los  imj)uestos  sobre 
rentas  internas  continúen  en  la  misma  forma  que  hasta 
aquí,  sólo    con  las  alteraciones  que   establecen  las  leye» 
orgánicas  de  Hacienda  y  de  exportación,  y  el  decreto  so- 
bre disminución  y  supresión   de    alcabalas    hasta  el  día 
30  de  junio  etc  ;"  pero  observándose  que  podía  haber  otras 
disposiciones  del  Congreso  en  contradicción    con    dichas- 
rentas  internas,    se   acordó  que  pasase  el  decreto    á  se- 
gunda discusión,  y  que  las  mociones   anteriores  pasasen 
á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  redacte  el  artículo 
á  que  se  refieren.     Inmediatamente  el  señor  Vargas,  apo- 
yado por  el  señor  Osío,  hizo   moción  de    que    la    Comi- 
sión de  Hacienda  se  aumentase  con  tres  ó  cuatro  miem- 
bros más  para  que  completasen  la  Ley  orgánica  de  Hacien- 
da, y  aprobada  esta  moción,  nombró  el  señor  Presidente 
á  los  señores  Vargas,    Huizi,    Lucio  Troconis    y  Olava- 
rría.    En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente 
levantó  la  sesión. 


Número  173 — sesión  del  día  29  de  setiembre  de  1830. — 

(TOMADA  de  la  '^GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA, Á  15  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO 
291). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  In- 
mediatauíeiite  el  señor  Manuel  Quintero,  apoyado  por 
el  señor  Manuel  Itiiiz,  hizo  moción  de  que  se  presen- 
tase nna  nota  de  los  trabajos  pendientes,  y  que  el  Con- 


PAUA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


163 


y  (le  su  confianza. "  Admitido  el  artículo  con  su  adición, 
pasó  á  tercera  discusión,  pasando  también  los  siguientes 
basta  el  8?  Procedióse  luego  á  la  tercera  discusión  del 
decreto  sobre  Manumisión,  y  leído  el  artículo  1",  el  se- 
ñor ^NTarvarte,  apoyado  por  el  señor  Gallegos,  propuso 
que  se  insertase  el  artículo  que  se  citaba;  pero  siendo 
negada  esta  moción,  fuó  sancionado  el  artículo.  Discu- 
tiéndose el  2°,  i>ropuso  el  señor  Gallegos,  con  el  apo- 
yo del  señor  Ángel  Quintero:  que  se  exceptuasen  de 
su  contenido  los  manumisos  nacidos  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  Ley :  también  el  señor  Ayala,  apoya- 
do por  el  señor  Manuel  Quintero,  bizo  moción :  de  que 
Jos  manumisos  á  que  se  refería  el  íírtículo,  sólo  estu- 
viesen en  la  potestad  de  los  dueños  de  sus  madres  bas- 
ta la  edad  de  21  años;  y  últimamente  el  señor  For- 
tique,  apoyado  por  el  señor  Ayala,  propuso:  que  se 
conservasen  los  18  años.  Después  de  una  detenida  dis- 
<íusión,  se  exigió  la  votación  de  cada  una  de  las  mocio- 
oes,  y  resultando  negada  la  del  señor  Fortique,  salva- 
sron  su  voto  los  señores  Manuel  Quintero,  Gallegos,  For- 
tique, Ayala,  Gran,  Díaz  y  Picón.  Fué  luego  aprobada 
la  moción  del  señor  Ayala,  y  salvaron  sus  votos  los  seño- 
res Huizi,  Díaz  y  Ángel  Quintero;  también  fué  apro- 
bada la  del  señor  Gallegos,  salvando  sus  votos  los  seño- 
res Huizi  y  A.  Quintero ;  y  últimamente  fué  sanciona- 
do el  resto  del  artículo,  acordándose  que  la  Comisión 
lo  redactase  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  esta  sesión. 
Mandó  luego  el  señor  Presidente  despejar  la  barra  y  le- 
wantó  la  sesión  pública. 
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nado  el  proyecto  de  decreto  como  uua  resolución,  man- 
dándose comunicar  al  Poder  Ejecutivo.  En  seguida  se 
procedió  á  la  segunda  discusión  del  decreto  sobre  las 
Armas  de  la  Kej)íiblica,  y  x^asaron  todos  sus  artículos  á 
tercera  discusión.  Últimamente  se  dio  cuenta  de  una 
petición  de  los  señores  Pulido  y  Cordero,  pidiendo  al 
Congreso  permiso  para  retirarse  (i  su  Provincia,  el  día 
7  del  entrante  octubre ;  y  leída,  el  señor  Ángel  Quinte- 
ro, propuso:  '^que  el  Congreso  cerrase  sus  sesiones  el  6- 
de  octubre,  y  que  se  declarase  preferente  esta  moción.  *' 
Propuso  luego  el  señor  Gallegos,  con  el  apoyo  del  señor 
Tellería :  ''  que  se  diñriese  dicha  moción  para  cuando  la 
comisión  encargada  de  elegir  los  trabajos  que  deban  pre* 
íerirse,  presento  su  concepto. "  Aprobada  esta  moción,  lle- 
gó la  hora  y  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  175 — sesión  del  día  30  de  setiembre  de  1830- 

— (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,''  DE  VENE^ 
ZUELA,  Á  15  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  291). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Con- 
tinuando la  discusión  sobre  la  licencia  pedida  por  los 
señores  Pulido  y  Cordero  para  retirarse  el  7  de  octubre, 
después  de  un  ligero  debate  les  fué  concedida.  También 
se  les  concedió  para  retirarse  cuando  gustasen  á  los  seño- 
res Unda  y  Balda,  y  á  continuación  hizo  el  señor  Aya- 
la,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  la  moción  siguiente : 
'*  declare  el  Congreso  que  no  tomará  más  licencias  en 
consideración  basta  el  7  de  octubre."  Presentándose  por 
la  Secretaría  otra  que  pedía  el  señor  Albizu  para  reti- 
rarse en  el  día  de  mañana,  propuso  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, con  el  apoyo  de  varios  señores,  que  se  aprobase  la 
anterior  moción  sin  perjuicio  de  considerar  la  que  solici- 
ta el  honorable  señor  Albizu,  que  está  sobre  la  mesa. 
Aprobados  tanto    la    moción    del   señor  Ayala,   como    la 
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adición  del  señor  Quintero,  se  tomó  en  consideración  la 
licencia  pedida  por  el  señor  Albizn,  y  le  fué  concedida. 
En  seguida  se  procedió  á  continuar  la  tercera  discusión 
de  la  Ley  de  Manumisión,  y  leído  el  artículo  3?,  propuso 
el  señor  Grau,  apoyado  por  varios  señores,  que  los  tíos 
tuviesen  también  el  derecho  de  sacar  los  manumisos  de 
la  casa  de  los  dueños  de  sus  madres,  y  que  se  pusiese 
por  condición  que  íiiesen  personas  libres.  También  pro- 
puso ül  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Tovar,  que 
se  suprimiese  la  palabra  ^'  natural.''  Después  de  una  de- 
tenida discusión,  se  negó  la  adición  de  la  palabra  ''  tíos," 
se  ai)robó  el  concepto  "  siendo  personas  libres,"  y  se  su- 
primió la  palabra  "natural."  En  consecuencia  pasó  el 
artículo  en  estos  términos:  "Los  ascendientes  ó  herma- 
nos legítimos  siendo  personas  libres,  podrán  sacar  al  ni- 
ño ó  joven  del  poder  del  amo  de  la  madre,  y  este  acto 
le  pono  en  iwsesión  de  todos  los  derechos  civiles;"  su- 
primiéndose el  resto.  Pasaron  luego  los  artículos  •!:?,  5?, 
6*»,  7«  y  8?,  y  al  discutirse  el  0^,  el  señor  Díaz,  apoya- 
do por  el  señor  Cala,  propuso  que  se  adicionase  el  ar- 
tículo con  esta  cláusula:  "Si  el  introductor  se  estable- 
ce en  el  país  deberá  reembarcarse  el  esclavo  ó  darlo  li- 
bre." Modificó  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  mismo 
señor  Díaz,  proponiendo  que  se  dijese  "si  el  introductor 
se  domiciliare,  etc."  Después  de  una  detenida  discusión 
fué  sancionado  el  artículo  con  la  adición  propuesta  i)or 
el  señor  Díaz.  En  consecuencia  el  señor  Gallegos,  con 
el  apoyo  del  señor  Narvarte,  propuso  que  se  declarase 
que  los  extranjeros  domiciliados  antes  de  la  publicación 
de  esta  Ley,  no  estaban  comprendidos  en  el  artículo  an- 
terior; pero  considerándose  que  la  adición  propuesta  por 
el  señor  Díaz,  no  era  sino  una  aclaración  del  artículo 
7?  de  la  ley  de  21  de  julio  de  18:21,  fué  negada  la  mo- 
Hón  del  señor  (lallegos,  salvando  su  voto  el  señor  Xar- 
arte.  En  seguida  fué  sancionado  el  artículo  10  y  sus 
"es  parágrafos,  y  presentándose  por  la  ('omisión  un 
larto  paríigraib  fué  admitido  y  pasó  á  tercera  discu- 
ón.     Inmediatamente  el  señor  Narvarte,  apoyado  por  el 
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jnieatos  y  deseos  que  animan  á  Venezuela  y  su  Gobier- 
DO  y  las  precisas  condiciones  que  lian  do  cumplirse  como 
preliminares  íi  todo  convenio,  acompañándole  si  fuese  po- 
sible un  ejemi)lar  impreso  de  la  Constitución  sancionada. 
Tomada  la  materia  en  consideración,  fué  aprobado  dicho 
informe.  La  comisión  encargada  de  escoger  entre  los  tra- 
bajos pendientes  los  que  debía  preferir  el  Congreso,  pre- 
sentó su  informe;  y  sometido  á  la  consideración  del 
<Juerpo  se  hicieron  las  mociones  siguientes :  Primera,  del 
señor  Grau,  apoyada  par  varios  señores :  que  se  conside- 
rase el  decreto  que  arregla  los  derechos  de  puertos.  Se- 
gunda, del  señor  Narvarte,  apoyada  también  por  varios 
señores :  que  no  se  tome  en  consideración  por  el  Consti- 
tuyente sino  que  se  pase  al  Congreso  constitucional,  el 
decreto  que  trata  sobre  exención  de  diezmos  á  cier- 
tas lílantaciones-  Tercera,  del  mismo  señor  ííarvarte, 
apoyada  por  el  señor  Ángel  Quintero:  que  se  excite 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  promueva  una  concordia 
con  el  muy  Ee verendo  Arzobispo  de  Caracas  sobre  el 
arreglo  de  diezmos,  y  que  presente  las  resultas  al  próxi- 
mo Congreso  constitucional.  Cuarta,  del  señor  Ángel 
Quintero,  apoyada  por  el  señor  Vargas,  modificando  la 
anterior :  que  se  nombrase  una  comisión  que  se  ocupase 
de  la  materia  de  diezmos,  y  que  presentase  sus  trabajos 
al  i)róximo  Congreso  á  quien  se  recomendaría  especial- 
mente esta  materia.  Como  la  discusión  siguiese  sin  orden, 
ordenó  el  señor  Presidente  que  se  pondrían  al  orden  del 
día  las  dos  mociones  anteriores,  y  sometiendo  á  votación 
el  informe  de  la  comisión,  se  acordó  dejar  á  hi  consi- 
deración del  Congreso  constitucional  las  materias  si- 
guientes: Primera,  Ley  para  igualar  en  derechos  los  acree- 
dores i)articulares  con  el  Fisco,  salvando  su  voto  los  se- 
ñores Díaz  y  Ángel  Quintero.  Segunda,  informe  sobre 
la  inteligencia  de  una  Ley  de  secuestros.  Tercera,  otro 
sobre  el  nombramiento  de  una  comisión  que  redacte  la 
Ordenanza  del  Ejército.  Cuarta,  otro  sobre  el  reclamo 
del  muy  Reverendo  Arzobispo  de  Caracas  sobre  diezmos 
y  bienes    eclesiásticos.    Quinta,  otro  sobre  la  exposición 
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del  Eevereudo  Arzobispo  de  Jericó,  sobre  vacante  de  la 
catedral  de  Mérida.  Sexta,  todas  las  peticiones  parti- 
culares. Y  séptima,  el  decreto  sobre  la  exención  de  diezmos 
á  ciertas  plantaciones,  salvando  sus  votos  respecto  de 
esta  iiltima  los  señores  Díaz  y  Ángel  Quintero.  Se  acor- 
dó en  consecuencia  discutir  y  terminar  las  Leyes  y  de- 
cretos siguientes :  Primera,  Ley  de  elecciones.  Segunda, 
Ley  orgánica  de  Provincias.  Tercera,  Ley  orgánica  de  Ha- 
cienda. Cuarta,  Ley  de  importación.  Quinta,  Ley  sobre 
sueldo  á  los  empleados  de  Hacienda.  Sexta,  Ley  sobre  dis- 
minución de  empleados  en  el  tabaco.  Séptima,  decreto 
sobre  disminución  y  supresión  de  alcabalas  en  determi- 
nadas ventas.  Octava,  Ley  de  sueldos  á  los  Goberna- 
dores de  Provincias  y  sus  Secretarías.  Xovena,  Ley 
l)enal  contra  los  detentores  arbitrarios.  Décima,  decre- 
to sobre  Cortes  Marciales.  Undécima,  Ley  sobre  Ren- 
tas Municipales.  Duodécima,  decreto  sobre  bagajes. — 
Decimatercia,  decreto  sobre  asambleas.  Decimacuarta, 
decreto  derogando  el  de  conspiradores.  Decimaquinta, 
decreto  sobre  el  modo  de  plantear  el  juicio  por  Jura- 
dos. Decimasexta,  decreto  sobre  aumento  de  dos  oficia- 
les en  la  Secretaría  de  Guerra.  I)ecimaséptima,  decreto 
sobre  armas  de  la  liepública.  Decimaoetava,  reforma  de 
la  Ley  judicial.  Decimanona,  decreto  reformando  los  de- 
rechos de  puerto;  y  últimamente  los  informes  sobre  la 
Casa  de  moneda  y  la  Ley  de  patronato.  En  seguida  pro- 
puso el  señor  Osío  que  se  difiriese  votar  sobre  la  con- 
clusión del  informe  de  la  comisión;  pero  siendo  negada 
esta  moción,  acordó  el  Cuerpo  que  no  se  ocuparía  de  nin- 
gún otro  proyecto  de  Ley  ó  decreto  que  no  fuese  de  los 
mencionados,  y  que  concluidos  éstos,  cerraría  sus  sesio- 
nes. En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presiden- 
te levantó  la  sesión. 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA        171 


Número  176 — sesión  de  la  noche  del  30  de  setiembre 

DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  ^'GACETA  DE  GOBIERNO",  DE 
VENEZUELA,  Á  15  DE  OCTUBRE  DEL  IkUSMO  -AÑO,  -NÚ- 
MERO 291). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Dis- 
cutióse el  parágrafo  -4?  del  artículo  10  de  la  Ley  de  Ma- 
numisión, y  fué  sancionado  con  los  tres  considerandos, 
nombrándose  á  los  señores  Landa  y  Cala  para  presen- 
tarla en  el  día  de  mañana  al  Poder  Ejecutivo.  Procedió- 
se luego  á  la  primera  discusión  del  decreto  sobre  de- 
rechos de  puertos,  y  leído  propuso  el  señor  Carlos  Sou- 
biette,  apoyado  por  el  señor  Gallegos,  que  se  colocase 
por  la  Comisión  un  artículo  sobre  prácticos  de  la  barra 
de  Maracaibo,  y  siendo  aprobada  esta  proposición,  pasó 
el  decreto  á  segunda  discusión.  Tomóse  luego  en  consi- 
deración el  decreto  de  elecciones  y  fueron  sancionados 
28  artículos :  al  discutirse  el  29  propuso  el  señor  Ma- 
nnel  Quintero,  apoyado  por  varios  señores,  que  se  su- 
primiese la  multa,  y  aprobada  esta  moción,  fué  sancio- 
nado el  resto  del  artículo.  Discutiéndose  el  30,  el  señor 
Manuel  Quintero,  apoyado  por  el  señor  Díaz,  propuso 
que  el  Congreso  determinase  las  excusas  de  los  Repre- 
sentantes que  debiesen  dejar  de  serlo  i)or  todo  el  perío- 
do constitucional;  pero  siendo  negada  esta  moción,  fué 
sancionado  el  artículo.  También  lo  fueron  los  artículos 
31  y  32,  .y  leído  el  33,  el  señor  A  y  ala,  apoyado  por  el 
seuor  Manuel  Quintero,  liizó  moción  para  que  el  Con- 
greso deliberase  por  un  decreto  el  nombramiento  de  los 
Jueces  de  paz,  i^ara  que  pudiese  establecerse  la  Cons- 
titución poi>ularmentc.  Xegada  esta  proposición,  salvaron 
sus  votos  los  señores  Manuel  (Juintero,  Ayala,  Díaz,  Aven- 
<  /  y  Ángel  Quintero.  Sancionándose  luego  el  artículo 
t      salvaron  sus  votos  los  señores  Manuel  (iuintero,  Ayala, 

;el  Quintero  y  Díaz,  ])or  lo  que  toca  á  lo  que  csta- 
I      f^  vsobre  corregidores.    Sancionado  el  34,  salvaron  tara- 


I 
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biéu  sus  votos  los  señores  Ayala,  Mauíiel  Quintero,  Forti- 
que  y  Áugel  (Juintero,  por  la  misma  razón.  En  segui- 
da se  sancionó  el  artículo  35,  y  por  la  razón  anterior 
salvó  su  voto  el  señor  Ayala.  últimamente  se  sancio- 
naron los  artículos  3G  y  37,  y  antes  de  discutirse  el  .'58, 
propuso  el  señor  Peña,  con  el  ai)oyo  del  señor  Ángel 
Quintero,  como  artículo  adicional  el  siguiente:  "Se  revo- 
can las  leyes  anteriores  que  tratan  de  elecciones  de  Re- 
presentantes y  Senadores,"  y  admitido  pasó  á  tercera  dis- 
cusión. En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidenta 
levantó  la  sesión. 


Número  177 — sesión  del  día  1«  de  octubre  de  1830. — (to- 

MADA  de    la    "  GACETA    DE  GOBIERNO, "  DE    VENEZUELA, 
Á  15  DEL    MISMO    MES,    NÚMERO    291). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Le- 
yóse en  primera  discusión  el  decreto  sobre  sui)resión  de 
empleados  en  el  ramo  del  tabaco,  y  pasó  á  segunda. 
Tomándose  luego  en  consideración  la  Ley  de  elecciones, 
propuso  el  señor  Peña  como  artículo  adicional  la  mo- 
ción siguiente :  '•  Los  Senadores  y  Eepresentantes  goza- 
rán en  calidad  de  indemnización  doce  reales  por  cada 
legua  de  ida  y  vuelta  desde  el  lugar  de  su  domicilio 
hasta  el  de  las  sesiones,  y  seis  pesos  diarios  por  cada 
día  de  ellas.  Los  que  se  encuentren  en  la  capital  en 
el  día  en  que  por  la  Constitución  deben  principiar  las 
sesiones,  gozarán  tres  pesos  diarios  hasta  que  se  verifique 
la  instalación  del  Congreso."  l^ropuso  el  señor  Díaz,  con 
el  apoyo  del  señor  Xarvarte,  que  se  difiriese  el  tratar 
de  esta  ,  materia,  pero  siendo  negada  la  dilación,  con- 
tinuó la  discusión  y  se  hicieron  las  mociones  siguientej 
Primera,  del  señor  Gallegos,  apoyada  por  el  señor  Va 
gas,  modificando  la  asignacicm  diaria  y  reduciéndola 
cinco  pesos  en  el  primer  caso,  y  á   ilos   en  el  seguiid' 
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Segunda,  del  seuor  Osío,  apoyada  por  varios  señores, 
adicionando  el  artículo  así :  "  Los  que  tengan  mayor  sueldo 
coutiuuarán  gozaudo  do  él.''  Tercera,  del  señor  Narvar- 
te,  apoyada  por  el  señor  Osío,  modificando  la  anterior  en 
estos  términos:  '*E1  que  tuviere  sueldo  mayor  pagado  por 
el  Erario  i)úblico,  continuará  gozando  de  él  por  el  tiempo 
(ie  las  sesiones  siu  iDcrcibir  dietas.''  Cuarta,  del  señor 
Díaz,  apoyada  i)or  el  señor  Lovera,  así :  '^  Los  Represeii- 
tautes  ó  Senadores  deben  tener  iguales  indemnizaciones, 
cualquiera  que  sea  su  rango  en  la  República. "  Exigida 
la  votación  sobre  esta  moción  resultó  aprobada,  salvan- 
do su  voto  los  señores  Peña  y  Xarvarte;  y  sometienda 
Inégo  á  votación  la  moción  del  señor  Peña,  fué  admiti- 
da como  artículo  adicional  y  pasó  á  tercera  discusión, 
negándose  la  moción  del  señor  Gallegos  sobre  reducción 
de  asignaciones.  En  seguida  se  declaró  que  la  moción 
aprobada,  del  señor  Díaz,  debía  considerarse  como  par- 
te del  artículo  adicional  presentado  por  el  señor  Peña,  y 
como  tal  estaba  en  tercera  discusión,  salvando  su  voto 
respecto  de  esta  decisión  el  señor  Ángel  Quintero.  To- 
móse luego  en  consideración  el  decreto  adicional  al  de 
fíierza  permanente  de  22  de  setiembre,  aumentando  un 
oficial  y  un  escribiente  en  la  decretaría  de  la  Guerra,  y  pa- 
saron sus  tres  artículos  á  tercera  discusión.  Procedióse 
luego  á  la  segunda  discusión  de  los  artículos  adiciona- 
les al  decreto  sobre  Corte  marcial,  y  leído  el  artículo 
segando,  el  señor  Carlos  Soublette  le  añadió  los  concep- 
tos :  "  Capitán  de  navio  ó  Capitán  de  fragata, "  propo- 
niendo que  se  suprimiese  el  siguiente :  *•  del  ejército  y 
marina;"  y  habiendo  aprobado  el  Cuerpo  esta  moción,, 
pasó  el  artículo  según  ella  á  tercera  discusión.  En  se- 
guida pasaron  á  tercera  discusión  todos  los  artículos 
adicionales  á  dicho  decreto.  Consideróse  en  tercera  dis- 
cusión el  de  penas  á  los  detentores  arbitrarios,  y  ñie- 
r  aprobados  los  cuatro  primeros  artículos.  Discutién- 
ci  B  el  5?,  propuso  el  señor  Fortique,  con  el  apoyo  del 
«  or  Tellería,  que  so  indicase  que  el  preso  debía  so- 
1    tar  que  le  pusiesen  en   libertad  bajo  de  fianza,  y  que 
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tísta  fuese  competente.  Discutida  detenidamente  esta  mo- 
ción, fné  negada  su  primera  parte,  y  aprobada  la  se- 
gunda fué ,  sancionado  con  ella  el  artículo.  En  el  resto 
8e  sustituyó  á  la  palabra  "un  venezolano,"  el  concep- 
to, "alguna  persona,"  á  propuesta  de  los  señores  Osío 
y  Ayala,  y  se  sancionó  el  artículo  con  los  siguientes  7? 
y  8"  Leído  el  9®  propuso  el  señor  Díaz,  con  el  apoyo 
del  fi^eííor  Manuel  Quintero,  que  se  le  adicionase  el  con- 
cepto, "ó  un  motivo  poderoso, "  y  el  señor  Tellería  mo- 
dificó la  última  parte  así:  "y  se  le  juzgará  con  arreglo  á 
á  las  Leyes."  Después  de  una  detenida  discusión  fué 
aprobada  la  adición  del  señor  Díaz,  negándose  la  susti- 
tución propuesta  por  el  señor  Tellería,  y  sancionado  el 
artículo,  suprimiéndosele  el  concepto,  "y  con  iguales  pri- 
siones que  las  que  sufrió  el  preso. "  Sancionáronse  lue- 
go los  artículos  9?  y  10  y  el  considerando  del  decreto- 
En  este  estado  llegó  la  comisión  encargada  de  presen- 
tar al  Ejecutivo  la  Ley  de  Manumisión,  y  expuso  que 
S.  E.  había  contestado  que  tendría  su  i)untual  cumpli- 
miento, y  quedó  enterado  el  Cuerpo.  Procedióse  luego 
á  la  tercera  discusión  del  decreto  que  diminuye  la  al- 
cabala en  determinadas  ventas,  y  fué  sancionado  el  ar- 
tículo 1?  Al  discutirse  el  2?,  el  señor  Gallegos,  apoya- 
do por  el  señor  Vargas,  propuso:  "que  se  impusiese  un 
derecho  de  seis  por  ciento  en  las  nuev^as  imposiciones  de 
censos ;"  pero  siendo  negada  esta  modiücación,  fué  san- 
cionado el  artículo.  También  fué  sancionado  el  3?,  sus- 
tituyéndole los  nombres  "  Administradores  principales  y  su- 
balternos "  á  los  de  "  Administradores  de  Provincia,  y  colec- 
turías "  á  propuesta  de  los  señores  Lauda  y  Delgado.  San- 
cionáronse en  seguida  los  artículos  4?  y  5?,  suprimiendo 
en  éste  el  concepto:  "por  estar  en  contradicción  con 
esta  Ley,"  según  moción  de  los  señores  Osío  y  Conde. 
Últimamente  se  sancionaron  el  artículo  6**  y  el  conside- 
rando del  decreto.  Se  acordó  en  seguida  que  nubit 
sesiones  los  viernes  y  martes  por  la  noche,  y  los  domi 
gos  por  la  mañana,  negándose  que  las  hubiese  por 
noche  por    no  concurrir  los    votos  de  las    dos   tercer 


PABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


175 


partes  aunque  liubo  mayoría  en  favor  do  dichas  sesio- 
nes. En  este  estado  mandó  el  señor  Presidente  despe- 
jar la  barra;  pero  concluidos  los  trabajos  de  la  sesión 
secreta,  continuó  en  la  pública  la  tercera  discusión  sobre 
el  modo  de  plantear  el  juicio  por  Jurados  en  las  cau- 
sas criminales;  y  leído  el  artículo  1**,  propuso  el  señor 
Díaz,  que  fuesen  tres  comisiones  las  que  se  nombrasen, 
y  aprobándolo  así  el  Cuerpo,  fué  sancionado  en  este  sen- 
tido el  artículo.  En  el  2°  el  señor  Osío,  con  el  apoyo 
del  señor  Karvarte,  sustituyó  á  la  palabra  "Ley"  el 
concepto,  "  proyecto  de  Ley. "  Aprobada  esta  modifica- 
ción fué  luego  sancionado  el  artículo  con  los  dos  siguien- 
tes. Se  acordó  en  seguida  que  no  se  le  colocase  el  ar- 
tículo de  fórmula,  "  comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  "  por 
ser  una  disposición  meramente  económica  del  Cuerpo,  y 
siendo  llegada  la  hora,  el  señor  Presidente  levantó  la 
sesión. 


Número  177  (a) — sesión  secreta  del    1?  de    octubre 
DE    1830. —  (tomada   del   expediente   relativo   de 

LA      secretaría      del      CONGRESO      CONSTITUYENTE    DE 
VENEZUELA). 


Despejada  la  barra,  se  dio  lectura  al  informe  de  la 
comisión  nombrada  para  que  abriese  su  concepto  sobre 
la  consulta  del  Ejecutivo,  respecto  de  la  conducta  que 
deba  observarse  con  la  Nueva  Granada,  y  se  acordó  que 
pasase  á  segunda  discusión,  terminando  la  sesión. 

El  Presidente, 

Peña. 

El   Secretario, 

Rafael  Acevedo, 
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bacíau  los  señores  General  Juan  Escalona  y  doctor  Juan 
Martínez,  el  primero,  del  destino  de  Consejero  y  el  se- 
gundo del  de  Ministro  de  la  Cort^  Suprema,  fueron  ad- 
mitidas. Leyóse  en  seguida  el  decreto  que  asigna  suel- 
dos á  los  Gobernadores  y  establece  los  gastos  de  sus  Se- 
cretarías, y  se  acordó  i)asase  á  segunda  discusión.  En 
este  estado  mandó  el  señor  Presidente  despejar  la  barra 
y  levantó  la  sesión  pública. 


Número  179    (a)  —  sesión  secreta    del  2    de     octu- 
bre DE  1830. — (  tomada    del    expediente  relativo 

DE     LA    secretaría    DEL   CONGRESO    CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  las  actas  de  los  días 
25,  27  y  29  de  setiembre   y    del  1?  de  octubre,    so    di6 
lectura  á  un  mensaje  del  Ejecutivo  con  que  acompañaba 
una  carta  del  señor  Doctor  Francisco  Soto,  escrita  desde 
La  Grita,  acogiéndose  al  Gobierno  de  Venezuela    y  so- 
licitando igual  acogida  para  la  inmigración  de  la  Kueva 
Granada,  haciendo  además  al  Gobierno  algunas  reflexio- 
nes sobre  el  fuero  de   los  militares,  y  preguntando  cuál 
debería  ser  su  conducta  con  los  emigrados  de  que  habla 
la  carta  del  Doctor  Soto.    Sometida  la  materia  á  la  con- 
sideración del  Congreso,  propuso  el  señor  ííarvarte,  con 
el  apoyo  del  señor    Yanes,  que  pasase  á  una    comisiÓB* 
especial.    Aprobada  esta  proposisión,  nombró  el  señor  Pre- 
sidente á  los  señores   Narvarte,    Yanes  y  Díaz,    Proce- 
dióse á  la  segunda  discusión  del  informe  de  la  ComisiÓD* 
sobre  la  conducta  del  Gobierno  con  la  Nueva  Granada, 
y  el  señor  Vargas,  con    el    apoyo  del  señor  Picón,  pro- 
l)uso    que  se  suprimiese  la  i)alabra  "  amenazado "    en  el 
artículo    2?  y  que  se  añadiese  el  concepto   "  para  la  de- 
fensa del    país."    También  el  señor   Peña,  con   el   apoye 
de  varios  señores,   hizo  la  moción  de  ¿lue  se  añadiese  al 
artículo  3?  el  siguiente  concepto:  "precediendo    declara- 
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toria  de  guerra."  Exigida  la  votación  sobre  la  supre- 
sión de  la  i^alabra  "amenazado"  y  resultando  empata- 
da la  votación,  se  abrió  de  nuevo  la  discusión.  Fuá  muy 
detenida  la  consideración  de  esta  materia  y  cerrada  por 
segunda  vez  la  discusión,  se  acordó  la  supresión  de  la 
palabra  "amenazado"  y  la  adición  de  la  "declaratoria 
•de  guerra,"  retirándose  la  segunda  parte  de  la  moción 
del  señor  Vargas,  y  pasando  todo  el  informe  á  tercera 
discusión.  En  este  estado  llegó  la  hora  y  el  señor  Pre- 
sidente   levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 


El  Secretario, 


Peña. 


Rafael  Acevedo. 


rNúmero  180 — sesión  de  la  noche  del  2  de  octubre 

BRE  DE  1830. — (tomada  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIER- 
NO," DE  VENEZUELA,  Á  15  DEL  MISMO  MES,  NÚMERO 
291;. 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Xombró 
•el    señor    Presidente  á   los  señores  Landa  y   Eíos   comí- 
i?ionados   para    x^resentar  al  Ejecutivo  el  lunes  próximo 
ios  decretos  sancionados  en  las  anteriores  sesiones.    Dióse 
lectura  á  la  alocución  presentada  por  la  Comisión,  sobre 
la  federación  á  que  está  dispuesta  Yeuezuela,  y  se  man- 
ilo poner  al  orden  del  día  del  4  del  corriente.    Se  dio  cuenta 
de  una  nota  del  Ejecutivo   sobre  la  necesidad  de  emplear 
al  bergantín  goleta  RepxihlicanOj  armado  en  i^ie  de  guerra, 
de  la  propiedad  del  seiíor  Francisco  Zérega,  y  se  mandó 
►asar  á  la  Comisión  de  Guerra.     En  seguida  se  sancio- 
ló  el  decreto  que  aumenta   un    oficial    y  un   escribiente 
n  la  Secretaría  de  Guerra,  sustituyendo  en  el  conside- 
ando  enlugar  del  concepto,   "  que  la  ambición  y  el  desen- 
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niia  Academia  militar,  y  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
el  señor  Picón,  propuso  que  se  suprimiese  la  parte  que 
trata  de  grados  militares.  Con  motivo  do  esta  moción 
se  hicieron  las  dos  siguientes :  Primera,  del  señor  Díaz, 
apoya'da  por  el  señor  Avendaño,  adicionando  con  rela- 
ción á  dichos  grados  el  concepto  siguiente  :  "  que  podrán 
ó  no  aceptar  sin  que  ésto  sea  un  obstáculo  para  que 
se  encarguen  do  sus  clases  respectivas. "  Y  segunda,  del 
señor  Carlos  Soublette,  apoj^'ada  por  el  señor  Conde, 
modificando  el  concepto  del  informe  en  estos  términos : 
"dándoles  colocación  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  con  el 
carácter  militar  que  el  Poder  Ejecutivo  tenga  por  con- 
veniente, y  que  ellos  x>odrán  ó  n<)  aceptar  sin  que  su 
negación  sea  un  obstáculo,  pero  que  se  encarguen  de 
sus  clases  respectivas.  En  este  estado  se  observó  que 
debiendo  ser  esta  materia  objeto  de  un  decreto,  debía 
sufrir  tres  discusiones ;  y  no  podía  esto  verificarse  sin 
que  las  dos  terceras  partes  del  Cuerpo  conviniesen  en 
que  se  considerase  este  decreto  por  no  estar  incluido  en 
la  lista  de  los  decretos  que  había  resuelto  expedir  el 
Congreso.  Por  consiguiente,  x)reguntó  el  señor  Presi- 
dente al  Cuei^po,  si  quería  ocuparse  de  dicho  decreto  5 
y  acordándose  por  unanimidad,  pasó  el  informe  á  segunda 
discusión,  y  se  ordenó  que  la  Comisión  lo  redactase  en 
forma  de  decreto.  Tomóse  luego  en  consideración  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  diferir  indefinidamente  el  tratar 
de  la  supresión  de  empleados  en  el  ramo  del  tabaco,  y 
después  de  una  detenida  discusión  se  acordó  la  dilación. 
Inmediatamente  el  señor  Osío  expuso  que  habiéndose 
ordenado  á  la  comisión  encargada  de  redactar  la  procla- 
ma que  ha  de  imprimase  á  continuación  de  la  Consti- 
tución, que  formase  una  sola,  de  dos  que  habían  trabaja- 
do distintos  miembros  de  dicha  comisión,  ellos  le  habían 
dejado  á  él  la  elección;  y  que  no  atreviéndose  á  veri- 
ficarlo, proponía  que  el  Congreso  ó  conviniese  en  que  nníV 
se  imprimiese  en  la  Constitución  y  otra  por  «eparado^^ 
ó  eligiese  una  de  las  dos.  En  consecuencia,  acord(')  el 
Cuerpo  que  110  debían   ser  dos,   y  eligió   para  considerar 
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"  El  conocimiento  en  primera  instancia  de  todas  las  cau- 
sas, así  por  lo  civil  como  por  lo  criminal  en  delitos  co- 
mnnes  inconexos  con  el  servicio,  en  que  incurrieren  los 
Oficiales  del  Ejército  y  marina  en  actual  servicio,  y  cuyo 
conocimiento  estuviere  cometido  por  las  leyes  á  la  auto- 
ridad militar,  corresponde  al  Juzgado  militar  ó  de  mari- 
na, establecido  por  las  mismas  ordenanzas."  Desjuiés  de 
una  ligera  discusión  fué  sancionado  el  artículo  según  la 
anterior  redacción.  Leído  el  4°,  se  le  hicieron  dos  adi- 
ciones :  Primera,  por  el  señor  Ayala,  apoyada  por  el  señor 
Carlos  Soublette :  que  se  agregase  la  defensa  del  Procu- 
rador á  la  conclusión  fiscal  en  caso  de  remisión  de  un 
proceso.  Y  segunda,  del  señor  Conde,  apoyada  del  señor 
Ayala :  que  se  excluyesen  los  delitos  no  exceptuados  por 
las  leyes.  Después  de  un  ligero  debate  fué  sancionado 
el  artículo  con  las  dos  adiciones.  También  lo  fueron  el 
5^  y  6?,  y  al  discutirse  el  7?,  el  señor  Peña,  apoyado 
por  el  señor  Ayala,  propuso  que  se  declarasen  vigentes, 
además  de  las  Ordenanzas  militares  y  de  marina,  las  Le- 
yes adicionales  que  lo  estaban  basta  el  18  de  marzo 
de  1808;  y  aprobada  esta  adición  fué  sancionado  con 
ella  el  artículo.  En  el  8**  se  sustituyó  al  concepto 
"  asesor  de  guerra "  el  siguiente :  "  ó  en  su  defecto  otro 
letrado, "  á  propuesta  del  señor  Ayala,  apoyado  por  varios 
señores;  y  se  sancionó  en  dicha  forma  el  artículo.  Los 
artículos  O"  y  10  fueron  sancionados  sin  alteración,  y  en 
el  11,  se  suprimió  lo  relativo  á  Jueces  letrados  de  Ha- 
cienda, sancionándose  lo  demás.  En  seguida  fué  sancio- 
nado el  12,  y  siendo   llegada  la  hora  se  levantó  la  sesión. 


Número  182 — sesión  de  la  noche  del  4  de  octubre 

DE    1830. — (TOMADA     DE    LA     "GACETA     DE     GOBIERNO," 
DE   VENEZUELA,    Á    15    DEL  MISMO  MES,    NÚMERO  291). 

Abierta  la  sesión  con   mimero  suficiente  de  Diputa- 
se leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Pro- 
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libre,  y    veriñcado  el    escrutinio  obtuvieron   votos:    O  el 
sefior  Carlos  Calvo,  17  el  seDor  José  María  Escoriliuela, 

3  el  señor  Vicente  Lecuna,  4  el  señor  Agustín  Armario, 

4  el  señor  Diego  Yallenilla  y  1  el  señor  Francisco  ]Mal- 
pica.  Debiendo  contraerse  la  votación  á  los  tres  que 
liabiesen  obtenido  mayor  número  de  votos,  y  estando  con 
4,  los  señores  Armario  y  Yallenilla  se  sortearon  y  ex- 
cluyó la  suerte  al  señor  Armario;  por  consiguiente  se  ^ 
contrajo  la  votación  á  los  señores  Calvo,  Escorihuela  y 
Vallenilla  ]  y  verificado  nuevo  escrutinio,  se  encontró  que 

el  señor  José  María  Escorihuela  había  obtenido  21  votos, 
el  señor  Calvo  9  y  el  señor  Vallenilla  5.  Como  ningu- 
no obtuvo  las  dos  terceras  partes,  se  contrajo  la  vota- 
ción á  los  señores  Escorihuela  y  Calvo;  y  hecho  nuevo 
escrutinio  se  encontró  que  el  señor  José  María  Escori- 
huela había  obtenido  2G  votos  y  el  señor  Calvo  9 ;  y  ha- 
biendo reunido  el  señor  Escorihuela  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos,  lo  declaró  el  señor  Presiden- 
te electo  Consejero  de  Estado  hasta  que  sea  reempla- 
zado constitucionalmente.  En  seguida  el  señor  Peña,  apo- 
yado por  el  señor  ]Michelena,  propuso  que  se  nombra- 
sen dos  suplentes  de  los  Consejeros  elegidos  por  el  Con- 
greso; y  siendo  ai^robada  la  moción,  se  procedió  á  la 
elección  del  primer  suplente.  Verificado  el  escrutinio 
se  encontró  que  el  señor  Calvo  obtuvo  8  votos,  el  se- 
ñor Salvador  Michelena  7,  el  señor  Coronel  José  María 
Delgado  10,  el  señor  Xicolas  García  1,  el  señor  Coronel 
Diego  Vallenilla  2  y  el  señor  Francisco  Galindes  1. 
Como  ninguno  obtuvo  las  dos  terceras  partes,  se  con- 
trajo la  votación  á  los  señores  Calvo,  Delgado  y  Salva- 
dor Michelena ;  y  verificado  el  escrutinio,  resultó,  el  se- 
ñor José  IVIaría  Delgado  con  25  votos,  el  señor  Francisco 
Cralindes  con  1,  el  señor  Salvador  Michelena  con  3,  el  señor 
^''^rlos  Calvo  con  5  y  el  señor  Diego  Vallenilla  con  1 ;  y 
nque  salieron  dos  votos  á  personas  á  quienes  no  se  había 
'cuuscripto  la  votación,  como  el  señor  José  María  Del- 
do  obtuvo  más  de  las  dos  terceras  partes  lo  decían') 
señor  Presidente  electo  primer  suplente  de   los    Con- 
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qne  la  Suprema  Corte  de  Justicia  no  se  instale  hasta 
después  de  puesto  en  receso  el  Congreso,  y  que  por 
tanto  sus  miembros  puedan  ser  elegidos  del  seno  del  Con- 
greso. Tercera,  del  mismo  señor  Vargas,  apoyada  por 
el  señor  Lovera,  modificando  la  anterior  en  esta  forma: 
que  supuesto  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  no  se 
instalará  hasta  después  de  puesto  en  receso  el  Congre- 
so, queda  éste  expedito  para  elegir  de  entre  su  seno  el 
miembro  que  falte.  Exigida  la  votación  sobre  esta  últi- 
ma moción,  resultó  negada,  y  en  consecuencia  se  pro- 
cedió á  nueva  elección  de  fuera  del  Congreso.  Verifi- 
cado el  escrutinio,  se  encontró  que  el  señor  doctor  Fe- 
lipe Fermín  Paúl  había  obtenido  19  votos,  el  señor 
José  Prudencio  Lanz  3,  el  señor  Agustín  Mas  y  Kuví 
6,  el  señor  Lorenzo  Eeiner  4,  y  el  señor  José  del  Eosa- 
rio  Cistiaga  3.  Como  ninguno  obtuvo  las  dos  terceras 
partes,  se  contrajo  la  votación  á  los  señores  Paúl,  Mas 
y  Kuví,  y  Reiner ;  y  verificado  el  escrutinio  se  encontró 
que  el  señor  Paúl  obtuvo  27  votos,  el  señor  Keiner  5, 
y  el  señor  Mas  y  Euví  3;  y  como  el  señor  Paiil  obtu- 
vo más  de  las  dos  terceras  partes,  lo  declaró  el  señor 
Presidente  legalmente  electo  miembro  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia.  En  este  estado  llegó  la  hora  y  el  se- 
ñor Presidente   levantó  la    sesión. 


Número  183— sesión  de  la  noche  del  4  de  octubre 
DE   1830. — (tomada   de  la    "gaceta  de  gobierno," 

de     VENEZUELA,    Á    15    DEL    MISMO    MES,    NÚMERO    291).. 

Abierta  la  sesión  con  niímero  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  La 
comisión  que  presentó  al  Ejecutivo  las  leyes  y  decretos 
sancionados  en  los  días  anteriores  expuso :  que  S.  E. 
labía  contestado  que  tendrían  su  debido  cumplimiento, 
Y  quedó  enterado  el  Cuerpo.  Dióse  cuenta  de  un  oficio 
leí  señor   Secretario  de  la  Guerra,  en  que  participa  que 
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no  conviniendo    las    dos  terceras    partes,   salvó    su  voto 
el  señor  Ayala  y  i)rotestó  traerlo  por    escrito,  salvando 
también  el  suyo  el  señor  Guevara.    Sancionáronse  en  se- 
guida los    artículos    17,  18,   19,   20,   21,   22,  23,  24  y  25, 
y  al  discutirse  el  2G,  propuso  el  señor  Ayala,  con  el  apo- 
yo del  señor  Mejía,  como  i^arágrafo  único   de  diclio  ar- 
tículo, el  siguiente:  '^encaso  de  que  el  Comandante  de 
Armas  de  la  Provincia  en  que  lia  de  celebrarse  el  Con- 
sejo de  que  habla  este  artículo,  no  tenga  el  carácter  de 
General,  será  el  Presidente    de    dicho    Consejo  el  vocal 
más  antiguo  de  los  nombrados  en  su  respectivo  grado  j" 
pero  siendo  negada  esta  adición,  fué    sancionado  el  ar- 
tículo.    También    lo  fueron    los  siguientes :  27,  28  y  29 : 
leído  el  30,  el  señor  JNIejía,   apoyado  por  el  señor  Cabre- 
ra, propuso  que  se  le  añadiese  el  concepto    '*que  trata 
de  la  materia.  ^    También  el  señor  Carlos  Soublette,  con 
el  apoyo  de  varios    señores,  hizo  la    moción  de  que  se 
uniese  este  artículo  al  1?  sancionado ;  y  que  además   se 
le  añadiese  "el  concepto :  ^'  y  quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que    sean    contrarias  á    la  i)resente  Ley.  '^ 
Discutidas    estas  mociones  ñieron  todas    aprobadas    con 
€l   artículo;  y  últimamente  se  sancionó  el  último.     Pro- 
cedióse luego  á  discutir    el  ^'Considerando^'  del  decreto, 
y   el  señor  Carlos  Soublette,    apoyado  por  el  señor  Ya- 
nes,   lo  redactó  en  estos  términos:     *' El  Congreso  Cons- 
tituyente de  Venezuela,    deseando  arreglar  los   Tribuna- 
les Militares  cuanto    es  posible  en  las    actuales  circuns- 
tancias, de  modo  que  los   individuos  de     esta  profesión, 
obtengan  una  más  explícita  administración  de  justicia  en 
sus  causas  á   negocios;   y    considerando    que  el    decreto 
del   Jefe  Civil  v   Militar  de  Venezuela   de  23  de  febrero 
de  este  año,   se    acordó  sólo   provisionalmente,    mientras 
el    Congreso   tomase  en  consideración  la  materia,  lia  ve- 
nido  en  decretar  y  decreta. ''    Exigida    la  .  votación,   fué 
aprobada  esta  ledacción :  procediéndose  en   seguida   á  la 

[>rimera  discusión  de  la  Ley  orgánica  de  Provincias,  que 
leída,    i)asó   á  segunda.    Tomóse  luego    en  consideración 

en  tercera  discusión  el  decreto    que  eroga  el  de  conspi- 
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mámente  el  sefíor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Ayala,. 
propuso :  "  que  los  que  se.  habilitasen  para  la  importa- 
ción fuesen  con  limitación  á  cierta  cuantía."  Discutida 
suficientemente  la  materia,  fué  aprobada  la  primera  pro- 
posición del  señor  Vargas,  y  se  acordó  que  las  dos  an- 
teriores pasaron  á  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que^ 
redactase  el  artículo  1®  de  la  Ley  de  exportación  con 
arreglo  á  ella.  En  este  estado  mandó  el  señor  Presi- 
dente despejar  la  barra  y  levantó  la  sesión  pública. 


Número  184  (a) — sesión  secreta   del   5  de   octubre 

DE  1830. —  (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE 
LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  '  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
del  2  del  corriente,  se  procedió  á  la  torcera  discusión 
del  informe  sobre  la  conducta  del  Gobierno  en  las  actua- 
les circunstancias  con  respecto  á  la  Xueva  Granada,  y 
fueron  aprobados  los  dos  artículos  primeros  de  la  izarte 
resolutiva  del  informe ;  y  leído  el  3?,  se  hicieron  las  mo- 
ciones siguientes:  Primera,  del  señor  Mejía,  apoyada  por 
el  señor  Yargas :  "  que  la  declaratoria  de  guerra  se  en- 
tienda por  parte  "del  Gobierno  de  Venezuela."  Segunda,. 
del  señor  Gallegos,  apoyada  por  varios  señores,  modifi- 
cando el  anterior  concepto  en  estos  términos :  "  haciéndose 
la  competente  declaratoria  de  guerra  por  parte  del  Go- 
bierno de  Venezuela."  Tercera,  del  señor  Cordero,  apoya- 
da por  el  señor  Pulido,  redactando  el  principio  del  ar- 
tículo así:  '^Que  en  este  caso  funesto,  que  se  tendrá. 
por  una.  declaratoria  de  guerra,  etc."  Cuarta,  del  mismo 
señor  Cordero,  apoyada  por  varios  señores,  adicionando 
el  artículo  con  este  concepto :  "  el  Poder  Ejecutivo,  sin 
embargo,  en  el  caso  de  este  artículo,  hará  inmediatamen- 
e  la  competente  declaratoria  de  guerra,  para  lo  cual  que- 
da suficientemente  autorizado."    Después  de  una  detenida 
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discusión  fueron  aprobadas  las  dos  mociones  del  señor 
Cordero,  sancionándose  con  ellas  el  artículo.  También  lo 
ftié  el  4?  y  al  discutirse  el  5°,  el  señor  Manuel  Quintero, 
apoyado  por  el  señor  Ayala,  le  hizo  la  adición  siguiente : 
"  observándose,  sin  embargo,  lo  resuelto  en  el  decreto  de 
16  de  agosto."  En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor 
Presidente  levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Peña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acebedo. 


Número  185 — sesión  de  la  noche  del  5  de  octubre 

DE,   1830. — (TOMADA    DE    LA    "GACETA     DE     GOBIERNO,'' 
DE    VENEZUELA,    Á    22    DEL    MISMO    MES,    NÚMERO     292). 

Abierta  la  sesión  con  munero  suficiente  de  Dijmta- 
dos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Dióse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  so- 
bre la  nota  del  Ejecutivo  en  que  indica  necesitar  del  ber- 
gantín goleta  RejmhUcanOy  opinando  la  Comisión  que 
se  preguntase  al  Gobierno  el  monto  del  costo  del  ex- 
presado buque,  bien  sea  que  se  pretenda  comprarlo  ó 
fletarlo,  y  si  hay  ó  no  algún  inconveniente  i)ara  habili- 
tar para  este  mismo  servicio  algunos  de  los  buques,  ma- 
yores del  Estado  que  se  hallan  en  Puerto  Cabello,  para 
que  con  estos  datos  pueda  el  Congreso  prometerse  el 
acierto  en  su  deliberación;  y  sometida  la  materia  á  la 
consideración  del  Congreso,  fué  aprobado  el  informe.  To- 
móse en  consideración  el  decreto  que  deroga  el  de  cons- 
piradores, y  teniendo  presentes  las  modificaciones  que  se 
le  habían  hecho  en  la  sesicm  anterior,  hizo  el  señor  Aya 
la,  con  el  apoyo  del  señor  Guevara,  la  siguiente  adi 
ción  (i  la  moción  del  señor  Tellería :  "  los  conspiradorei 
militares  que  se  hallen   en  actual    servicio,   serán  juzgí 
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-  <los  y  sentenciados  según  Li  ordenanza  general  del  ejér- 
-€Íto  y  el  decreto  sobre  tribunales  militares  de  5  do  oc- 
tubre de  este  año.-'    Inmediatamente  hizo   el  señor  I^ht- 
varte,  apoyado  por   el  señor  Ríos,  la  moción  siguiente  • 
•^'qiie  pase  á  una  comisión  para  que  inserte  los  artículos 
<luo  deban  quedar  vigentes  conforme  á  la  Constitución ;" 
y  siendo  aprobada  esta  moción  por  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  dé  los  miembros  presentes,  salvó  su  voto  el 
señor    Ayala;    y  nombró   el  señor   Presidente  por  comi- 
sionados á  los  señores  Tellería,  Manuel  Quintero  y  Me- 
Jía.    Continuando   luego  la  segunda  discusión  del  decre- 
to de  importación,  pasó  á  tercera  el  artículo  2°  con  sus 
tres    parágrafos,    y  leído  el  3°,   el  señor    Huizi,    con  el 
^poyo  del  señor  Manuel  Quintero,  propuso    que  se  con- 
«cediesen    ocho   días    á  los    buques  que   no    descargasen, 
para  marcharse:  modificó  el  señor  Landa,  con  el  apoyo 
<lel  señor  Michelena,  proponiendo  seis  días,   y  aprobados 
•éstos,  ])asó  con  dicha  modificación    el  artículo  á  tercera 
•íliscusión.    Pasaron  en  seguida  los  artículos  4?,  5"  y  6" 
•con  sus  siete  parágrafos,   7"  y  8"  con    su  parágrafo.   O** 
•con    el  suyo;  y    10  y  11  con  su    parágrafo.    En    el  12 
fueron  pasando  á  tercera  discusión  los  artículos  conteni- 
ólos en  cada  una  de  las  letras  del  alfabeto,  según  el  or- 
•den  con  que  se  encuentra  redactado  el  aríincel,  y  al  lle- 
.^ar  á  la  H,   propuso  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del 
.•señor  Díaz,  que    se  le  impusiese  á  cada  barril  de  harina 
•<ie  trigo  que  pesase  de  siete  á  ocho  arrobas,  400  centavos, 
y  así  lo  acordó   el  Cuerpo,   pasando  á  tercera  discusión. 
En   la  S    el  señor  Vargas,   con  el    apoyo  de    varios  se- 
íiores,   propuso  que  al  quintal  de  sebo  en  pasta  se  le  im- 
pusiese el  derecho  específico  de   300  centavos,  y   así  fué 
acordado.    En    la  T  se  hicieron  las  mociones  siguientes: 
Primera,  del   señor  Vargas,  apoyada  por  el  señor  Delga- 
4lo :    que    se    suprimiese    el  tabaco  de   hueva.    Segunda, 
del  señor  Cordero,   apoyada  i)or  el  señor  Vargas:  que  el 
tabaco  de  la  Habana  se  afore  por  libras,   im|3oniendo   á 
cada    una   25    centavos    de    derecho.    Tercera    del    señor 
Díaz,  apoyada  por  el  señor  Manuel   Quintero,  modifican- 
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pudieren  pagarla,  suírirán  desde  uno  hasta  tres  meses  de 
prisión ;  en  caso  de  reincidencia  se  les  impondrá  la  pena 
de  cuatro  años  de  presidio. ''  Después  de  una  ligera  dis- 
cusión, fué  aprobada  esta  modificación,  y  pasó  á  terce- 
ra discusión.  Pasaron  también  los  artículos  siguientes 
hasta  concluir  el  decreto,  j  mandando  luego  el  señor  Pre- 
sidente despejar  la  barra,  levantó  la  sesión  pública. 


Número  186  (a) — sesión  secreta   del   6   de  octubre 

DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE 
LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 


Despejada  la  barra  j  aprobada  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  comisión  especial  en- 
cargada de  abrir  concepto  sobre  el  mensaje  del  Ejecuti- 
vo, de  2  del  corriente,  en  que  anuncia  la  necesidad  de 
considerar  el  fuero  de  los  militares;  leyéndose  también 
el  voto  particular  del  señor  Pedro  Pablo  Díaz  como  miem- 
bro de  la  comisión,  y  sometida  la  materia  á  la  consi- 
deración del  Congreso,  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado 
por  los  señores  Ayala  y  Vargas,  propuso  que  se  decla- 
rase que  no  podía  tomarse  la  materia  en  consideración. 
En  seguida  el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Ma- 
nuel Quintero,  hizo  la  moción  de  que  fuese  pública  la 
sesión  en  que  se  tratase  de  esta  materia :  últimamente  el 
señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor  Picón,  reclamó  el 
orden,  pidiendo  que  se  difiriese  esta  discusión  hasta  que 
se  concluyese  la  que  estaba  pendiente  desde  la  sesión 
anterior.  Conviniendo  en  ello  el  señor  Presidente,  apeló 
el  señor  Ayala  de  la  decisión  del  señor  Presidente  al 
Cuerpo,  y  aprobándola  éste,  salvó  su  voto  el  señor  Aya- 
la:  en  consecuencia  se  procedió  á  discutir  el  artículo  5° 
del  informe  sobre  la  conducta  que  debía  observar  el  Eje- 
sutivo  con  respecto  á  la  Xueva  Granada,  y  el  señor  Pe- 
5a,    apoyado  por  el   señor  Eíos,  lo  modificó  en  estos  tér- 
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Número  187 — sesión    de  la  noche  del  6  de  octubre 

DE     1830. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA    DE     GOBIERNO,"  DE 
VENEZUELA,    Á    22    DEL   HUSMO    MES,    NÚMERO    292). 

• 

Abierta  la  sesión  con  miniero  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  To- 
móse en  consideración  el  artículo  22  de  la  Ley  de  im- 
portación, diferido  en  la  sesión  anterior  con  la  moción 
de  suprimirlo,  y  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Olavarría ;  y  después  de  una  detenida  discusión,  fué  ne- 
gada la  supresión,  salvando  su  voto  el  señor  Vargas,  y 
retirada  la  moción  del  señor  Olavarría,  pasó  el  artículo 
á  tercera  discusión.  En  seguida  se  dio  cuenta  de  una 
comunicación  del  Ejecutivo  con  que  acompaña  una  repre- 
sentación de  la  señora  María  de  Jesús  Gallegos,  viuda 
del  Coronel  Miguel  Carabaño,  en  que  pide  al  Congreso  se 
digne  mandarle  dar  el  montepío  que  le  corresponde  según 
el  grado  de  su  difunto  esposo.  Sometida  la  materia  á  la 
consideración  del  Congreso,  propuso  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Picón,  que  pasase  á  la  Co- 
misión de  Peticiones.  También  el  señor  Cordero,  apoya- 
do por  el  señor  Olavarría,  hizo  la  moción  de  que  todas 
las  peticiones  sobre  i)ensiones  pasasen  á  la  Comisión  de 
Peticiones  para  que  presentase  sobre  ellas  su  concepto. 
En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  le- 
vantó la  sesión. 


Número  188 — sesión  del  día  7  de  octubre  de  1830. — 

(TOMADA  DE   LA   ^^  GACETA    DE  GOBIERNO,''    DE   VENEZUE- 
LA, Á  22  DEL   MISMO  MES,   NÚMERO  292). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Dipúta- 
los, se  leyó  el  acta  del  día  anterior  y  fué  aprobada. 
5e  dio  cuenta  de  una  representación  del  señor  Eduardo 
intouio  Hurtado,  pidiendo  se  le  permitiese  retirarse  el 
2  del  corriente ;  V  sometida  (i  la  consideración  del  Con  - 
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Número  190 — sesión  extraordinaria    del    día   8    de 

OCTUBRE    DE    1830. — (TOMADA    DE    LA   "GACETA    DE   GO- 
BIERNO,"   DE   VENEZUELA,  A  22  DEL   MISMO  MES,  NÚMERO 

292). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pro- 
cedióse á  discutir  la  moción  pendiente  en  la  sesión  se- 
creta del  6  del  corriente,  sobre  que  no  se  tomase  en 
consideración  un  informe  de  la  comisión  especial,  sobre 
un  mensaje  del  Ejecutivo,  del  día  2,  en  que  hace  pre- 
sente al  Congreso  la  necesidad  de  considerar  el  fuero  de 
los  militares,  y  leído  dicho  informe  y  el  voto  particular 
■del  seííor  P.  P.  Díaz  sobre  la  misma  materia,  como  miem- 
bro de  la  comisión,  adicionó  el  señor  Picón  dicha  mo- 
ción, con  el  apoyo  del  señor  Ángel  Quintero,  con  el  con- 
cepto siguiente :  "  que  no  se  tomase  en  consideración  por 
ser  contrario  á  la  Constitución,^'  y  el  señor  Vargas :  "  por 
ser  también  contrario  á  las  Leyes."  Continuando  la  dis- 
cusión, hizo  el  señor  Fortique,  apoyado  por  el  señor  Án- 
gel Quintero,  la  moción  siguinte:  "que  aunque  el  Cuer- 
po puede  tomar  dicho  informe  en  consideración,  no  po- 
drá precederse  á  ello  sin  alzar  la  sanción  de  las  Leyes  á 
que  pueda  ser  contrario."  Acercándose  la  hora  de  ter- 
minar la  sesión  extraordinaria,  propuso  el  señor  Huizi: 
**que  se  declarase  urgente  la  materia."  Apoyándolo  el 
señor  Pulido  adicionó:  "que  se  tomase  en  considera- 
ción con  x)referencia  á  cualquiera  otra  cosa."  También 
el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  señor  Ayala, 
hizo  la  moción  de  que  la  sesión  fuese  permanente;  pero 
proponiendo  inmediatamente  el  señor  Peña,  apoyado  por 
varios  señores,  que  se  suspendiese  la  sesión,  y  que  á  las 
diez  se  continuase  la  discusión  sobre  la  moción  del  se- 
ñor Huizi,  y  acordólo    así  el  Cuerpo,  salvó    su    voto    el 

ñor  Ángel  Quintero,  y  levantó  el  señor  Presidente   la 

isión. 
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apo3^a(la  por  el  señor  Avendaílo,  que  al  coucepto  ^^o» 
militarías  del  ejército  permanente"  se  le  añada  '^en  ac- 
tual servicio."  Tercera,  del  señor  Tellería,  apoyada  por 
el  señor  Picón :  que  al  mismo  concepto  anterior  se  le 
añada  "de  la  marina  y  milicias  que  estén  en  actual 
servicio.''  Cuarta,  del  señor  Mejía,  apoyada  por  el  se- 
ñor Guevara :  que  también  estén  exceptuados  de  las  car- 
gas cancejiles,  aquellos  que  hayan  obtenido  letras  de 
cuartel  con  el  goce  de  alguna  pensión.  Quinta,  del  se- 
ñor Gallegos,  apoyada  por  el  señor  Guevara,  adicionan- 
do la  moción  anterior  con  el  concepto,  "siempre  que  se 
excusen."  Y  sexta,  del  señor  Avendaño,  apoyada  por  el 
señor  Micbelena,  redactando  el  inciso  que  exceptúa  á  los 
militares  en  estos  términos :  "  los  individuos  de  la  fuerza 
armada  en  actual  servicio."  Después  do  una  detenida 
discusión  fueron  aprobadas  la  primera  moción  del  señor 
Gallegos  y  la  del  señor  Avendaño,  negándose  la  segun- 
da del  señor  Mejía,  en  cuya  votación  salvó  su  voto  el 
señor  Guevara,  y  suprimiéndose  el  inciso  que  exceptua- 
ba á  los  jueces  de  diezmos,  salvando  también  su  voto 
el  señor  Guevara,  y  pasando  el  resto  del  artículo  con 
las  mociones,  aprobadas  á  tercera  discusión.  En  este  es- 
tado llegó  la  comisión  encargada  de  presentar  al  Eje 
cutivo  la  Ley  sobre  Tribunales  Militares,  y  expuso  que 
el  Presidente  del  Estado  había  contestado  que  tendría 
su  debido  cumplimiento,  quedando  enterado  el  Cuerpo. 
Continuando  la  discusión,  pasaron  (i  tercera  los  artícu- 
los 63,  64,  65,  6iy,  67,  68,  69,  70,  71,  72  y  73,  adicio- 
liándose  el  líltimo  por  los  señores  Gallegos  y  Telleria, 
con  el  concepto  siguiente :  "  liarán  asimismo  entre  las 
parroquias  del  respectivo  Cantón,  la  distribución  de  los 
empréstitos  y  contribuciones  extraordinarias,  cuyas  cuo- 
tas baya  repartido  la  Diputación  Provincial  ^ntre  los 
Cantones."  Leído  el  74,  lo  adicionó  el  señor  Gallegos, 
eon  este  concepto :  "  y  las  ordenanzas  de  policía  que 
acuerden  las  respectivas  Diputaciones  Provinciales;''  y 
admitida  la  adición,  pasó  con  ella  el  artículo  á  tercera 
discusión.    También  se  admitió  un  artículo  adicional  pre- 
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l)ensióii  de  lo  sancionado,  expuso  el  señor  Presidente  que 
era  necesario  alzar  la  sanción  de  la  parte  aprobada,  y 
<lespaés  íl&  una  detenida  discusión  fué  aprobada  la  nio- 
<;iün  del  señor  Peña,  y  se  alzó  la  sanción  dada  á  la 
parte  resolutiva  del  informe,  salvando  sus  votos  los  se- 
ñores Gallegos,  Tellería,  Ayala,  Manuel  Quintero  y  Picón, 
V  reformándose  la  comisión  con  el  nombramiento  de  los 
señores  Avendaño,  Peña  y  Miclielena.  En  seguida  el  se- 
ñor iííarvarte,  apoyado  por  el  señor  Picón,  hizo  la  mo- 
ción siguiente :  "que  se  solicite  la  protección  ó  mediación 
de  la  Gran  Bretaña  para  con  el  Gobierno  que  exista  en 
la  Xueva  Granada,  á.  ñn  de  que  se  deje  á  Venezuela  en 
2a  libertad  de  organizarse  en  paz  y  tranquilidad  confor- 
me á  la  Constitución  que  acaba  de  sancionar  el  Congre- 
so." Admitida  esta  moción,  ordenó  el  señor  Presidente 
que  se  pasase  también  ¿i  la  sanción,  y  siendo  llegada  la 
üiora,   levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Sonhlctte. 

El   Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


•Jííimero  192 — sesión  de  la  noche  del  8  de  octubre  de 

1830. — (TOMADA     de    la     **  GACETA     DE    GOBIERNO,"   DE 
VENEZUELA,     Á  22     DEL    MISMO    MES,   NÚMERO  202). 

Abierta  la  sesión  con  número  suticiente   de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fue  aprobada.    Con- 
tinuando la    segunda    discusión  de    la  Ley    orgánica  de 
Provincias,  x>resentó  el  señor    Gallegos,    apoyado  por  el 
«*»nor  Picón,   el  artículo  adicional  siguiente:     "Las  órde- 
s  y  decretos  que  expidan  los  Gobernadores  en  el  ejer- 
3io  de  las  funciones  que  les    atribuye  esta  Ley,   serán 
mplidas  y  ejecutadas  por  los  empleados  subalternos  y 
ttdadanos  á  quienes  toquen,  sin  apelación,  excepto  el  re- 
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^iio  adicional,  se  acordó,  á  propuesta  del  señor  Fortiqne, 
<ine  pasase  á  la  tercera  discusión,  pasando  también  á  la 
Comisión  para  que  lo  presente  redactado  en  ella  de  mo- 
do que  se  obvien  las  dificultades  que  se  presentan.  En 
seguida  adicionó  el  señor  Avendaño  al  artículo  anterior 
<?1  concepto  siguiente:  "subsistiendo  las  actuales  ad- 
ministraciones y  sus  empleados  basta  que  tenga  efecto 
<?sta  Ley;'^  y  se  acordó  que  i:)asase  también  á  tercera 
discusión  y  á  la  Comisión  con  el  artículo  precedente  re- 
dactado i)or  el  señor  Ángel  Quintero,  sobre  derogación 
-del  decreto  do  7  de  octubre  de  1828,  i)ara  su  redacción 
y  corrección.  A  continuación  se  dio  cuenta  de  un  oficio 
del  taquígrafo,  en  que  exponía:  que  habiéndose  acorda- 
-flo  que  no  se  imprimiesen  los  I>iaríos,  se  ofrecía  á  aca- 
barlos de  traducir  de  la  taquigrafía  y  entregarlos  á  quien 
ordenase  el  Soberano  Congreso,  quedándose  sólo  con 
-el  sueldo  do  su  grado  y  sin  los  escribientes  que  le  ha- 
bía asignado  el  Cuerpo.  Tonuindose  en  consideración  la 
materia,  propuso  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por 
el  señor  Olavarría,  que  se  accediese  á  la  solicitud  del 
taquígrafo.  Aprobada  esta  moción  se  acordó  también  que 
entregaría  los  diarios  al  Secretario  del  Interior  para  que 
los  custodiase  con  el  archivo.  En  este  estado,  llegó  la 
Iiora  y  levantó  el  señor  Presidente  la  sesión. 


NCiinero   193 — sesión    extraordinaria  del   O    de   oc- 

TLTBRE    de    1830. — (TOMADA  DE   La    ^^GACETA  DE   GOBIER- 
NO,"   DE     VENEZUELA,    Á    22    DEL     MISMO    MES,     NÚMERO 

•"292). 


Abierta  la  sesión   con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Pro- 
;(lióse  á  la  segunda  discusión  del  decreto  sobre  sueldos 
j  los    Gobernadores,    y    pasó  á  tercera  discusión  el  pa- 
'grafo  1?    Leído  el  2?,  propuso   el  señor  Hurtado,  con 
apoyo  de  varios  señores :   que  el   sueUlo  del  Goberna- 
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sión,  fué  aprobada  la  del  sefior  Mauuel  Quintero  y  ne- 
gada la  del  seüor  Vargas,  quien  salvó  su  voto,  y  pasó 
el  artículo  con  la  primera  á  tercera  discusión.  En  se- 
guida pasó  al  artículo  15  y  su  parágrafo  iinico,  y  pro- 
puso el  señor  Gallegos,  con  el  apoyo  del  señor  Picón, 
el  adicional  siguiente:  "Los  derechos  de  entrada,  visita 
de  sanidad,  prácticos  y  patentes  de  sanidad  que  esta- 
l)lece  esta  Ley,  podrán  variarse  según  las  circunstan- 
cias peculiares  de  cada  puerto,  por  las  Diputaciones  Pro- 
\inciales  respectivas,  debiendo  obtenerse  la  aprobación 
del  Congreso  antes  de  iionerse  en  ejecución  sus  acuer- 
dos." Admitido  el  artículo  pasó  á  tercera  discusión,  y 
leído  el  16  del  proyecto  lo  adicionó  el  señor  Mejía,  con 
el  apoyo  del  señor  Gallegos,  en  estos  términos:  "y  no 
se  cobrarán  otros  derechos  de  puertos  que  los  que  ella 
establece. "  Discutida  esta  moción  fué  negada,  y  pasó  el 
artículo  á  tercera  discusión.  En  seguida  se  procedió  á 
la  segunda  discusión  del  decreto  sobre  rentas  municipa- 
les y  pasaron  á  tercera  los  cuatro  i^rimeros  parágrafos 
del  artículo  1?,  suprimiéndose  en  el  último  todo  el  se- 
gundo inciso,  á  propuesta  del  señor  Landa.  También 
pasaron  los  parágrafos  5**,  6**,  7°  y  8?  Leído  el  9?,  lo  re- 
dactó el  señor  Gran,  con  el  apoyo  del  señor  Landa,  en 
estos  términos :  "  sobre  las  patentes  de  sanidad  y  dere- 
chos de  entrada  que  establece  la  Ley  de  la  materia,  y 
.sobre  las  licencias  de  navegación  y  pasaportes  de  las 
personas/'  pasando  así  á  tercera  discusión.  Igualmente 
pasaron  los  parágrafos  10,  11,  12,  13,  11,  15,  IG,  17,  18 
y  10.  Leyóse  el  artículo  3",  y  el  señor  Narvarte,  apoya- 
do por  el  señor  Manuel  Quintero,  hizo  la  adición  siguien- 
te :  "  con  exclusión  de  las  escuelas  de  primeras  letras 
anexas  á  colegios  ó  seminarios. "  Admitida  esta  adición, 
pasó  con  ella  el  artículo  á  tercera  discusión ;  y  ense- 
guida pasaron  los  artículos  1?  y  5?  y  los  dos  primero 
parágrafos  del  G'!'  P^l  tercero  fué  sui)rimido  á  propue 
ta  de  los  señores  (gallegos  y  Tellería,  y  leído  el  4**,  s( 
hicieron  las  mociones  siguientes:  Primera,  del  señor  Ti 
Hería,  apoyada  por  el  señor    Gallegos,  redactándolo  así 
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cíóu,  i^asó  con  ella  el  artículo  á  tercera  discusión,  pa- 
sando igualmente  el  artículo  G**  del  capítulo  en  discusi(3n. 
Habiendo  agregado  la  Comisión  un  parágrafo  al  artículo 
59,  fué  admitido  y  pasó  á  tercera  discusión.  Igualmen- 
te se  admitieron  y  pasaron  á  tercera  discusión  tres  pa- 
rágrafos insertados  por  la  Comisión,  después  de  los  ar- 
tículos 1?,  30  y  39,  indicantes  de  que  mientras  se  ñja 
la  Capital  de  un  modo  permanente,  continúen  en  Cara- 
cas la  Tesorería  general,  el  Tribunal  de  cuentas  y  la 
Administración  general  de  correos.  Procedióse  luego  á 
la  tercera  discusión  de  la  Ley  de  importación,  y  leído 
el  artículo  1?,  según  lo  liabía  redactado  últimamente  la 
Comisión,  propuso  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del 
señor  Xarvarte,  que  se  liabilitase  para  el  comercio  de 
cabotaje  y  de  importación  con  las  islas  de  Curazao  y 
Oruba,  al  puerto  de  los  Cayos  de  San  Juan,  á  condi- 
ción de  no  importar  sino  hasta  el  valor  de  las  exporta- 
ciones. También  el  señor  Cabrera,  apoyado  por  el  se- 
ñor Delgado,  propuso :  que  se  liabilitase  'para  la  expor- 
tación el  puerto  del  Carenero.  Después  de  una  dete- 
nida discusión,  fué  aprobada  la  moción  del  señor  Telle- 
ría, salvando  su  voto  los  señores  Vargas  y  Landa,  y 
siendo  negada  la  del  señor  Cabrera,  salvó  este  señor 
su  voto  junto  con  el  señor  Lovera ;  aprobándose  en  segui- 
da el  artículo  1**  con  su  parágrafo  único.  En  este  esta- 
do levantó  el  señor  Presidente  la  sesión. 


Número  195 — sesión  de  la   noche  del  9  de  octubre 

DE  1830.— (TOMADA    DE    LA    ^'GACETA    DE  GOBIERNO",  DE 
VENEZUELA,     Á    28     DEL    MISMO    MES,    NÚMERO  293). 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  An- 
tes de  proceder  á  continuar  la  discusión  del  decreto  de 
importación,  hizo  el  señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor 
Carlos  Soublette,  la  moción  siguiente  para  que  se  coló- 
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señor  Huizi:  .  que  el  reconocimiento  de  las  mercancías 
en  el  caso  del  artículo,  se  haga  por  dos  comerciantes 
nombrados,  uno  por  el  Administrador,  y  otro  por  el  in- 
teresado. Cuarta,  del  seiior  Gallegos,  apoyada  por  el 
seüor  Michelena:  que  diclio  nombramiento  de  comer- 
ciantes y  reconocedores,  se  haga  por  la  primera  autori- 
dad civil.  Y  quinta,  del  señor  Antonio  Soublette,  con  el 
apoyo  del  señor  Huizi :  que  el  reconocimiento  se  haga 
con  asistencia  del  interesado.  Después  de  una  deteni- 
da discusión  sobre  todas  estas  mociones,  se  acordó  apro- 
bar las  dos  iiltimas  de  los  señores  Gallegos  y  Soublette, 
sancionándose  según  ellas  el  artículo.  En  seguida  se 
sancionó  el  artículo  11  con  su  parágrafo  único,  y  sien- 
do llegada  la  hora,  el  señor  Presidente  levantó  la  se- 
sión. 


Número  196 — sesión  del  día  10  de  octubre  de  1830. 

— (tomada  de  la  "gaceta  de  gobierno,"  de  VENEZUELA, 
Á    o    DE  NOVIEMBRE,    DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  205). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anteriory  fué  aprobada.  Pro- 
cedióse á  continuar  la  tercera  discusión  del  decreto  de 
importación  y  sancionada  la  introducción  del  artículo  12 
que  establece  el  Arancel  por  un  orden  alfabético,  antes 
de  seguir  á  su  discusión,  propuso  el  señor  Landa,  con  el 
apoyo  del  señor  Olavarría,  en  general  para  todo  el  Aran- 
cel :  "  que  á  los  efectos  que  tuviesen  un  tanto  por  ciento- 
ad  valorenij  se  les  aumentasen  los  derechos  en  esta  for- 
ma :  á  los  que  tienen  18  á  22,  á  los  que  24  á  27,  á  los 
que  30  á  32  y  álos  que  36  á  37."  Aprobado  este  aumento, 
se  procedió  á  la  discusión  de  la  tarifa  por  el  orden  de 
las  letras  del  alfabeto;  y  fueron  sancionados  todos  los 
derechos  comprendidos  en  las  letras  A,  B,  C,  y  E.  Discu- 
tiéndose los  artículos  comprendidos  en  la  F,  propuso  el 
señor  Landa,    apoyado  por  el    señor  Olavarría :    que  se- 
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dores  tendrán  igual  pena  que  los  defraudadores  princi- 
pales ^  Leyóse  luego  el  artículo  32,  y  el  señor  Gallegos, 
apoyado  i)or  el  señor  Tellería,  hizo  la  adición  siguiente  r 
'^  el  Juez  de  Hacienda  decretará  también  las  multas  del 
artículo  10,  en  vista  de  los  documentos  que  le  pase  el 
Administrador  de  Aduana;''  pero  siendo  negada,  fué  san- 
cionado el  artículo  como  está  redactada.  En  seguida 
fueron  sancionados  los  artículos  33  y  34,  y  leído  el  35,. 
el  señor  Gran,  apoyado  por  el  señor  Conde,  propuso : 
"  que  esta  Ley  empezase  á  regir  respecto  del  comercio  con 
las  Antillas,  el  1°  de  enero  de  1831;"  y  aprobada  esta 
modificación  fué  síincionada  con  ella  el  artículo,  y  tam- 
bién el  3G  con  la  fórmula  de  estilo.  Procedióse  luego  á 
la  tercera  discusión  de  la  Ley  orgánica  de  Hacienda,  y 
fué  sancionado  el  artículo  1?  con  su  parágrafo  único,  y 
los  artículos  2?,  3?,  •4'*  y  5?  Leído  el  G®,  el  señor  Var- 
gas, apoyado  por  el  señor  Narvarte,  hizo  la  adición  si- 
guiente: "excepto  el  caso  do  enfermedad  ó  ausencia  le- 
gítima de  alguno  de  los  dos, "  y  aprobada  fué  sanciona- 
do el  artículo.  Lo  fué  también  el  7?,  y  en  el  8°  el  se- 
iíor  Lauda,  apoyado  por  varios  señores,  sustituyó  el  mes 
de  setiembre  al  de  agosto,  sancionándose  el  artículo  con 
esta  sustitución.  También  se  sancionó  el  artículo  9",  y 
leído  el  10  el  señor  Lauda,  apoyado  por  el  señor  Yar 
gas,  le  hizo  la  adición  siguiente:  "igualmente  darán  la 
:fíanza  el  oficial  primero  y  segundo  por  la  misma  su- 
ma cuando  ejerzan  las  funciones  de  aquéllos,"  con  la 
cual  fué  sancionado  el  artículo,  sustituyendo  también  al 
concepto  "á  satisfacción  del  Gobierno,"  éste:  "á  satis- 
facción del  Tribunal  de  Cuentas,"  á  propuesta  de  los 
señores  Lauda  y  Vargas.  En  el  artículo  11,  hizo  el  se- 
fíor  Vargas,  con  el  apoyo  del  señor  Tovar,  la  adición 
siguiente:  "se  establecerá  en  ella  la  admÍDÍstración  prin- 
cipal de  la  Proviucia;  pero  con  cutera  separación  déla 
cuenta  general  de  las  rentas  de  todo  el  Estado,"  con 
la  cual  fué  sancionado.  Los  siguientes  12,  13,  14,  15, 
15  y  17  lo  fueron  también,  sustituyendo  en  el  líltimo  "  en 
In  de  setiembre "  por  "  en  todo  agosto, "  á  propuesta  de 
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*  Quintero,  Karvarte,  Hnizi  y  Conde,  y  también  lo  fué  la 
del  seíior  Ángel  Quintero,  pasando  el  artículo  sin  algu- 
na variación  (i  tercera  discusión.  Leído  el  artículo  en 
-que  se  autoriza  al  Presidente  del  Estado  para  solicitar 
la  mediación  de  la  Gran  Bretaña,  propuso  el  señor  Nar- 
rarte, con  el  apoyo  del  señor  Delgado :  "  que  se  solici- 
tase también  protec-ción,  y  acordándolo  así  el  Cuerpo 
pasó  todo  el  artículo  á  tercera  discusión,  salvando  el 
señor  Vargas  su  voto  por  lo  tocante  á  las  condiciones 
<jue  se  exigen  en  el  decreto  de  IG  de  agosto  i^ara  rea- 
tizar  la  unión  de  Venezuela  con  el  resto  de  Colombia, 
y  terminando  la  sesión. 

El  Presidente, 


El  Secretario, 


Soublette. 


Rafael  Acereáo, 


"Número  107 — sesión  extraordinaria  del  11  de  octu- 
bre DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIER- 
NO" DE  VENEZMELA  L  5  NOVIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO, 
NTSMERO    295). 

Abierta  la  sesión  con  número  suíiciente  de  Diputa- 
idos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Con- 
t^inuando  la  tercera  discusión  de  la  Ley  orgánica  de  Ha- 
<iieuda,  fueron  sancionados  los  artículos  123,  24,  25,  20  y 
27,  negándose  la  modificación  que  el  señor  Picón,  con 
-el  apoyo  del  señor  Lucio  Troconis,  hizo  para  que  los  Ad- 
ministradores subalternos  cortasen  las  cuentas  en  el  mes 
que  les  indicasen  los  principales.  También  fueron  san- 
cionados el  28,  2í)  y  30  con  su  parágrafo  único,  el  31, 
32,  33  y  34  con  sus  seis  primeros  parágrafos.  Antes  de 
discutirse  el  séptimo,  propuso  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo 
del  señor  Picón,  el  adicional  siguiente :  *'  Tomar  razón  de 
as  letras  de  cuartel,  retiro  ó  licencia  temporal  indefinida  con 
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goce  de  tercera  parte  de  sueldo  en  virtud  de  los  despachos^ 
y  después  de  examinar  si  las  letras  de  cuartel,  retiro  ó  li- 
cencia indefinida  están  arregladas  al  deereto  de  17  de  setiem- 
bre de  1830;"  pero  no  siendo  admitido,  fueron  sancionados- 
los  parágrafos   7"*  y*  8'»  del  artículo  33  con  los  artículos  34 
y  35.    Inmediatamente   propuso  el  señor  Vargas,  apoya- 
do por    el   señor  Landa :    que  se  pidiesen    al    Gobierno 
los  presupuestos  de  gastos  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración;    y  ordenó  el  señor  Presidente  que  se  pu- 
siesen al  orden  del  día  en  la  sesión   siguiente.    En  se- 
guida so  sancionaron  los    artículos  36,  37,    38,  39  y  40 
con  su  parágrafo  único,  y  41  y  42.    Al  discutirse  el  ^3^ 
propuso  el  señor  Landa,  con  el  apoyo  del  señor  Vargas^ 
las  dos  modificaciones   siguientes:    Primera,     que  en  lu- 
gar de  dos  meses,  fuesen  tres  los  que  se  concedían  para 
la  incorporación    de    las    cuentas;  y    segunda,    que  se 
dijese :   *^  refundiéndose  en  las  primeras  las  de'  las  segun- 
das, y  en  éstas  las  de  sus  subalternas, "  las  cuales  fue- 
ron aprobadas  con    el  artículo.    En  el  44    se  añadió  la 
expresión  ^'de    Hacienda,"  á   propuesta   de  los  señorea 
Ángel  Quintero  y  Aj^ala,  y  el  concepto :   "  y  de  la  Ley 
de  importación"    á  propuesta  de  los  señores  Gallegos  y 
Picón.    En  seguida  se  sancionaron    los  artículos  45,  46, 
47  y  48,  añadiendo  también    la    expresión   "de  Hacien- 
da" para    clasificar  al  Juez  letrado,  á  j^ropuesta  de  los 
señores  Ángel  Quintero  y  Vargas.    Sancionado  el  artícu- 
lo 49,  propuso    el  señor  Gran,    con    el  apoyo  del    señor 
Picón,  el  adicional  siguiente :  "  en  las  causas  de  Hacien- 
da no  habrá  fuero  alguno  privilegiado ;"  y  admitido  pa- 
só á    tercera   discusión.    En    seguida  fué    sancionado  el 
artículo  51  con  su  parágrafo  único,  y  el  52  con   sus  tres 
parágrafos,  y  el  53  y  54.    En  el  oo  i)ropuso  el  señor  Ga- 
llegos, con  el  apoj'^o  del  señor  Landa :   "  que  se  suprima 
la  palabra  '^  penados, "  y  aprobada  la  supresión,  fué  san- 
cionado el  artículo.    Leído  el  artículo  50,  se  hicieron  las 
mociones  siguientes :    Primera,  del  señor  Gran,   apoyada 
l)or  el  señor  Landa,  sustituyendo   el   presidio   por  en(»ar- 
celamiento.     Segunda,  del  señor   Carlos  Soublette,   apoya- 
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•da  por  el  señor  Cabrera:  que  la  inhabilitación  en  el 
primer  caso,  sea  por  diez  años  para  servir  otro  destino 
en  la  administración  de  las  rentas  nacionales.  Discu- 
tidas estas  dos  modificaciones,  fueron  aprobadas  y  san- 
cionado con  ellas  el  artículo.  En  el  57,  propuso  el  se- 
ñor Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Fortique,  la  adición 
«iguiente:  "é  inhabilitación  perpetua  para  obtener  otro 
de  confianza,  en  la  Eepúblicaj''  y  el  mismo  señor  Galle- 
gos, con  el  apoyo  del  señor  Gran,  modificó  la  pena  de 
presidio  de  cinco  á  diez  años.  Aprobadas  ambas  indi- 
-caciones,  fué  sancionado  con  ellas  el  artículo.  Última- 
mente en  el  58^  modificó  el  señor  Picón,  con  el  apoyo 
del  señor  Ayala,  las  penas  en  esta  forma :  "  en  el  pri- 
mer caso,  de  cincuenta  á  doscientos  pesos  de  multa,  y 
en  el  segundo,  de  cien  á  cuatrocientos  pesos  5"  y  ha- 
biéndolo así  acordado  el  Cuerpo,  levantó  la  sesión  el 
.^efíor  Presidente. 


Número  198— sesión  del  día  11  de  octubre  de  1830.-— (to 

MADA  DE  LA  "GACETA   DE   GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,    Á 
O     DE   NOVIEMBRE    DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO  295). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
•dos,  y  leída  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  la 
mañana,  fué  aprobada.  Procedióse  á  continuar  la  discusión 
de  la  Ley  orgánica  de  Hacienda,  y  leído  el  artículo  50, 
propuso  el  señor  Landa,  con  el  apoyo  del  señor  Manuel 
•Quintero,  la  adición  siguiente:  "los  oficiales  primeros 
Interventores  y  Comandantes  del  Resguardo ; "  y  admi- 
tida, fué  sancionado  con  ella  el  artículo.  En  seguida 
se  sancionaron  los  artículos  GO,  61,  62,  63  y  64.  En  el 
65  se  liicieron  las  dos  modificaciones  siguientes:  Prime- 
ra, del  señor  Landa,  apoyada  por  el  señor  Narvarte,  es- 
tableciendo las  horas  de  oficinas  desde  las  7  hasta  las 
O  de  la  mañana  y  desde  las  10  hasta  las  3  de  la  tarde ; 
y  segunda,  del  señor  Gallegos,  apoyada  por  el  seíior  Aya- 
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la,  j)ara  que  laa   oficinas  de  correos  se  arreglasen  á  sus- 
respectivas  ordenanzas,  y  siendo  aprobadas  fué  sanciona- 
do con  ellas  el  artículo.    Lo  fueron  también  los  artícu- 
los   Oí)  y  07,  y  leído  el  08,  el  señor    Carlos    Soublette, 
apoyado  por  el  seiior  Xarvarte,   adicionó  el  concepto  si- 
guiente:   ^^por    sueldos    atrasados    en   dicluis   liquidacio- 
nes."   Admitida  esta  adición,  se  sancionó  con  ella  el  ar- 
tículo.   En  el  09  hizo  el  señor  Lauda,  con  el  apoyo  del. 
señor  Xarvarte,  las    adiciones  siguientes:   Primera,    que- 
so expresase  "administraciones  principales  de  Provincia  6 
de  aduana."    Segunda,    "que  se   incluyeseu  los  parque» 
de  artillería."    Tercera,   "  que  no  deba  abonarse  la  terce- 
ra parte  á  los  licenciados    y  retirados,  sino  después  det- 
estar satisfechos  los  sueldos    de  los  que  están  en  servi- 
cio activo."    Modificó  esta  última  adición  el  señor  Car- 
los Soublette,  con  el    apoyo    del  señor  Ángel  Quintero^ 
en    estos  términos:    "debiendo  preferirse    en  los  abonoss^ 
la  lista  militar  activa  y  los    inválidos,   á   la  de  Jefes  y 
Oficiales  en  cuarteles  y  retirados  con  pago."    Ültimamen- 
te  el    señor   Gallegos,   apoyado    por  el   señor    Xarvarte,. 
propuso :    que    se    sustituyese    al   concepto    "  presupues- 
tos legislativos,"  el  siguiente :    "  presupuestos  aprobado» 
por  el    CongTeso."    Después  de  una   detenida  discusión^ 
fueron  aprobadas    las    dos  primeras  adiciones    del  señor 
Lauda,  la  modificación -propuesta  ala  tercera  i>or  el  se- 
ñor   Soublette,    y    la    sustitución    del    señor    Gallegos;, 
sancionándose    el    artículo     según    estos    acuerdos.      E». 
seguida  fueron  sancionados   los  artículos  70  con    su  pa- 
rágrafo único  y  71,  é  inmediatamente  presentó  el  señor 
Lauda,   con  el   apoyo  de  varios  señores,  cinco  artículos 
adicionales,  que   admitidos,  pasaron  á  tercera   discusión, 
con  otro  presentado  por  el  señor  Gallegos,  sobre  el  mo- 
do de  elegir  los  Tesoreros  y  los  subalternos  de  las  ofici- 
nas, conviniendo  el  Cuerpo  en  que  se  retirase  la  moció" 
que  el  señor  Vargas  había  hecho  en  la  sesión  extraord 
naria,  por  estar  contenida    en  uno  de  los    artículos  prt 
sentados  por  el  señor  Landa  el  objeto  de  ella,  para  qu 
se  pidiesen  al  Gobierno  los  presupuestos  de  gastos.    Prc 
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cedióse  en  seguida  á  la  tercera  discusión  de  los  dos 
parágrafos  que  estaban  pendientes  en  la  Ley  de  im- 
portación, y  leído  el  primero,  modificó  el  señor  Carlos 
Sonblette  lo  relativo  al  puerto  de  Carenero,  en  estos  tér- 
minos: "De  la  misma  manera  se  hará  el  comercio  cos- 
tanero de  cualquier  punto  de  la  costa  con  los  puertos 
habilitados  de  las  Provincias,  con  tal  que  sean-  buques 
nacionales  y  con  la  obligación  de  que  su  Capitán  pre- 
sente en  la  Aduana  de  su  introducción  un  certificado  del 
Administrador  ó  Colector  de  Hacienda  respectivo,  en  que 
se  acredite  el  cargamento  extraído,  á  fin  de  que  si  son 
frutos  exportables,  se  aseguren  los  derechos  correspon- 
dientes en  las  Aduanas  donde  se  introduzcan  con  este 
objeto."  Lo  relativo  á  la  costa  de  la  Goagira  lo  modi- 
ficó el  señor  Gallegos,  en  estos  términos :  '*  también  sub- 
sistirán las  disposiciones  vigentes  respecto  del  comercio 
de  la  costa  de  la  Goagira  con  las  colonias  extranjeras." 
Después  de  una  ligera  discusión,  fueron  sancionadas  las 
dos  mociones  anteriores  como  parágrafos  separados,  sal- 
vando su  voto  respecto  de  la  última  el  señor  Ayala.  En 
seguida  el  señor  Yargas,  apoyado  por  varios  señores^ 
hizo  la  moción  siguiente:  "  que  se  alce  la  sanción  del 
derecho  impuesto  á  los  alambiques  y  á  las  herramientas 
de  agricultura  y  de  la  franquicia  dada  á  los  fondos, 
tambores,  almas,  parrillas  y  juegos  de  trapiches  de  hie- 
rro, para  reconsiderarlos."  Modificó  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, con  el  apoyo  del  señor  Delgado,  proponiendo :  "  que 
se  alzase  sólo  respecto  de  los  alambiques."  Xegada  esta 
modificación,  salvaron  sus  votos  los  señores  Yargas,  Án- 
gel Quintero,  Avendaño  y  Lauda ;  y  negada  también  la^ 
primera,  salvó  su  voto  el  señor  Yargas.  Discutióse  en 
seguida  el  parágrafo  adicional  al  artículo  28  de  dicho 
decreto  de  importación,  y  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
ftl  señor  Tellería,  modificó  proponiendo:  ^^que  fuese  la^ 
iua  de  diez  años  de  inhabilitación  para  ejercer  el  co- 
erció en  Yenezuela;"  pero  siendo  negada  esta  medi- 
cación, fué  sancionado  el  parágrafo.  En  este  estado  lle- 
')  el  señor   Secretario  de  la  Guerra  y  presentó  con    la 
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te,  p  aprobada  la  del  señor  Manuel  Quintero,  y  se  acor- 
dó que  el  Gobernador  visitase  su  Provincia  por  lo  me- 
nos una  vez  en  el  período  de  su  Gobierno,  sancionándo- 
se el  artículo  según  estos  acuerdos.  En  seguida  se  pro- 
cedió á  la  discusión  del  artículo  9?,  y  el  señor  Gallegos, 
apoyado  por  el  señor  Picón,  adicionó  el  concepto  siguien- 
te:  "ó  del  Gobierno  en  ejercicio  de  las  atribuciones  del 
artículo  118  de  la  Constitución,''  y  admitida  esta  adición, 
fué  sancionado  con  ella  el  artículo.  También  lo  fueron 
los  siguientes  10,  11, 12,  13  y  14,  adicionándose  en  éste 
el  concepto:  "que  á  ellos  y  á  los  intendentes  atribuye 
la  Ley  de  la  materia,"  á  propuesta  de  los  señores  Ga- 
llegos y  Picón.  En  seguida  se  sancionaron  los  artículos 
comprendidos  entre  el  15  y  el  32,  adicionándole  al  úl- 
timo el  concepto :  "ó  le  falten  al  debido  respeto,"  á 
propuesta  de  los  señores  Gallegos  y  Karvarte,  sancio- 
nándose luego  los  artículos  34  y  35.  En  este  estado 
mandó  el  señor  Presidente  despejar  la  barra,  y  levantó 
la  sesión    pública. 


Número  198  (a)  —  sesión  secreta  del  11  de  octu- 
bre DE  1830. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO 
DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  señor 
Secretario  de  la  Guerra,  acompañando  otra  del  Coman- 
dante de  Puerto  Cabello  relativa  á  la  venida  á  Curazao 
de  los  señores  Matos  y  Pérez  desde  Cartagena  con  co- 
municaciones, y  se  acordó  que  se  contestase  al  Secre- 
tario que  quedaba  enterado  el  Cuerpo.  En  seguida  se 
[)rocedió  á  continuar  la  tercera  discusión  del  decreto  sobre 
a  conducta  del  Gobierno  en  las  actuales  circunstancias  de 
a  Eepública,  y  leído  el  artículo  8?  fué  sancionado,  salvando 
'u   voto  el  señor  Vargas  en  lo  tocante  á  las  condiciones  que 
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gos,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  el  adicional  siguien- 
te: "Corresponde  á  los  Jefes  Políticos  ejercer  en  sus 
respectivos  Cantones  la  atribución  que  tienen  los  Gober- 
nadores por  el  artículo  35  de  esta  Ley"  y  siendo  ad- 
mitido pasó  á  tercera  discusión.  Leído  el  artículo  J:7,  lo 
adicionó  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del  señor  Del- 
gado, con  el  siguiente  concepto:  "corresponden  á  los 
Jueces  de  paz  las  mismas  facultades  que  atribuía  la  Ley 
orgánica  del  Poder  judicial  á  los  alcaldes  parroquiales," 
el  cual  siendo  aprobado,  fué  sancionado  con  el  artículo* 
Sancionáronse  luego  los  artículos  48,  49,  50,  51  y  52, 
negándose  una  moción  del  señor  Ayala,  apoyado  por  el 
señor  Tellería,  para  que  se  suprimiese  el  concepto :  "  que 
los  Secretarios  de  los  Concejos  Municipales  puedan  ser 
de  dentro  de  su  seno. "  En  seguida  fueron  sancionados 
todos  los  artículos  siguientes  hasta  el  94.  Leyóse  lue- 
go el  adicional  correspondiente  al  que  presentó  el  señor 
Ayala  en  la  segunda  discusión,  para  que  se  devolviese 
á  los  Concejos  Municipales  todo  lo  que  había  pertene- 
cido á  las  Municipalidades,  y  fué  sancionado.  Procedió- 
se últimamente  á  la  discusión  del  artículo  que  suprime 
algunos  empleados  de  policía,  y  el  señor  Fortique,  apo- 
yado por  el  señor  Picón,  propuso:  que  lo  Jefes  ge- 
nerales cesasen  desde  la  i)ublicacióu  de  esta  Ley,  y  que 
los  sustituyesen  los  Gobernadores.  También  el  señor 
Ángel  Quintero,  apoyado  por  varios  señores,  lo  redactó 
en  estos  términos:  ^' Desde  la  publicación  de  esta  Ley 
cesarán  los  Jefes  generales  de  policía  y  comisarios  es- 
tablecidos por  el  decreto  de  7  de  octubre  de  1828,  de- 
sempeñando las  funciones  de  los  primeros  los  actuales 
Gobernadores,  y  las  de  los  segundos  los  corregidores, 
mientras  sean  reemplazados  por  las  autoridades  que  es- 
tablece la  presente  5  entendiéndose  que  donde  existan  dos 
corregidores,  ejercerá  el  primero  los  deberes  de  la  Co- 
isaría»"  Discutida  esta  modificación,  fué  sancionada, 
[dieron  luego  los  señores  Ayala  y  Vargas :  ^'  que  se 
ce  la  sanción  del  penúltimo  artículo  para  reconside- 
irlo;"  y  acordado  por  las  dos  terceras   partes,    propuso 
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Iñy  con  el  apoyo  del  señor  Mejía:  que  se  alzase  la 
sanción  del  artículo  que  autoriza  á  los  Jefes  Políticos 
para  recoger  y  quemar  estampas  y  cualesquiera  otros 
objetos,  para  reconsiderarlo  5  y  conviniendo  en  ello  las 
dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes,  propuso 
el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor  Ayala,  que  se 
dijese :  que  la  autoridad  que  se  concedía  por  el  ar- 
tículo (i  los  Jefes  Políticos,  era  sin  desviarse  de  la  ob- 
servancia del  artículo  191  de  la  Constitución.  También 
propuso  el  señor  Ayala,  apoyado  por  varios  señores : 
que  se  suprimiese  el  concepto  y  cualesquiera  otros  ob- 
jetos ;  al  cual  sustituyó  el  señor  Picón,  "  cualesquiera  otras 
representaciones  5 ''  y  el  señor  Mejía,  "  cualesquiera  otras 
pinturas. ''  Desx)ués  de  una  detenida  discusión  se  acordó 
suprimir  el  concepto  á  que  se  refería  el  señor  Ayala, 
y  se  negaron  las  dos  sustituciones  propuestas  por  los^ 
señores  Picón  y  Mejía,  aprobándose  la  primera  moción 
del  señor  Picón,  y  sancionándose  de  nuevo  el  artículo. 
También  se  sancionó  en  la  misma  Ley  el  adicional  del 
señor  Gallegos,  propuesto  en  la  sesión  de  la  noche  del 
11  del  corriente  5  y  antes  de  i)roceder  á  la  aprobación 
de  los  considerados,  propuso  el  señor  Ríos  el  artículo 
adicional  siguiente:  "En  esta  primera  vez  las  Diputa- 
ciones provinciales  designarán  el  día  en  que  deban  reu- 
nirse los  electores  municipales  para  el  nombramiento  de 
los  concejos  municipales  del  año  de  1831.  Los  alcaldes 
municipales  y  parroquiales,  donde  los  baya,  durarán 
basta  que  sean  reemplazados  conforme  á  este  artículo." 
Modificó  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor  Telle- 
ría,  en  estos  términos :  *^  Por  esta  primera  vez  los  Go- 
bernadores designarán  provisionalmente  el  número  de  los 
municipales  de  cada  Cantón,  y  los  electores  municipa- 
les procederán  á  la  elección  el  día  y  en  los  términos 
prescriptos  por  esta  Ley."  Adicionó  esta  modificación 
el  señor  Tellería,  con  este  concepto :  "  que  los  munici. 
pales  designados  por  los  Gobernadores,  sólo  durarían 
hasta  que  fuesen  reemplazados  Constitucionalmente. " 
Después  de    una    detenida  discusión,  fueron   negadas  la 
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res  Lauda  y  Antonio  Soublette,  negándose  la  moción  del 
seiior  Ayala  para  que  se  alzase  la  sanción   de    los    dos 
primeros  parágrafos  para   reconsiderar  lo    tocante  á    los 
meritorios.    En  el  10  se  asignaron  á  los  dos  cabos,  tres- 
cientos pesos,  por  moción    de   los  señores  Landa  y  An- 
tonio Soublette.    En  el  11  se  asignó    al  oficial  primero 
mil  pesos,  al  segundo  seiscientos  pesos  y  al  tercero  qui- 
nientos cincuenta,  conforme  á  la  modificación  de  los  se- 
ñores Gran  y  Landa.    Los    mismos,  señores  modificaron 
-en  el  12  para  que  al   Comandante  se  le  asignasen  sete- 
•cientos    pesos,  al    cabo    primero,    trescientos   pesos  y  al 
«abo  segundo,    doscientos    cuarenta  pesos.    En  el  13  se 
asignaron  al    oficial  primero    Interventor,    mil  pesos,   al 
segundo,  seiscientos,  al   tercero,  quinientos  cincuenta,  al 
cuarto    cuatrocientos  y    se   suprimió    el  quinto;    todo    á 
propuesta    de  los    señores    Landa  y    Antonio    Soublette. 
A.  propuesta  de  los  mismos  señores,  se  asignaron  en  el  14 
^  los  dos  cabos  trescientos  pesos ;  y    á  los   cuatro  bogas 
se  les  señaló  el  sueldo  de  noventa  y  seis  pesos,  según 
moción  de  los  señores  Antonio  Soublette  y  Oistiaga.    En 
•el  15  se  asignaron  al  oficial  primero,  ochocientos   pesos, 
al  segundo,  quinientos  cincuenta  y  al  tercero,  cuatrocien- 
tos cincuenta,  h  propuesta  de  los  señores  Landa  y  Án- 
gel Quintero.    Por  moción  de  los  mismos  señores  se  asig- 
naron en  el  16  al  Comandante  setecientos  pesos.    En  el 
parágrafo  17  se  sustituyó    "Administrador   principal   de 
la  Provincia"  en  lugar  de   "Administrador  de  Aduana." 
El  18  pasó  sin  variación,  negándose  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor    Ángel  Quintero,  para  que  se  asig- 
nasen doscientos  pesos  á  los  cabos,  en  lugar  de  doscien- 
tos   cuarenta,    por    lo    que    salvó    su    voto    dicbo   señor 
Quintero.    El   19  y  20    se  sancionaron  sin  modificación. 
En  el    21   se  asignaron   al  Administrador,    mil   pesos,   al 
Interventor,   seiscientos,  al  oficial  segundo,  trescientos  j)e- 
)8,   al  cabo  i)rimero,   trescientos  y  al  cabo  segundo,  cien- 
1  ochenta.    El    parágrafo  22    se  dividió    formando    uno 
úo  de    la  Provincia    de   Carabobo,    en  estos  ténniuos : 
'  el   Administrador,   mil   doscientos  pesos,   el    Interventor 
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80  el  señor  Manuel  Quintero,  con  el  apoyo  de  varios 
señores:  "que  se  declarase  á  los  empleados  que  que- 
dan suprimidos  por  esta  Ley,  con  preferencia  á  los  merito- 
rios que  se  establecen  en  ella ;''  y  así  lo  acordó  el  Cuer- 
po. Antes  de  proceder  á  la  discusión  del  artículo  7®. 
propuso  el  seiior  Landa  cuatro  artículos  adicionales,  de 
los  cuales  pasaron  tres  á  tercera  discusión,  modificán- 
dose el  último  con  este  concepto :  "  y  se  declarará  á 
diclios  empleados  el  derecho  á  jubilación,  según  lo  de- 
termine la  Ley  que  se  expidiere  por  los  Congresos  cons- 
titucionales,"  á  propuesta  del  señor  Carlos  Soublette, 
apoyado  por  varios  señores  5  y  conviniendo  el  Cuerpo  en 
que  se  retirase  el  4°  Después  de  esto  se  sancionó 
el  que  era  artículo  7?  del  proyecto  y  se  procedió  á  la 
tercera  discusión  del  decreto  sobre  rentas  municipales. 
Sancionáronse  el  artículo  1''  y  los  dos  primeros  pará- 
grafos del  artículo  2",  negándose  una  moción  del  señor 
Picón,  apoyado  por  el  señor  Gallegos,  que  agregaba  á 
las  rentas  municipales  el  derecho  de  destilación  de  aguar- 
diente de  caña.  En  seguida  se  sancionaron  todos  los 
demás  parágrafos  del  artículo  1**  y  los  artículos  3**,  4° 
y  5?  Al  discutirse  el  6?,  propuso  el  señor  Gallegos, 
con  apoyo  del  señor  Landa:  "que  las  rentas  municipa- 
les se  destinasen  con  preferencia  al  pago  del  cinco  por 
ciento  que  se  aplicaba  al  crédito  pxiblico. "  Modificó  es- 
ta proposición  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del  señor 
Vargas:  "que  se  aplicasen  al  pago  preferente  del  diez 
l)or  ciento  de  las  rentas  conocidas  anteriormente  por  mu- 
nicipales, según  la  Ley  de  11  de  octubre  de  1825,  y  que 
se  destinasen  al  crédito  público."  Después  de  una  lige- 
ra discusión,  fué  sancionada  la  anterior  modificación  y 
el  parágrafo  1°  del  artículo.  Antes  de  discutirse  el  2?, 
propuso  el  señor  Vargas,  apoyado  por  varioss  señores : 
"que  los  Gobernadores  de  Provincia  y  sus  Secretarías, 
t  pagasen  también  de  las  rentas  municipales ; "  y  así 
acordó  el  Cuerpo.  En  este  estado  expuso  el  se- 
>r  Picón  :  "  que  la  moción  sobre  que  se  pagase  al  cré- 
to  público  el  diez  por  ciento    de  las    rentas  municipa- 
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les,  debió  pasar  á  tercera  discusión  y  no  sancionarse;" 
pero  el  Cuerpo  acordó  que  debía  quedar  sancionada. 
En  seguida  se  sancionó  el  parágrafo  2?  del  artículo  6°, 
y  se  suprimió  el  3?,  á  propuesta  de  los  señores  Grauy 
Vargas.  Sancionáronse  luego  los  rentantes  parágrafos 
del  artículo  6?,  negándose  la  moción  del  señor  Carlos 
Soublette,  apoyado  por  el  señor  Yanes,  para  que  los 
cuarteles  y  hospitales  se  incluyesou  en  el  7'',  y  la  del 
señor  Micbelena  para  que  se  suprimiesen  en  el  9?,  las 
fiestas  de  los  Patronos.  El  artículo  7"  se  suprimió  á 
propuesta  de  los  señores  Picón  y  Gallegos,  y  se  san- 
cionaron los  artículos  S?,  9**  10  y  11  con  su  parágra- 
fo único.  Inmediatamente  el  señor  Picóu,  apoyado  por 
el  señor  Grau,  propuso  el  artículo  adicional  siguiente: 
"  En  las  Provincias  en  donde  no  alcance  el  producto  de 
las  rentas  para  cubrir  los  sueldos  expresados  en  el  ar- 
tículo O**,  se  abonarán  por  el  Tesoro  nacional.''  Adicio- 
nó el  señor  Carlos  Soublette  el  concepto  siguiente :  "  Y 
donde  excedan  las  rentas  se  enterará  el  exceso  en  la 
Tesorería  general. "  Sometidas  estas  mociones  á  la  con- 
sideración del  Congreso,  rechazó  la  segunda  y  admitió 
la  primera,  que  pasó  á  tercera  discusión.  En  seguida 
se  dio  lectura  al  proyecto  que  reforma  una  part<3  de  la 
Ley  judicial  acomodándola  á  la  Constitución,  y  se  acor- 
dó que  pasase  á  segunda  discusión.  Ültima.mente  expu- 
so el  señor  Presidente:  ^^que  en  la  página  36,  línea  pri- 
mera de  la  Constitución,  se  observaba  que  estaba  cita- 
do el  artículo  86,  debiendo  citarse  el  87,  y  que  siendo 
un  error  sustancial  debía  corregirse ;''  y  se  acordó  que 
se  mandase  imprimir  una  tarjeta  comprensiva  de  esta  co- 
rrupción, para  que  se  añadiese  á  la  fe  de  erratas  de  la 
Constitución.  En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor 
Presidente  levantó  la  sesión. 
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Número  202 — sesión  de  la  noohe  del  12  de  octubre  de 

1830. — (tomada  de  LA  ^'  GACETA  DE  GOBIERNO,  "  DE 
VENEZUELA,  Á  5  DE  NOVIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  N CA- 
MERO   295). 


Abierta  la  sesión  con  número  suftciente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  a,cta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Dióse 
xíuenta  de  una  comunicación  del  Ejecutivo  informando 
<iue  no  eran  admisibles  las  propuestas  del  señor  Zérega 
sobre  el  bergantín  BepuUicano^  y  que  creía  que  debía 
firmarse  la  Úrica ;  y  sometida  la  materia  á  la  considera- 
ción del  Congreso,  se  hicieron  las  mociones  siguientes : 
Primera,  del  señor  Ángel  Quintero,  apoyada  por  el  señor 
ITuizi :  "  que  se  conteste  al  Ejecutivo  que  el  Congreso 
^ueda  enterado  y  que  le  faculta  para  armar  dicho  buque." 
Segunda,  del  señor  Picón,  apoyada  por  el  seííor  Tellería : 
**  que  pase  á  la  Comisión  de  Guerra  para  que  informe." 
Y  tercera,  del  señoi*  Olavarría,  apoyada  por  el  señor 
ToVar :  "  que  se  recomiende  la  pronta  conclusión  de  la 
goleta  que  se  está  construyendo  en  Puerto  Cabello,  ex- 
•cusando,  si  es  posible,  el  armamento  de  la  Urimy  Des- 
pués de  una  ligera  discusión  fué  negada  la  moción  del 
:señor  Picón,  y  sancionada  la  del  señor  Ángel  Quintero. 
Procedióse  á  la  tercera  discusión  del  decreto  sobre  suel- 
dos de  Gobernadores,  y  tomado  en  consideración  el  pará- 
grafo 1?  del  artículo  1",  propuso  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Manuel  Quintero,  (¡uo  se 
áisignase  al  Gobernador  de  Caracas  el  sueldo  de  tres  mil 
pesos ;  y  el  señor  Álvarez,  apoyado  del  señor  Ángel 
Quintero :  que  á  la  Secretaría  del  Gobernador  de  Cara- 
cas se  asignasen  dos  mil  pesos,  y  siendo  aprobadas  estas 
mociones  se  sancionó  en  esta  forma  el  i)arágrafo.  Leyóse 
el  parágrafo  2^  y  se  hicieron  las  mociones  siguientes : 
Primera,  del  señor  Cistiaga,  apoyada  por  el  señor  Jlíos, 
asignando  á  los  Gobernadores  de  Carabobo  y  INFaracaibo 
el  sueldo  de  dos  mil  quinientos  pesos.  Segunda,  del  señor 
Álvarez,  apoj-ada  por  el  señor  ^Manuel  Quintero,  asignan- 
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110  cuiíntlo  efectivanieute  se  lleve  tul  práctico;"  pero  no 
siendo  admitida  esta  proposición,  fueron  sancionados  los 
artículos  15,  1(»  y  17,  y  el  considerando  del  decreto.  E» 
este  estado  llegó  la  liora,  y  el  señor  Presidente  levanta 
la  sesión. 


Número  203 — sesión   extraordinaria  del  día  13    dií 

OCTUBRE  DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  GO- 
BIERNO," DE  VENEZUELA,  Á  5  DE  NOVIEMBRE  DEL  MISMO 
AÑO,  NÚMERO    205). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  do  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  In- 
niediatainente  propuso  el  señor  Alvarez,  apoyado  por  el 
señor  Xarvarte :  '*  que  se  alce  la  sanción  del  sueldo  que 
se  asignó  al  Gobernador  de  Guayana,  para  reconsiderar- 
lo."  Conviniendo  más  de  las  dos  terceras  partes,  pro- 
iupso  el  señor  Narvarte,  apoyado  por  el  señor  Ayala: 
"que  se  le  asignen  dos  mil  cuatrocientos  pesos ;"  y  así  lo 
acordó  el  Cuerpo.  También  el  señor  Mejía,  pidió  con  el 
apoyo  del  señor  Landa  :  "  que  se  alzase  también  la  sanción 
respecto  del  Gobernador  de  Barcelona  ;'*  y  el  señor  Del- 
gado, apoyado  por  el  señor  Miclielena,  propuso  lo  mis- 
mo respecto  del  de  Barinas :  conviniendo  las  dos  terce- 
ras i)artes,  se  asignó  á  cada  uno  de  estos  Gobernado- 
res dos  mil  cuatrocientos  pesos,  y  quedó  de.  nuevo  san- 
cionado el  artículo.  Procedióse  á  la  tercera  discusión  do 
los  dos  artículos  sobre  sueldos  de  las  Secretarías  del  Des- 
paelio,  y  el  señor  Landa,  apoyado  por  varios  señores,  pro- 
puso :  ^*  que  á  la  Secretaría  del  Interior  se  aumentase 
un  jefe  de  sección  y  un  escribiente  más:"  y  admitida 
esta  proposición  se  sancionó  con  ella  el  artículo.  Tam- 
bién so  sancionó  el  2",  y  en  seguida  el  señor  Ga- 
llegos, propuso  el  adicional  siguiente :  '^  Las  dotaciones 
de  los  Gobernadores  y  sus  Secretarías,  de  que  trata 
esta  Ley,  pueden  ser    aumentadas  ó  disminuidas  por  las 
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iier  y  castigar  las  sedicioues,  tumultos  ó  motines  come- 
tidos por  la  tropa  dentro  de  los  cuarteles  ó  en  sus  mis- 
Hjos  cuerpos.  Mas  si  el  delito  fuere  de  los  comprendi- 
dos en  las  clases  de  esta  Ley,  se  limitarán  á  aprehen- 
der á  los  cómplices  y  ponerlos  á  disposición  de  la  auto 
ridad  ordinaria."  Discutidas  ambas  mociones,  pasó  á  ter- 
cera discusión  la  redacción  del  señor  Fortique,  y  se  acor- 
dó que  pasase  también  á  la  Comisión  para  que  la  re- 
dactase obviando  algunas  dificultades  que  se  habían  ex- 
puesto en  esta  discusión.  En  este  estado  se  anunció  el 
señor  Secretario  de  la  Guerra,  é  introducido  según  costum- 
bre, expuso,  presentando  un  mensaje  del  Ejecutivo  :  *'  que 
quedaban  á  la  puerta  de  la  casa  del  Congreso  la  lan- 
za y  espada  del  Presidente  del  Estado,  que  le  ha- 
bía ordenado  presentase  al  Cuerpo;"  y  observando  el 
señor  Presidente  que  debía  considerarse  el  mensaje  en 
sesión  secreta,  mandó  despejar  la  barra.  Continuó  muy 
luego  la  sesión  pública,  porque  impuesto  el  Congre- 
so de  que  el  mensaje  del  Ejecutivo  no  debía  ocultáis 
se  al  pueblo,  lo  determinó  así.  En  seguida  se  dio 
lectura  d  dicho  mensaje  y  sometido  á  la  consideración 
del  Congreso,  se  hicieron  las  mociones  siguientes:  Pri- 
mera, del  señor  Huizi,  apoyada  por  varios  señores:  '^que 
se  conserven  las  armas  en  el  salón  del  Congreso  ha^^ta 
que  se  resuelva  la  contestación  al  mensaje  con  que  han 
sido  enviadas. "  Segunda,  del  señor  Fortique,  apoyada 
también  por  varios  señores :  ^'  que  en  caso  de  sancio- 
narse la  anterior  moción,  se  conteste  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Estado,  de  palabra  por  órgano  del  señor  Se- 
cretario que  ha  traído  el  mensaje :  que  aunque  el  Con- 
greso quisieía  que  ni  por  un  instante  se  separasen  es- 
tas armas  de  la  mano  que  con  ellas  ha  establecido  la 
libertad  é  indei)endencia  de  V^enezuela,  las  admite  s<')lo 
mientras  acuerda  la  contestación  que  deba  darse  á  una 
nota  tan  llena  de  desprendimiento  como  de  moderació 
é  interés  por  la  felicidad  general."  Tercera,  del  mism 
señor  Fortique,  íipoyada  por  el  señor  Ayala:  **que  i?« 
devuelvan  inmediatamente    estas  armas  á  S.  E.  el  Prc 


PABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


251 


Bidente  del  Estado,  asegiiráudole  que  el  Congreso  quiere 
que  ni  por  un  instante  se  separen  de  la  mano  que  con 
ellas  ha  trabajado  tanto  por  la  independencia  y  liber- 
tad de  Yenezuela."  Cuarta,  del  señor  Gallegos,  apoyada 
por  el  señor  Ríos:  "que  se  introduzcan  previamente  las 
armas  en  el  salón  del  Congreso. "  Aprobada  esta  mo- 
ción, se  colocaron  la  lanza  y  espada  á  uno  y  otro  lado 
del  Presidente,  y  tomándose  en  consideración  las  mo- 
ciones hechas,  fueron  aprobadas  las  dos  primeras,  reti- 
rándose en  consecuencia  el  señor  Secretario  con  las  for- 
malidades de  estilo.  En  seguida  el  señor  Ayala,  apoya- 
do por  varios  señores,  propuso:  que  se  considerase  la 
materia  en  esta  misma  sesión ;  y  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Tovar :  que  se  pasase  á  una 
comisión  para  que  abriese  concepto.  Aprobada  esta  mo- 
ción, nombró  el  señor  Presidente  á  los  señores  Yanes, 
Picón  y  Gallegos.  Ocupóse  el  Cuerpo  en  seguida  del 
proyecto  de  decreto  que  reforma  la  Ley  judicial,  y  pasó 
á  tercera  discusión  el  artículo  1?  Leido  el  2?  propuso 
el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Olavarría:  que 
86  difiriese  la  discusión  de  esta  Ley;  y  siendo  aproba- 
da esta  moción  por  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  miembros  presentes,  salvó  su  voto  el  señor  Eíos.  En 
seguida  el  señor  Grau,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, hizo  la  moción  siguiente:  que  se  declare  por  una 
resolución  la  disposición  que  sigue:  ^'En  el  orden  ju- 
dicial continuarán  observándose  las  Leyes  y  decretos  que 
hasta  ahora  han  regido  y  que  no  sean  contrarios  á  la 
Constitución. "  Admitida  esta  moción  por  el  Congreso, 
propuso  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  varios 
señores:  que  se  declarasen  solamente  vigentes  las  Le- 
yes y  decretos  expedidos  por  los  Congresos  constitucio- 
nales de  Colombia.  También  el  señor  Álvarez,  apoyado 
por  el  señor  Picón,  adicionó :  que  se  declarasen  dero- 
{  os  los  decretos  del  General  Simón  Bolívar  sabré  la 
I  eria.  Insistiendo  el  Cuerpo  en  que  se  expidiese  el 
c  benido  de  las  mociones  anteriores  en  una  resolución, 
1     'on   sancionadas    en  este    concepto    las  tres  mociones 
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Ni\mero  204  (a) — sesión  secreta  del  13  de  octubre  de 
1830. — ^^(tomada  del  expediente  relativo  de  la  secre- 
taría  DEL    CONGRESO  CONSTITUYENTE   DE  VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  se  dio  cuenta  de  uii  mensaje  del 
Presidente  del  Estado  con  que  acompañando  su  lanza  y 
espada,  exponía  que  quería  ser  un  simple  ciudadano  en 
dejando  de  ser  primer  Magistrado,  por  lo  cual  presen- 
taba al  Congreso  aquellas  armas  para  que  aceptándolas, 
se  dignase  admitir  la  renuncia  que  hacía  de  todos  los 
empleos  militares  y  le  descargase  del  deber  que  le  im- 
ponía el  decreto  de  11  del  corriente  de  nombrars(i  él 
mismo  General  en  Jefe  del  ejército.  Y  sometido  á  la 
consideración  del  Congreso,  i)ropuso  el  señor  Fortique, 
apoyado  por  varios  señores :  ^^  que  se  considerase  en 
sesión  pública,"  y  habiéndolo  así  acordado  el  Cuerpo, 
terminó  la  sesión. 


El  Presidente, 


El  Secretario, 


Soublette. 


Rafael  Ace^vedo. 


Nómero  205 — sesión  de  la  noche  del  13  de  octubre 
DE   1830. — (tomada  de  la   "gaceta   de   gobierno," 

DE    VENEZUELA,  Á    12    DE    NOVIEMBRE    DEL    MISMO  AÑO, 
NÚMERO  206). 

Abierta  la  sesión  con  niiraero  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Se 
dio  cuenta  del  informe  de  la   comisión  sobre  el  mensaje 
del  Ejecutivo  del  día  de    hoy,   con  que  acompañaba    su 
ada  y  lanza,  y  pedía  que  el  Congreso  le  considerase 
no  un   simple  Magistrado  y  no  como  General;  y  que 
exonerase  de  la  carga  de  nombrarse  él  mismo  Gene- 
eu  eJefe,  cuando  el  territorio  de  Venezuela  fuese  in- 
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vadido :  opinando  la  comisión,  primero :  que  debía  auto- 
rizarse  al  Consejo  de  Estado  para  hacer  la  declaratoria 
de  cuándo  se  hallaba  el  Presidente  en  el  caso  de  mar- 
cliar  á  mandar  el  ejército  en  jiersona;    y  segundo:  que 
debían  devolvérsele  las  armas  con  un  mensaje  expresivo 
de  los  sentimientos  que  ha  causado  al  Congreso  un  men- 
saje lleno  de  desprendimiento,  moderación    y  civismo;  y 
sometidos  los  dos  puntos  á  la  consideración  del  Congre- 
so, fueron  aprobados,  encargándose  á  la  misma  comisión 
que  había  formado  el  informe,  que  presentase  el  primero 
en  forma  de  resolución ;  y  á  los  selíores    Fortique,  Nar- 
varte  y  Ángel    Quintero,    que    i*edactasen  el  mensaje  á 
que  aludía  el  segundo.    En  seguida  el    señor    Olavarría, 
apoyado  por  el    señor  Delgado,    propuso :    que    se  man- 
dase á  imprimir  el  mensaje  del    Presidente    del    Estado 
con   la  contestación   que    se    había   de  presentar  por  la 
comisión  encargada    de   redactarla ;    y  así  lo  acordó   el 
Cuerpo.    En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la 
Comisión  de  negocios  Eclesiásticos  sobre  la  comunicación 
dol  muy  Keverendo  Arzobispo    de  Caracas,  en  que  pide 
con  varios  documentos  que  se  suspenda  la  ejecución  de 
la  Ley  de  Patronato,  opinando    la    Comisión  que  debía 
declararse  vigente  dicha   Ley;  y  siendo  aprobado  el  in- 
forme, se  acordó,  á  propuesta  de  los  señores  Ángel  Quin- 
tero y  Ayala,  que  se  presentase  para  el  día  de  mañana 
en  forma  de  resolución  por  la  misma  Comisión.    También 
se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del   muy    Reverendo 
Arzobispo  de  Caracas,  con  que  acompaOa  un  impreso  ba- 
ciendo  observaciones  sobre  varios  artículos   del  proyecto 
de  Constitución ;    y    se    acordó    que  se  archivase    y   se 
acusase  recibo  al   Reverendo  Arzobispo.    En  seguida  se 
acordó  que  continuase  la  Secretaría    bajo    el  mismo  pié 
que  hoy  tiene    hasta  el    20    del    corriente,  para    que   se 
arreglase    el    archivo    y    se    entregase    al    seiior    Secre- 
tario   del    Interior.     Dióse    luego    cuenta    de    dos    in 
mes  de  los  señores  Pedro  Pablo  Díaz  y  Francisco  Av 
daño,    sobre  la    Casa  de    Moueda   y   acuñación    de   e 
en    Caracas,   conviniendo    dichos    señores    en    que   toí 
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los  documentos  de  la  materia  debían  pasarse  al  Go- 
bierno para  que  los  remitiese  al  Tribunal  de  Cuentas 
para  los  fines  convenientes,  y  en  que  no  debía  continuar 
la  acuñación  de  la  moneda;  los  cuales  dos  puntos  fue- 
ron aprobados.  También  se  aprobó  otro  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  la  nota  del  Ejecutivo,  en 
que  pide  se  aumente  la  tarifa  de  la  correspondencia  de 
Ultramar,  opinando  la  Comisión  que  por  cada  carta  sen- 
cilla se  pague  un  real  y  por  cualquier  otro  bulto  dos 
reales,  salvando  el  señor  Ayala  su  voto  sobre  la  segun- 
da parte.  En  seguida  se  dio  cuenta  del  informe  de  la 
comisión  encargada  de  rever  y  reformar  el  informe  que 
presentó  otra  comisión  sobre  el  mensaje  del  Ejecutivo 
de  2  del  corriente,  y  fué  aprobado,  salvando  sus  votos 
los  señores  Huizi  y  Lovera.  Se  í^cordó  igualmente  dar 
colocación  en  el  mensaje  en  que  se  insertasen  las  resolu- 
ciones del  informe  anterior,  la  izarte  de  otro  informe  rela- 
tivo á  la  conducta  que  debe  observar  el  Gobierno  con 
los  habitantes  de  Eío  Hacha,  encargándose  á  los  señores 
Cistiaga,  Miclielena  y  Mejía  de  redactar  dicho  mensaje. 
Últimamente  se  aprobó  en  tercera  discusión  el  decreto 
que  prohibe  la  impresión  de  la  Constitución  sin  orden 
del  Gobierno ;  y  siendo  llegada  la  hora,  el  señor  Presi- 
dente levantó  la  sesión. 


Número  206 — sesión  del  día  14  de  octubre  de  1830. 

— (tomada  de  la  "gaceta  de  gobierno,"  de  VENEZUELA, 
Á    12    DE  NO\aEMBRE,    DEL  MISMO  AÑO,  NÚIVIERO  296). 


Abierta    la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se   leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.    Dió- 
se  lectura  á  la  redacción  que  presentaba  la  Comisión  de 
egocios  Eclesiásticos  sobre  la  resolución  que  declara  vi- 
nte  la    Ley  de    Patronato,    y  fué   aprobada.    También 
j  leyó  el    mensaje  de  contestación  al  Ejecutivo    devol- 
iéndole   la  lanza  y    espada  que  remitió    al  Congreso,  é 
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también  la  redacción  de  la  resolución  que  autoriza  al 
Ckmsejo  de  Gobierno  para  designar  el  momento  en  que 
el  Presidente  del  Estado  deba  mandar  el  ejército  en  per- 
sona. En  este  estado  llegó  la  comisión  que  liabía  con_ 
dncido  al  Ejecutivo  algunas  Leyes  y  decretos  sanciona- 
dos en  los  días  anteriores,  y  expuso  que  S.  E. 
había  contestado  que  tendrían  su  debido  cumplimien- 
to. Dióse  luego  lectura  á  la  alocución  sobre  federa- 
ción, presentada  por  la  comisión  encargada  de  redac- 
tarla, y  sometida  á  la  consideración  del  Congreso,  no 
obtuvo  la  aprobación  de  éste.  En  seguida  fué  aproba- 
da la  redacción  del  decreto  que  expone  las  Leyes  que 
quedan  vigentes  en  el  orden  judicií^^l,  con  la  amplia- 
ción que  le  hizo  el  señor  Tellería.  Procedióse  luego  á 
la  tercera  discusión  del  decreto  sobre  conspiradores,  y 
fueron  aprobados  los  dos  primeros  artículos.  En  este  es- 
tado, nombró  el  señor  Presidente  á  los  señores  Oistiaga 
y  Iluizi  encargados  de  presentar  al  Presidente  del  Es- 
tado la  lanza  y  espada  que  había  remitido  en  la  sesión 
del  día  de  ayer,  con  la  contestación  del  Congreso,  y  con- 
tinuando luego  la  discusión  »del  artículo  3?  del  decreto 
pendiente,  propuso  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios 
señores,  que  se  suprimiese  el  concepto  siguiente :  '*  pu- 
diendo  hacerlo  dentro  de  tres  días,  ó  á  lo  menos,  antes 
de  que  se  efectúe;"  y  siendo  aprobada  la  supresión,  fué 
sancionado  el  resto  del  artículo,  negándose  la  adición  de 
la  palabra  "  inmediatamente,"  propuesta  por  los  señores 
Ayala  y  M.  Quintero.  En  seguida  fueron  sancionados 
los  artículos  4"  y  5",  salvando  en  éste  el  señor  Ayala 
aa  voto,  por  la  senii-plena  prueba  que  establece.  San- 
cionado el  (j?,  propuso  el  señor  Eíos,  con  el  apoyo  del 
aeñor  í^arvarte :  que  se  suprimiese  el  7*»,  y  aprobada 
la  supresión,  propuso  también  el  mismo  señor  Eíos,  con 
el  apoyo  del  señor  Olavarría :  que  se  suprimiese  el  8° ; 
)ro  no  siendo  aprobada  esta  supresión,  fué  sancionado 
l  artículo.  En  este  estado  comisionó  el  señor  Presi- 
mte  á  los  señores  Cala  y  Alvarez  para  que  presenta- 
jn  al  Ejecutivo  algunas  Leyes  y  decretos  de  los  sancio- 

T.    VII — 17 
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Número  207— sesión    de  la  noche  del  14  de  octubre 

DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  ^^  GACETA  DE  GOBIERNO/'  DE 
VENEZUELA,  Á  12  DE  NOVIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚ- 
MERO   296). 


Abierta  la  sesión   con  número  suficiente  de   Dipiita- 

'dos,   se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué   aprobada,   ^e 

:  anunció  el  señor    Secretario  de  Hacienda  é  introducido 

«e^ún  costumbre,    i)resentó    con  la  firma    del    Ejecutivo 

los  decretos  y  Leyes  que  se  habían   pasado  hoy  mismo 

al  Ejecutivo,  y  que    pertenecen  al  Departamento  de    su 

•  cargo  5  también  el  señor  Secretario  del  Interior  presen- 
tó  los  relativos  á  su  ramo,  y  el  de  Guerra  verificó  lo 
mismo,  contestando  á  dichos  señores  Secretarios  el  señor 
Presidente:  que  el  Congreso  quedaba  enterado  de  la  eje- 

.  cución  que  el  Ejecutivo  había  dado  á  las  Leyes  y  de- 
cretos sancionados  por  el  Congreso;  y  ordenó  el  Cuer- 
po que  se  archivasen.  En  seguida,  como  se  prosenta- 
-se  una  lista  dirigida  por  la  Secretaría  de  Ilacienda,  en 
<\\XQ  constaba  que  á  la  señora  Josefa  Antonia  Tovar,  se 
le  habían  asignado  en  clase  de  pensión  mil  doscientos 
pesos  primitivamente,  propuso  el  señor  Carlos  Soublette, 
a])oyado  por  el  señor  Peña,  la  moción  siguiente  :  *'  que 
se  entienda  para  el  abono  de  la  pensión  de  la  señora 
Josefa  Antonia  Tovar,  que  son  sólo  seiscientos  pesos, 
conforme  (i  la  resolución  del  Gobierno  de  Colombia,  de 
!2í)  de    junio    de    1827;"  y   sometida  á  la    consideración 

•  del  Congreso,  fué  aprobada.  En  seguida  se  dio  lectura 
á  la  alocución  sobre  federación,  que  la  comisión  presen- 
taba reformada,  y  habiéndole  hecho  tres  ligeras  correc- 
ciones de  redacción,  fué  aprobada  por  t\  Cuerpo.  Dió- 
.se  luego  cuenta  de  una  congratulación  dirigida  al  Con- 
greso por  el  Gobernador  de  Guaj'ana;  y  sometida  á  la 
consideración    del   Congreso,    el    señor    Ángel   (¿uijitero, 


PARA  LOS  ANAI1B8  DE  VENEZUELA  266 


diales,  amistad,  enlaces  de  familia,  una  fusión  completa 
de  dos  pueblos  en  una  forma,  hacen  un  todo  de  recuer- 
dos gloriosos,  de  afectos  mutuos,  de  grandeza  nacional, 
de  esperanzas  halagüeñas,  que  pertenece  á  la  historia, 
«liie  ocupa  un  lugar  entre  las  otras  naciones,  que  es  el 
ídolo  y  el  honor  de  los  colombianos.  ¿  Y  éste  todo  mag- 
níüco  ha  de  hacerse  pedazos  sin  motivos '?  Cuando  no 
existiese  todos  debíamos  ompeüarnos  en  su  formación, 
l)orqiie  su  sólida  extructura,  su  ligazón  nos  da  existen- 
cia nacional  respetable,   i^az,   libertad    y   bien. 

iSegniido. — RepreHentamón  política. — Su  representación 
I)olítica  no  permite  la  desintegración.  A  ella  se  opo- 
nen el  reconocimiento  de  Colombia  y  los  tratados  con- 
secuentes, celebrados  con  las  Repúblicas  hermanas  de  la 
América  antes  española,  con  los  Estados  Unidos  Norte 
Americanos,  con  la  Gran  Bretaña  y  el  Brasil.  Todos  han 
sido  fundados  en  la  representación  política  de  la  Nación 
Colombiana.  Cuando  los  Estados  Unidos  del  Norte  re- 
conocieron nuestra  independencia,  en  los  fundamentos  que 
tuvo  presentes  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  de 
la  Cámara  de  Representantes,  y  que  ésta  acogió,  se  hace 
especial  mención  de  la  declaración  separíida  de  Venezue- 
la y  de  la  Nueva  Granada,  y  de  su  unión  en  la  Na- 
ción colombiana  en  1819,  calificándola  de  una  vasta  Re- 
pública de  tres  y  aun  cuatro  millones  de  almas.  ¿  Y  cree- 
remos que  estos  tratados  solemnes  y  vigentes  con  las 
demás  Naciones  pueden  seguir  ilesos  con  esta  alteración 
fundamental  de  las  bases  sobre  que  fueron    celebrados  I 

En  las  actas  de  deudas  y    de  empréstitos*  entre  la 
Nación  colombiana  é    individuos  ó  sociedades  nacionales 
y  extranjeras  la  unión    sui)rema    nacional  ha  sido  reco- 
nocida.   Aun  la  obligación  de  los  empréstitos  anteriores 
"^  año  de  1819,  en  que  quedó    consagrada  la  Ley  fun- 
mental  de  la  unión,  fué  mancomunada  in  solidum  y  re- 
inocída  según  el  artículo  3"   por  la  Nación  colombiana, 
X)or  ella  garantida  con  hipotecas  de  sus  dominios,  pose- 
mes  y  ramos  más  productivos  de  sus  rentas. 
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vencedoras.  Quizá,  como  algunos  políticos  piensan,  la 
mejor  garantía  de  la  libertad  inglesa  es  su  situación 
insular;  y  el  mejor  antemural  de  las  instituciones  libera- 
les de  los  norteamericanos  está  en  su  total  aislamien- 
to de  naciones  vecinas  poderosas. 

El  buen  orden  de  la  Administración  de  justicia  su- 
fre menoscabo  con  una  separación  absoluta;  porque  en 
la  pronta  y  fácil  transgresión  de  extensos  límites  de  una 
Nación  vecina,  y  con  disposiciones  poco  propicias,  busca- 
rán los  crímenes  pronto  asilo  y  segura  inmunidad. 

Cuarto. — La  defensa  interna  y  externa. — La  defensa 
interna  y  externa,  al  paso  que  se  hace  con  la  separa- 
ción total  más  necesaria  y  extensa,  se  torna  también 
más  costosa  y  complicada.  Porque  constituidas  Vene- 
zuela y  la  Xueva  Granada  en  dos  naciones  del  todo  di- 
versas, y  quizá,  según  he  dicho  animadas  de  disposicio- 
nes poco  conciliatorias,  quedando  fronterizas  por  una  lí- 
nea muy  extensa  de  límites  perfectamente  abiertos  que 
ponen  en  contacto  con  este  Estado  el  Departamento  más 
populoso  del  otro,  á  Boyacá,  cuya  población  la  más  aná- 
loga á  la  de  Venezuela  en  costumbres  y  recursos  para 
giieira  interna,  apenas  es  una  tercera  parte  menor  que 
la  total  de  ésta:  deben  guarnecer  y  defender  cada  una 
por  su  parte  esta  extensa  línea  limítrofe,  mantener  allí 
ejército,  construir  puertos  de  defensa  y  levantar  esos  es- 
tablecimientos militares  permanentes  que  al  paso  que  son 
onerosos  al  país,  contrarios  á  su  riqueza  y  moral  públi- 
ca, amenazan  sin  cesar  sus  instituciones  y  asombran  su 
libertad. 

La  defensa  exterior  de  Venezuela,  Cundinamarca  y  * 
Quito,  queda,  en  consecuencia  de  la  separación,  por  nece- 
sidad encargada  exclusivamente  á  la  primera.  A  ella 
pertenecen  la  Guayana  y  Maracaibo  estas  dos  llaves  del 
i  rior  de  todas  las  tres  Secciones ;  á  ella  también  per- 
t  ce  la  inmensa  costa  expugnable  situada  entre  estos 
I  ¿os,  mejor  diría,  Venezuela  es  el  antemural  de  toda 
(      mbia,   en  Venezuela  debe  existir  toda   su  defensa  co- 
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SOS,  cerca  de  la  tercera  parte  de  todos  sus  ingresos. 
Me  parece,  que  partiendo  de  este  resultado  en  una  épo- 
ca de  creación  y  de  miseria  pública,  podemos  con  ra- 
tón pronosticar  todos  sus  progresos  en  tiempos  venide- 
ros, cuando  la  corta  distancia  del  centro  de  Cundina- 
marca  á  Oasanare,  auxiliada  de  buenos  caminos,  ensanche 
por  el  Orinoco  un  inmenso  canal  de  riquezas  para  aque- 
llos   pueblos  y  para  toda  Colombia. 

El  paladión  de  nuestra  independencia  existió  en  Ca- 
sanare,  allí  bajaron  en  peregrinación  buscando  la  liber- 
tad las  desgraciadas  reliquias  del  Eeino ;  allí,  también  re- 
tiraron los  ganados  de  Venezuela ;  y  desde  allí,  como  de 
un  centro,  el  valor,  la  constancia  y  el  patriotismo  crea- 
ron, desarrollaron  recursos  y  conquistaron  la  libertad  de 
Colombia.  ¿Y  podrá  dudarse  de  las  relaciones  insepa- 
rables de  ambos  pueblos  ?  Por  otra  parte,  Maracaibo  es- 
tá identificado  con  los  de  la  ]S¡ueva  Granada,  su  comer- 
cio es  el  de  los  valles  de  Oúcuta;  actualmente  se  ocu- 
pan de  un  camino  nuevo,  que  siguiendo  desde  Buena- 
ventura á  San  José  por  la  ribera  izquierda  del  río  Pam- 
plonita,  facilita  el  comercio  de  Maracaibo  con  los  pueblos 
de  Cúcuta. 

Bien  noto  que  estas  relaciones  comerciales,  pueden 
quedar  arregladas  pov  tratados  aun  entre  naciones  dis- 
tintas. ¿Mas  podrán  existir  tan  seguras,  tan  ventajo- 
sas, tan  imperturbables  como  lo  están  sobre  la  basa  de 
únicos  intereses  nacionales? 

Sexto. — Prosperidad  recíproca, — En    tin,   las  considera- 
ciones de  la  prosperidad  recíproca  de  Venezuela  y  Cun- 
dinamarca  pesan  mucho  en  favor  de  la  conservación  de 
la  unión  nacional  de  los  diversos  Estados  de  Colombia ; 
porque,  si  las  producciones    agrarias  de  Venezuela  ofre- 
cen una    riqueza  inagotable    á  este    Estado,   también  es 
ierto  que   estos  mismos  productos  y  los  metales  preció- 
os de  Cundinamarca  y  Quito  aumentan  la  de  Colombia 
m  un  grado  considerable,    complementan,  digámoslo  así, 
?se  magnífico  cuadro  de  recursos  y  de  todo  germen  de 
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tre  8í  competencias  sobre  propiedad,  sean  juzgarlos  por 
distintos  jueces  y  de  distinto  modo.  Se  le  hace  una  in- 
justicia notable  á  un  ciudadano  que,  teniendo  en  su  j)a- 
rroquia  su  juez  natural,  se  ve  en  la  necesidad  de  ocu- 
rrir á  distancia  de  tres  ó  cuatro  días,  unas  veces  al  Vi-* 
cario  ó  Provisor,  y  otras  al  Comandante.  ^  Comandante 
de  Armas,  y  Juez  en  materia  civil,  señor !  ¡  Qué  mons- 
truosidad en  un  Gobierno  republicano !  Es  necesario  que 
baya  mucha  rectitud  é  imparcialidad  en  estos  jueces, 
para  que  no  se  inclinen  á  la  parte  que  pertenece  á.  su 
clase.  ¡Cuánto  hemos  padecido  en  esta  jíarte  !  Senos 
desatiende,  señor,  y  se  nos  desprecia,  sin  que  nos  que- 
<le   otro  recurso  que  gemir  y  resignarnos. 

Pudiera  referir  muchos  hechos,  pero  temo  molestar 
la  atención  de  los  señores  Diputados.  Un  inglés  arte- 
sano,  de  resultas  de  haber  cobrado  al  Comandante  de 
Armas  de  Mérida  el  precio  de  varias  obras  que  le  ha- 
bía .  construido,  fué  maniatado  públicamente-  y  conducido 
á  la  iárcel,  sin  conocimiento  de  su  juez.  Se  quejó  por 
conducto  del  Cónsul.  Se  siguió  la  causa.  Al  cabo  de 
algunos  días  se  le  mandó  compareciese  en  Maracaibo. 
Tuvo  que  vender  una  parte  de  su  herramienta  para  cos- 
tear su  viaje  y  mantención.  Al  mes  tuvo  que  regresar 
al  lugar  de  su  domicilio,  por  no  haber  comparecido  el  Co- 
mandante de  Armas.  A  pocos  días  llegó  á  Mérida  un 
General,  que  creyéndose  también  General  juez,  se  avo- 
có varias  causas  que  tenía  pendientes  el  Comandante, 
entre  éstas  la  de  que  he  hablado.  Pero  conociendo  que 
había  mucha  diferencia  entre  un  General  y  un  artesa- 
no, cortó  la  causa  en  providencia. 

Ataca  igualmente  la  seguridad.  Bastaría  decir,  se- 
ñor, que  una  institución  que  amenaza  la  libertad  y  anu- 
la los  demás  derechos,  no  puede  dar  seguridad  al  ciu- 
dadano. Pero  los  hechos  aclararán  esta  verdad.  El 
Alcalde  parroquial  que  pidió  los  bagajes  fué  insultado 
por  el  cura,  porque  se  creyó  superior  y  que  en  nada  de- 
pendía del  Gobernador.  En  una  de  las  parroquias  del 
^Cantón    del  Tocuyo  un  vecino  fué  apaleado   y  maltrata- 
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mandantes  han  desobedecido  á  los  Alcaldes,  y    lian  tra- 
tado de  anular  la  autoridad  civil. 

Pero  ¿cuál  es  el  derecho  que  tienen  los  privilegia- 
dos para  sostener  sus  preeminencias?  Xinguno,  señor. 
El  ano  de  10  diferentes  clases  gozaban  los  privilegios  y 
gracias  concedidas  por  los  Reyes  de  España.  Pero  de- 
clarada nuestra  independencia  y  adoptado  el  sistema  re- 
publicano, debieron  cesar,  así  como  cesaron  la  nobleza, 
los  títulos  y  demás  distinciones  hereditarias;  ¿  Y  por  qué 
así  como  desapareció  la  nobleza  y  los  títulos  de  Condes 
y  Marqueses,  y  otros  privilegios  de  que  gozaban  algunos 
empleados,  no  ha  desaparecido  también  el  de  que  ahora 
se  trata  ?  Porque  los  unos  tienen  el  incensario  y  los 
otros  la  espada  en  la  mano.  Si  hay  justicia  para  con- 
servarlos á  los  unos,  debe  haberla  también  para  restituír- 
selos á  los  otros,   porque  la  Ley   debe  ser  igual. 

Pero  todos  están  abolidos  por  el  primer  Congreso 
de  Venezuela ;  y  ojalá  que  los  demás  Congresos  que  he- 
uios  tenido  hubieran  procedido  con  la  firmeza  y  conse- 
cuencia que  el  primero  5  pues  entonces  ni  nosotros  hu- 
biéramos sufrido  toflo  lo  que  hemos  padecido;  ni  tam- 
poco estuviéramos  en  el  estado  en  que  estamos.  No 
pretendemos  los  que  combatimos  el  fuero,  que  los  ecle- 
siásticos dejen  de  ser  juzgados  en  asuntos  eclesiásticos 
según  la  disciplina  y  cánones  de  la  Iglesia.  De  ningún 
modo,  señor :  no  pretendemos  esto,  pues  conocemos  esta 
autoridad  y  respetamos  su  origen.  Ni  tampoco  preten- 
demos que  los  militares  en  delitos  y  asuntos  militares 
dejen  de  ser  juzgados  por  la  ordenanza  y  leyes  militares  ; 
pues  la  Le}'  no  quiere  ni  impedir  la  marcha  del  ejército, 
ni  entorpecer  sus  movimientos. 

Los  miembros  del  Cuerpo    Legislativo    gozan   de  in- 
munidad en  sus  personas  y  bienes  mientras  que    concu- 
ren á  las    sesiones,   y  vuelven    á  sus  casas.    Pero  esto 
►    es  un  privilegio,  ni   una   gracia  en   favor  de  las  per- 
Qas;  pues   la   Ley    sólo    quiere  dar    una  entera    liber- 
.:!  á  sus  opiniones,  y  asegurar  el  pleno  ejercicio   de  sus 
nciones,    que    de    otro  modo    podrían  ser  entorpecidas 
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Fundado  en  estas  razones,  y  en  cumplimiento  de  mr 
deber,  ruego  y  suplico  encarecidamente  al  soberano  Con- 
greso acepte  este  artículo  adicional,  l^o  es  redactado 
por  mí,  y  sí  por  los  primeros  Padres  de  la  patria,  muy 
dignos  de  nuestro  respeto  y  memoria: 

No  habrá  fuero  alguno  personal  ni  de  corporación.  Só- 
lo lü'  naturaleza  de  lus  materias  determinará  los  Magistra- 
dos á  que  pertenezca  su  conocimiento;  y  los  e>npleados  de 
cualquier  ramo  en  los  casos  que  ocurran  sobre  asuntos  que 
no  fueren  propios  de  su  profesión  y  carrera^  se  sujet4xrán 
al  juicio  de  los  Magistrados  y  Tribimales  ordinarioSj  como 
los  demás  ciudadanos. — He  dicho." 

Valencia,  á  10  de  julio. 

J,  de  Dios  Ficón. 


§  3® — Votos  salvados 

Número  1** — voto  salvado  del  doctor  ángel  quinte- 
ro, jL  12  DE  MAYO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO 
CONSTTTUYENTE  DE  VENEZUELA). 

Fui  uno  de  los  que  el  día  seis  de  este  mes  acor- 
daron la  continuación,  por  ahora,  en  el  mando  conferido 
á  S.  E.  el  General  en  Jefe  José  Antonio  Páez,  y  en  la 
sesión  secreta  de  ayer  opiné  con  nueve  señores  más  por 
la  admisión  de  la  renuncia  que  acaba  de  hacer  este  Jefe. 
Gomo  la  mayoría  fué  de  contrario  sentir,  salvé  mi  voto ; 
y  quiero  expresar  las  razones  que  me  han  guiado.  Des- 
que estalló  la  revolución  del  25  de  noviembre  últi- 
hemos  oído  de  los  labios  del  mismo  General  Páez 
resolución  de  abandonar  el  mando:  muy  pocas  serán 
personas  á  quienes  haya  dejado  de  manifestarlo.  OÍ- 
ando  esto  la  Soberanía  Nacional  le  encarga  del  Poder 


A^ 
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S.  E.  debe  estar  á  la  cabeza  de  este  ejército  basta  que 
la  Independencia  de  Venezuela  sea  reconocida  por  el  Go- 
bierno de  Bogotá.  Quedan  expuestos  los  fundamentos  de 
mi  opinión.  La  consigno  en  la  Secretaría  y  espero  se 
me  franquee  un  testimonio. 

Valencia,   á  12  de  mayo  de  1830.-20?  y  1» 

Ángel   Quintero. 


Número  2 — voto  salvado  del  doctor  alejo  fortique, 

Á  12  DE  MAYO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE   DE    VENEZUELA). 

Sancionó  ayer  el  Soberano  Congreso  insistir  en  que 
S.  E.  el  General  Páez  ejerza  las  íunciones  del  Poder 
Ejecutivo.  Fui  uno  de  los  diez  que  opinaron  de  otra 
manera;  y  como  salve  mi  voto,  quiero  exponer  aquí 
los  fundamentos  en  que  lo  apoyé. 

Es  el  primero :  porque  habiendo  este  Cuerpo  acor- 
dado en  la  sesión  del  día  O  que  el  enunciado  General 
continuase  ejerciendo  las  funciones  Ejecutivas  hasta  otra 
resolución,  ha  dado  un  testimonio  auténtico  de  la  con- 
fianza que  tiene  en  su  patriotismo  y  de  la  aprobación 
que  le  merecen  todos  sus  actos  desde  que  los  pueblos 
le  llamaron  á  sostener  sus  votos:  segundo,  ¡lorque  así 
satisfechos  por  la  Representación  nacional  los  deberes 
de  gratitud  y  justicia  para  con  este  Jefe,  ni  nada  más 
puede  exigírsele,  ni  nada  más  conceder  sin  exponerse  á 
interpretaciones  desfavorables ;  pues  habiéndose  S.  E.  ne- 
gado á  aceptar  el  mando  que  se  le  confiaba,  debe  creer- 
se que  su  decisión  es  irrevocable,  y  el  instársele  otra  vez 
haría  pensar  que  en  nuestro  concepto  esperaba  este  paso, 
cosa  qu6  de  ningún  modo  he  podido  imaginarme:  ter- 
cero, porque,  además,  la  solicitud  de  S.  E.  es  justa,  pues 
tiende  á  partir  con  otro  las  cargas  del  Estado.  Todo  ha 
corrido  hasta  aquí  bajo  su  responsabilidad  :   el  peso  euor- 
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los  Secretarios  del  Despacho  ó  miembros  del  Consejo 
Ejecutivo,  de  la  asistencia  á  dichos  Congresos :  2?,  por- 
que de  la  letra  del  decreto  de  convocatoria  no  resulta 
esta  exclusión,  y  no  cabe  duda  que  habría  sido  enuncia- 
da, si  se  hubiera  creído  que  había  esta  incompatibili- 
dad, así  como  se  enuncia  siempre  en  los  decretos  de 
convocación  de  los  Cuerpos  Legislativos  :  3°,  porque  des- 
pués de  ser  nombrados  los  Secretarios  del  Despacho  en 
virtud  del  decreto  de  convocación,  necesariamente  supo- 
ne válida  toda  elección  que  tenga  las  calificaciones  que 
él  prescribe ;  no  puede  darse  una  resolución  de  un  caso 
particular  para  juzgar  de  este  mismo  caso,  porque  esto 
es  dar  una  determinación  retroactiva:  4?,  en  fin,  porque 
la  demarcación  y  justa  separación  de  poderes  ó  brazos 
del  Gobierno  que  impiden  la  entrada  de  los  miembros 
del  Ejecutivo  y  Judiciario  en  el  Legislativo,  y  vicever- 
sa, no  tiene  lugar  en  la  naturaleza  de  las  Convenciones 
ó  Congresos  Constituyentes,  y  arregladas  á  este  princi- 
pio están  las  convocatorias  respectivas  de  estos  Cuerpos 
diferentes  y  la  práctica  de  los  diversos  Gobiernos  que 
ha  habido  en  Colombia  y  en  los  demás  Estados  jimeri- 
canos  bien  del  Sur   ó  del  Norte. 

Joaé    Vargas, 


Número  4 — voto  salvado  del  doctor  josé  maría  te- 

LLERÍA,  Á  21  DE  MAYO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EX- 
PEDIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO 
CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 

Después  de  oídas  las  diversas  razones  que  se  adu- 
jeron en  la  discusión  del  Congreso  en  pro  y  contra,  la 
admisión  de  la  renuncia,  estuve  por  ésta,  por  dos  razo- 
nes, que  en  mi  concepto  prevalecieron :  la  primera,  por 
conveniencia  pública,  á  saber:  que  encargado  S.  E.  del 
Poder  Ejecutivo  quedaba  privado  de  mandar  en  perso- 
na el  ejército,   según  la  opinión  generalizada  en   el  Con- 
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groso  de  que  en  ningún  caso  debía  mandar  el  Jefe  del 
Ejecutivo  en  persona  la  fuerza  armada;  pnes  es  sabido 
que  el  influjo  de  S.  E.  en  las  tropas  de  Venezuela  nos 
La  dado  la  victoria  mucLas  veces  con  fuerzas  inferio- 
res. Y  en  las  circunstancias  de  estar  amenazados  del 
General  Bolívar,  que  ofreció  en  Bogotá,  sujetarnos  con 
la  fuerza,  es  innegable  la  necesidad  del  dicho  influjo 
para  contrarrestar  el  de  aquél,  Y  la  segunda,  por  jus- 
ticia; pues  siendo  la  Presidencia  empleo  lucrativo,  es 
de  su  naturaleza  dimisible,  como  todos  los  de  su  línea ; 
y  asegurándose  que  S.  E.  estaba  rcsueltísimo  á  soste- 
ner la  renuncia,  se  exponía  el  Congreso  á  ser  argüido 
de  injusto  por  quererle  imponer  una  obligación  fuera  de 
la  Ley. 

Valencia,    á  21  de  mayo  de  1880. 

José  María  de  TeUeria. 


Número  5 — voto  salvado  del  doctor  ricardo  labas- 

TIDA,  Á  23  DB  mayo  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO 
CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 

Señor  : 

Salvé  mi  voto  en  cuanto  (i  las  dos  últimas  cuestio- 
nes que  se  sometieron  á  la  deliberación  del  Soberano 
Congreso  en  la  sesión  del  día  22,  y  voy  á  dar  los  mo- 
tivos. 

La  palabra  transacción^  tanto  en  el  idioma  de  que 
trae  su  origen,  como  en  el  nuestro,  significa  ó  equi- 
vale á  cesión  fie  alguna  cosa,  cuyo  derecho  es  dudoso, 
y  en  este  (declara  un  derecho  preexistente,  y  no  lo  crea) 
mismo  sentido  la  usan  los  ])uí)]icishis;  ¿pero  qué  co- 
sa ó  qué  derechos  dudosos  tendrá  que  ceder  Venezuela 
al  Congreso  que  reunió  en    Bogotá    el  General  Bolívar! 
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i  Será  nuestra  independencia  f  ¿  Será  nuestra  libertad  ? 
Ignorante  como  estoy  todavía  sobre  cuál  sea  el  objeto  de 
esas  transacciones,  estuve  por  la  negativa. 

El  derecho  natural  autoriza  á  las  naciones  i)ara  pro- 
veer á  su  seguridad,  aun  recurriendo  á  las  armas,  y 
como  Venezuela  jamás  estará  tranquila  ínterin  el  Gene- 
ral Simón  Bolívar  continiie  su  dictatorial  dominación  en 
el  territorio  de  la  Eepiiblica  de  Colombia,  creí  que  de- 
bíamos abstenernos  de  entrar  en  ninguna  clase  de  rela- 
ciones con  el  Gobierno  que  existe  en  Bogotá,  hasta  que 
no  se  haya  retirado  á  un  país  extranjero  el  opresor  de 
los  pueblos.  Su  permanencia  en  el  país  la  contemplo 
como  una  amenaza  á  nuestra  libertad.  He  creído  más^ 
he  creído  que  nuestros  ejércitos  debían  pasar  el  Táchi- 
ra,  romper  las  cadenas  de  nuestros  hermanos  de  la  ííue- 
va  Granada,  expulsar  de  su  territorio  al  General  Bolí- 
var, y  poner  á  aquellos  pueblos  en  estado  de  convocar 
libremente  su  Eepresentación  ^Nacional  para  entendernos 
con  ella.  El  Derecho  de  Gentes  consuetudinario  también 
está  en  ñivor  de  mi  opinión :  las  altas  Potencias  de  la 
Europa  no  se  contentaron  con  arrojar  de  su  territorio  á 
Napoleón,  penetraron  hasta  París,  pusieron  al  Empera- 
dor de  los  franceses  en  la  imposibilidad  de  turbar  la 
paz  de  la  Europa,  y  aun  lo  relegaron  á  seiscientas  le- 
guas fuera  del  continente.  Así,  nosotros  hemos  debido 
penetrar  hasta  donde  se  hallase  el  tirano  á  quitarle  los 
medios  de  perturbar  la  paz  de  Venezuehi. 

Valencia,    á  23  de  mayo  de  1830. 

JB.  Lahastida. 


i\      \n— ]í.' 
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Del  ITonorablo  señor  Ayala :  "Pero  con  la  condi- 
ción precisa  y  terminante  sine  qua  nouj  que  ni  el  Ge- 
neral Bolívar,  ni  su  Consejo  de  Ministros  han  de  inter- 
venir directa   ni  indirectamente  en  este  negocio. " 

La  del  Honorable  señor  Ángel  Quintero :  '^  Que  no  ten- 
drá lugar  ninguna  negociación  mientras  permanezca  en  to- 
do el  territorio  de  la  antigua  Colombia  el  General  Si- 
món Bolívar,  entendiéndose  además  que  no  debe  tener 
intervención  ninguna  el   Consejo  de  Ministros.  '^ 

La  del  Honorable  señor  Osío,  con  el  apoyo  del  Ho- 
norable Díaz,  hecha  en  el  mismo  día,  no  iucluyó  pro- 
l)08¡ción   alguna  relativa   al  General  Bolívar. 

La  del  Honorable  señor  Cordero,  apoyado  por  el 
Honorable  señor  Conde,  después  de  indicar  las  relacio- 
nes con  el  Gobierno  de  Bogotá,  añade :  "  Pero  que 
nada  de  esto  tendrá  lugar  mientras  i^ermanezca  en  todo 
•el  territorio  de  la  antigua  Colombia  el  General  Simón 
Bolívar,  entendiéndose  además,  que  no  debe  tener  inter- 
vención ninguna  el  Consejo  de  Ministros." 

En  la  sesión  del  22  de  mayo,  la  submodificación  del 
rseñor  Osío  es:  *^Que  este  Congreso  participe  al  de  la 
Xueva  Granada  su  instalación,  como  igualmente  la  dis- 
f)osición  en  que  so  halla  de  entrar  en  relaciones  y  tran- 
:sigir  las  actuales  disensiones,  estableciendo  reglas  gene- 
rales é  invariables  para  todos  los  negocios  de  interés 
<!omiin,  poniendo  por  base  fundamental  el  mutuo  reco- 
nocimiento de  la  soberanía  de  ambos  Estados,  y  la  ex- 
|)ulsión  del  General  Simón  Bolívar  de  todo  el  •territorio 
<le   Colombia.  " 

En  este  estado  fué  que  el  Honorable  señor  Ángel 
Quintero,  propuso  que  se  votaseu  por  partes  todas  las 
])roposiciones  anteriores,  que  refundió  en  las  cuatro  cues- 
tiones siguientes:  1"  ¿se  participa  al  Gobierno  de  Bo- 
gotá nuestra  instalación'?  2°:  ¿se  exige  el  reconocimien- 
to de  nuestra  separación  y  soberanía  ?  3"  |.  se  le  ofre- 
ce  entrar  en  relaciones  y  transacciones  ?    4^!    ¿  se  pide  la 
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siguiente  queda  clasificada  eu  la  misma  línea  de  noticias 
de  oídas. 

3'.'  Porque  la  Provincia  de  Barcelona  es  una  délas 
que  componen  el  Departamento  de  Maturín,  en  donde  liay 
un  Comandante  General,  que  es  con  quien  debe  acor- 
darse su  deíeusa,  como  que  por  la  ordenanza  militar  que 
rige,  es  el  encargado  de  su  seguridad,  y  por  1q  tanto 
podrá  originarse  alguna  desconfianza  por  parte  de  aquel 
Jefe  Superior. 

4'  Porque  en  dicha  Provincia  de  Barcelona  existe 
el  General  José  Gregorio  Monagas  y  otros  Jefes  de  con- 
fianza que  llenarían  dignamente   su  lugar. 

5*  Porque  no  hay  autoridad  en  el  Soberano  Con- 
greso i)ara  deshacerse  de  sus  Diputados  que  han  sido 
nombrados  por  los  pueblos  para  representarlos,  pues  por 
cada  Diputado  que  se  separe  de  él,  quedan  quince  mil 
almas  sin  representación. 

()"  Porque  jamás  debe  abrirse  la  puerta  al  allana- 
miento de  las  personas  de  los  Dii)utados  cuando  lo  pi- 
da el  Poder  Ejecutivo,  á  menos  que  sea  en  un  caso  ex- 
traordinario en  que  peligre  evidentemente  la  seguridad 
del  Estado,  en  vista  de  documentos  oficiales  que  demues- 
tren la  certeza  infalible  de  la  urgencia,  y  que  no  haya 
absolutamente  otra  persona  que  pueda  ocupar  el  lugar  de 
la  (jue  se   pide. 

7''  Que  la  carta  particular  que  leyó  en  el  Congre- 
so el  Ilonorable  Diputado  de  Cumaná,  señor  Gran,  no 
adelanta  más  noticias  que  las  que  ministran  los  docu- 
mentos ya  citados,  pues  todo  se  refiere  á  oídas  y  di- 
cen ;  á  más  de  que  por  otras  cartas  particulares  de  Ca- 
racas, ya  se  aseguraba  allí  con  fechas  2i  y  25  del  co- 
rriente, la  ida  del  Honorable  General  José  Tadeo  Mona- 
gas  para  Barcelona. 

8"!  Últimamente,  porque  no  son  teorías  opinar  un 
Diputado  por  el  sentido  literal  de  los  documentos  que  se 
presentan  á  su  examen  j  y  según  mi  humilde  opinión  de- 
be ceñirse  á   ellos  por  su  honor,  deber,  conciencia  y  res- 
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ponsabilidad;  que  es  el  único  objeto  que  he  tenido  para 
salvar  mi  voto  en  desempeño  de  la  confianza  pública. 
Así  lo  siento  en  Valencia,  á  28  de  mayo   de  1830. 

El  Diputado  de  Caracas. 

Ramán  Ayalu. 


Número  9 — voto  salvado  del  doctor  josé  vargas,  á 

2  DE  JUNIO  DE  1830. — (tomado  DEL  EXPEDIENTE  RE- 
LATIVO DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE DE  VENEZUELA). 

Hoíiorables  colegas : 

He  salvado  hoy  mi  voto  en  cuanto  á  la  aprobación 
total  del  proyeto  de  comunicación  de  este  Congreso  So- 
berano al  de  Bogotá,  por  las  razones  que  he  indicado  en 
mi  voto  también  salvado  en  la  sesión  del  día  28  del 
mes  de  mayo. 

Valencia,    á  2  de  junio  de  1830. 

José   Vargas. 


Número  10 — voto  salvado  del  señor  manuel  quin- 
tero, Á  12  DE  JUNIO  DE  1830. — (tomado  DEL  EXPE- 
PEDIENTE  RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRE- 
SO   CONSTITUYENTE    DE  VENEZUELA). 


He  salvado  mi  voto  en  cuanto   á  diferir  el  artículo 

del  decreto  sobre  arbitrios  que  trata  de  la  supresión  de 

empleados    en    rentas.    Primero,    porque  el    fundamento 

dado  para  esta  medida,  consiste  en  el  temor  de  fomen- 

ir   descontentos.    Si    el    artículo    se   difiere,  no  quiere 

ecir  que  no  se  acordará,  sino  que  se  acordará  más  tar- 

e,  y  habiéndose    discutido    por    segunda  vez  en  sesión 

'ública,  es  evidente  que  no    se  excusará  el  mal  que  se 
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•que  llego  á  esta  ciudad  su  Diputado  :  2*í  Porque  su  per- 
manencia aquí,  va  á  ser  inútilmente  gravosa  al  Diputa- 
do y  á  la  Provincia  que  representa,  en  el  caso  de  no  ad- 
mitir su  agregación :  3*  Porque  esta  cuestión  se  debe  re- 
solver por  los  principios  de  política  que  son  los  de  la 
moral  aplicados  á  la  conducta  de  los  pueblos:  4"  Por- 
que la  única  razón  que  se  da  para  esta  dilación,  es  es- 
perar noticias  de  la  Xueva  Granada  para  admitir  ó  re- 
chazar á  Casanare  según  fueren  ellas  adversas  ó  favo- 
rables, o'*  Porque  esto,  en  mi  entender,  no  es  digno  de 
la  Convención,  en  virtud  de  que  sería  declarar  tácitamen- 
te que  los  eternos  é  invariables  principios  de  justicia, 
que  deben  ser  la  brújula  de  esta  Asamblea,  podían  pen- 
der alguna  vez  de  los  acontecimientos  humanos ;  y  O*?  y 
última,  porque  con  estas  dilaciones  prolonga  el  Congre- 
so la  crítica  é  incierta  posición  de  un  i)ueblo  hermano, 
cuya  única  falta  i)ara  tamaña  pena,  ha  sido  pretender 
unirse  a  Venezuela  para  mejorar  su  suerte  desgraciada 
y  asegurar  la  libertad. 

Videncia,    á   14  de  junio  de  1830. 

jB.  Labastida. 


Número  12 — voto  salvado  del  señor  manuel  urbina, 

Á  14  DE  JUNIO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTI- 
TUYENTE   DE    VENEZUELA). 


Estaba  por  la  negativa,  y  salvé  mi  voto  en  la  mo- 
ción que  se  hizo  en  la  acta  del  12  del  corriente,  de  di- 
ferir las  reformas  propuestas  por  la  Comisión  en  la  Sec- 
ción de  Hacienda,  de  rebajar  una  parte  de  la  multitud 
de  empleados  que  gravitan  sobre  las  rentas  del  Estado, 
fundándome  en  la  necesidad  de  hacer  economías  para 
ihorrar  gastos  en  los  pocos  ingresos  del  Erario,  en  su 
inmensa  deuda  notante,  y  con  los  ingleses,  y  en  el  cla- 
mor de  los  pueblos,  especialmente  el  de  la  Provincia  de 
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y  sentenciada  de  Bogotá  por  hechos  graves  y  ya  bas- 
tante notorios  de  la  conspiración  del  25  de  setiembre  de 
18:i8,  que  tuvo  por  objeto  matar  al  General  Bolívar, 
siendo  entonces  el  Jefe  Supremo  de  Colombia.  2?  En 
que  esa  misma  persona  ha  representado  al  Gobierno  de 
Venezuela  que  desde  que  retirado  en  su  habitación  se 
persuadió  que  el  General  Bolívar  era  un  tirano,  resol- 
vió matarle,  y  pidió  que  se  le  exx)ulsase  de  Venezuela, 
permitiéndole  volver  disfrazado  y  pasar  por  su  territo- 
rio basta  el  lugar  donde  pueda  conseguir  su  objeto  5  de 
que  se  convence  que  pretende  hacer  cómplice  íil  Gobier- 
no en  sus  hechos,  y  que  acoja  sus  opiniones.  3"  Por- 
que con  el  decreto  parece  que  se  justifica  la  citada  re- 
volución del  25  de  setiembre  acaecida  en  Bogotá  ^  y  aun- 
que el  exponente  tiene  la  opinión  de  que  los  pueblos  es- 
tán autorizados  para  darse  la  forma  de  Gobierno  que 
les  parezca  más  conveniente  á  su  felicidad,  y  juzgar  al 
Jefe  de  la  Ilación  en  los  casos  que  usurpa  el  poder  pú- 
blico, no  está  de  acuerdo  con  los  que  piensan  que  cada 
miembro  de  la  sociedad  pueda  por  los  dictados  de  su 
conciencia  aislada  y  solitaria  ejercer  actos  violentos  con- 
tra él,  mucho  menos  matarle  ,•  pues  sería  pronunciar  sen- 
tencia antes  de  haberle  oído,  y  ejecutarla  sin  conocer  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  los  pueblos.  4?  Porqxie  la 
opinión  de  que  cada  miembro  de  la  sociedad  pueda  juz« 
gar  al  Jefe  de  la  Nación,  multiplica  las  revoluciones  por 
el  número  de  los  asociados,  expone  los  Estadas  á  conti- 
nuas convulsiones  y  destruye  la  tranquilidad  del  géne- 
ro humano,  o"  Porque  los  que  toman  semejante  resolu- 
ción deben  sujetarse  á  las  consecuencias  de  ella.  6°  Por- 
que 8.  E.  el  General  Páez,  antes  Jefe  Civil  y  Militar  de 
Venezuela,  autorizado  bastantemente  por  los  pueblos,  ha 
conocido  y  determinado  este  asunto,  y  la  reforma  de  la 
determinación  no  cree  el  exponeute  que  haya  de  hacer 
-por  un  decreto  j  y  7?  porque  las  Leyes  y  decretos 
opinión  del  exponente,  deben  abrazar  un  objeto  ge- 
ral,  y  expedirse  cuando  los  males  hagan  necesaria  la 
solución  para  la  dicha  común;  dejándolos  asuntos  par- 
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he  hallado  en  mi  conciencia  que  no  podía  votar  por  el 
decreto  siu-  cargar  con  la  nota  de  injunticia  notoria  y 
de  una  parcialidad  innoble. 

José  Vargas. 


Número  16 — voto  salvado  del  doctor  ricardo  labas- 

TIDA,  Á  23  DE  JUNIO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONQRESD 
CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 

Aunque  mis  opiniones  y   sus  fundamentos  se   hallan 
<íousignados    en  el   informe  que  el  día    24  de  mayo  últi- 
mo present(3  la  Comisión  de  que  tuvo   la    honra  de  ser 
miembro,  voy  á    manifestar,   en  compendio,    las   razones 
que  tuve  para   votar    ayer    por    la    agregación   de    Ca- 
sanare :  1"    Porque   todos    los    que  hemos    sostenido    la 
agregación,    hemos    mirado  este   acto  como  una  medida 
puramente    provisoria :  2*    Porque  con    ella    evitábamos 
los  terribles    resultados  que  pueden  sentirse  en  un  pue- 
blo hermano    abandonado  á   sus  propias  fuerzas  por  los 
mismos    que    debían    sostenerles :  3''    Porque    á    la  vex 
cooperábamos  á  restablecer  la  libertad,    de  una    manera 
estable  entre    nuestros  hermanos  de  la  Nueva  Granada, 
apresurando  el  desenlace  del  drama  que   están  represen- 
tando en  aquel  país  el  tirano    y  sus    agentes :  4*    Por- 
que igual  conducta  observó  en  circunstancias  idénticas  el 
siempre  memorable    Congreso    de  Venezuela,  reunido  en 
Angostura  en  el  año  de  1819,   admitiendo  en  su  seno  al 
Diputado  de   aíjuella    Provincia,    sin    embargo    de  estar 
toda  la  Nueva  Granada  ocui)ada   por  las  tropas  peninsu- 
lares: 5**  Porque  yo  no  encuentro   otra  diferencia  entre 
el  tirano  extranjero  y  el  doméstico,   que  la  de  ser  más 
intolerable  este  último :  C'*    Porque  nos  hallamos  en  i 
verdadero  estado    de    guerra  con  el  General   Simón  B 
lívar,  como  lo  comprueban  los  preparativos   de  Cartag 
na  y  la  marcha  precipitada  del  General  Sucre  á  losT 
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partamentos  del  Sur.  7."  Porque  aun  cuando  no  vea- 
mos en  todo  esto  sino  unas  miras  de  paz,  ignoro  el 
nombre  que  pueda  dársele  á  ese  fuego  devorador  que 
sus  agentes  están  soplando  hoy  mismo  en  Venezuela:  8**, 
Porque  está  en  el  interés  de  todo  pueblo  amenazado  ya, 
ó  en  guerra,  privar  á  su  enemigo  de  todos  los  medios 
de  damnificarle :  9""  Porque  mientras  más  grande  sea  la 
basa  sobre  que  opera  el  enemigo  de  nuestra  independen- 
cia y  libertad,  son  mayores  los  medios  que  tiene  para 
llevar  al  cabo  su  plan  de  hostilidades :  IC"  Y  xíltima, 
porque  negando  que  Casanare  ha  tenido  derecho  para 
separarse  de  la  antigua  Colombia,  se  confiesa  que  no  lo 
tuvieron  las  otras  once  Provincias  que  la  precedieron ; 
y  yo  me  espanto,  señor,  al  contemplar  las  legítimas  in- 
ducciones que  los  enemigos  de  Venezuela  pueden  sacar 
de  semejante  aserto. 

Valencia,  á  22  de  junio    de   1830. 

B.  Lahastida. 


Número  17 — voto  salvado  del    doctor  josé  vargas, 

Á  25  DE  JUNIO  DE  1830. — (tomado  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTI- 
TUYENTE DE   VENEZUELA). 

He  votado  contra  la   moción  de  separar  del   decreto 
de  amnistía  y  diferir  para  más  adelante   el   artículo  de 
indulto  á  favor  de  los    que  hayan    conspirado  contra  el 
actual  Gobierno  de  Venezuela,  porque    estoy  enteramen- 
te convencido  de  la  importante    urgencia   de    este    paso 
tíin  humano    como    político,    fundado  en  las  mismas  ra- 
zones que  tan  luminosamente  expusieron  los  señores  Di- 
itados  que  abogaron  por  él  y  que  no  creí  necesario  re- 
ítir  en  el  curso  de  las  sesiones  de  hoy. 
Valencia,  á  25  de  junio  de  1830. 

José   Vargas. 
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más  eficaces  y  saludables  que  el  estrépito  de  las  armas 
llevadas  con  energía  á  reprimir  á  los  que  intentaban  sub- 
vertir el  orden,  pues  sin  ser  débil  se  puede  hacer  enten- 
der la  voz  de  la  razón,  y  sin  exasperar  á  los  compro- 
metidos, se  puede  lograr  que  vuelvan  á  entrar  en  su  de- 
ber, evitándose  de  esta  manera  un  accidente  imprevistío 
de  la  guerra,  que  anegase  en  sangre  y  desolación  á  to- 
da Venezuela. 

Valencia,  á  25  de  junio  de  1830. 

J.  Manuel  Landa. 


Número  10 — voto  salvado  del  señor  ramón  ayala,  á 

25  DE  JUNIO  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPEDIENTE  RE- 
LATIVO DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE   DE    VENEZUELA). 

En  la  resolución  del  día  de  hoj',  declarando  el  Con- 
greso lleven  el  título  de  Guardia  ÍTacional  los  batallo- 
nes Anzoátegui  y  Junín^  para  perpetuar  la  memoria  de^ 
sus  patrióticos  sentimientos,  he  salvado  mi  voto  por  las 
razones  siguientes : 

1^  Porque  habiendo  el  Congreso  acordado  anterior- 
mente se  diesen  las  gracias,  y  mostrase  su  gratitud  á 
los  Jefes  y  Oficiales  que  suscribieron  el  papel  impreso, 
titulado  Frotestacíón  republicana  de  los  cmdad<nios  milita- 
res de  la  Brigada  (pie  forman  dichos  batallones :  que  se 
reimprimiese  éste  con  la  resolución  acordada,  pura  que 
circulasen  los  ejemplares  por  todos  los  ángulos  de  la 
República,  y  que  se  fijase  uno  en  las  puertas  de  la  sala 
de  sus  sesiones  j  es  una  demostración  suficiente  para  per- 
3etuar  la  memoria  de  aquéllos. 

2*  Que  el  Congreso  debe  ser  muy  circunspecto  en 
prodigar  prerrogativas  que  son  siempre  opuestas  al  sistema 
de  un  Gobierno  popular,  representativo,  etc. 

T.    vn— 20 
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no  es  por  debilidad  el  ofrecimiento,  sino  solamente  con 
el  laudable  objeto  de  evitar  el  dermmiento  de  sangre 
entre  hermanos: 

5"!  Que  aunque  no  se  aplicase  indulto,  si  los  faccio- 
sos deponen  las  armas  voluntariamente  y  se  x>resentan  á 
nuestras  autoridades,  es  necesario  que  se  use  de  clemen- 
cia, á  fin  de  evitar  que  los  demás  lleven  al  cabo  la  re- 
6olución  de  morir  con  las  armas  en  la  mano ;  y 

Últimamente:  Que  si  el  Congreso  Constituyente  de 
Venezuela  logra  el  saludable  fin  que  se  propone  en  el 
referido  artículo  5°,  habrá  cumplido  con  sus  primeras  fun- 
«eiones,  que  son  la  conservación  del  orden  é  integridad  de 
«u  territorio,  por  las  vías  pacíficas  de  la  generosidad  y 
de  la  humanidad. 

Así  lo  asiento  en    Valencia,  á  25  de  junio  de  1830. 

El  Diputado  por  Caracas, 

Eamón  Ayala/ 


STúmero  20 — voto  salvado  del  señor  pedro  p.  díaz, 

Á  26  DE  JUNIO  DE  1830.— (tomado  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTI- 
TUYENTE DE  VENEZUELA). 

He  votado  contra  Ja  moción  de  diferir  el  indulto  ó 
^amnistía  en  favor  de  los  disidentes  en  Venezuela,  por 
ique  me  lia  parecido  que  era  la  oportunidad  de  darlo ;  y 
que  i)asada  ésta,  era  imítil.  El  diferirlo,  pues,  equiva- 
le á  negarlo  5  y  salvo  mi  voto  por  que  es  lo  único  que 
me  queda  que  hacer  después  de  haber  hecho  cuanto  ho 
.podido  aunque  inútilmente,   en   unión    do  otros  muchos. 

Valencia,  á  20  de  junio  de  1830. 

P.  P.  Díaz. 
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'Número  22--voto  salvado  del   señor  ramón  avala, 

Á  1"  DE  JULIO  DE  1830. — (tomado  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONTITU- 
YENTE  DE   VENEZUELA). 

En  la  resolución    del  Congreso  de  ayer  concediendo 
iicencia  pw  diez    días  al    Honorable  señor  Alejo  Forti- 
•que  para  pasar  á  la  capital  de  Caracas,  he  salvado  mi 
voto  por  las  razones  siguientes: 

1"  Porque  el  motivo  en  que  fundó  su  solicitud  de 
ser  el  defensor  y  poderista  de  la  señora  Petronila  Ur- 
quía,  que  sigue  un  pleito  con  el  General  Bolívar  sobre 
la  propiedad  de  dos  inina«  en  Aroa,  no  es  suficiente 
para  dejar  la  Diputación  que  le  han  confiado  los  pue- 
blos. 

2"  Porque  tampoco  es  un  motivo  suficiente  que  el 
•General  Bolívar  debe  llegar  á  Curazao  con  el  pretexto 
de  la  transacción  que  ha  propuesto  á  dicha  señora  5  imes 
aunque  esta  transacción  se  efectuase  pronto,  no  impedi- 
ría por  esto  que  aquel  esté  ya  en  aquella  isla,  y  que 
•  desde  allí  amenazase  á  Venezuela  con  su  presencia  y  con 
sus  intrigas,  valiéndose  de  sus  amigos  y  adictos  que  se 
hallan  entre  nosotros. 

3"    Porque  este  mal  sólo  puede  curarlo  radicalmente 
•la    energía  y  vigilancia  del  Gobierno,  y  un  decreto   del 
Congreso,  que    ponga  fuera    de  la  Ley    al  General  Bo- 
lívar y  los  que  le  sigan,   si  pisa   el  territorio  de  Vene- 
zuela. 

4?  Porque  no  es  conveniente  que  se  separen  los 
Diputados  del  Congreso,  dejando  á  quince  mil  almas  sin 
representación  cada   uno  que  falte,  y 

5"    Porque  la  verdadera  salud  de  la  Patria  debe  es- 
-tar  en  la  permanencia  del  Congreso,    á  fin  de  que  pueda 
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5a  Porque  el  Congreso  ha  abierto  la  puerta  con  es- 
te funesto  ejemplar,  á  que  las  bases  esenciales  del  pro- 
yecto de  Uonstitucíón  que  precisamente  debe  ser  popu- 
lar, representativo,  alternativo  y  responsable,  sean  ceba- 
das por  tierra,  si  á  la  mayoría  se  le  antojase  que  no 
pasasen  muchos  de  sus  artículos  á  tercera  discusión ;  en  cu- 
yo caso  se  verían  muchos  Diputados  en  la  necesidad  de 
protestar  solemnemente,  y  aun  separarse  del  Congreso 
para  no  faltar  á  sus  deberes  y  corresponder  á  la  con- 
fianza pxiblíca  y  al  voto  de  sus  comitentes,  y 

C*  Porque  cuando  hay  dudas  ó  equivocaciones  en 
cualquiera  votación,  la  razón  dicta  que  se  aclare  i)or  el 
Cueri)o,  tomándose  nuevamente  la  votación,  según  el  úl- 
timo artículo  del  reglamento  de  debates;  pues  la  prác- 
tica del  Senado  de  Colombia,  segíin  los  artículos  95  y 
96,  era  que  cuando  se  negaba  que  un  proyecto  pasara 
á  segunda  discusión,  se  votaba  en  seguidas,  si  se  recha- 
zaba ó  nó ;  y  en  caso  de  negativa,  pasaba  á  segunda 
discusión. 

También  he  salvado  mi  voto  en  la  resolución  del 
Congreso  de  la  misma  mañana  de  ayer,  sobre  '^  que  no 
había  duda  en  el  modo  de  proceder,"  ( que  fué  como 
se  tomó  la  votación  por  la  Presidencia ),  además  de  las 
razones  que  dejo  expresadas,  porque  de  no  haber  habi- 
do duda,  no  la  habrían  manifestado  muchos  Diputados, 
entre  ellos  dos  de  la  negativa,  habiéndose  empleado  to- 
da la  mañana  hasta  la  tarde  en  nna  discusión  acalora- 
da, sin  haber  sacado  otro  fruto  los  que  la  defendían  y 
estuvieron  por  la  afirmativa,  que  un  triste  desengaño, 
de  que  las  circunstancias,  y  circunstancias  de  veinte  años, 
fueron  la  línica  causa  de  que  las  garantías  que  se  están 
sancionando  se  hagan  ilusorias,  y  que  en  nada  contribu- 
yan á  favor  de  las  libertades  públicas  de  Venezuela  por 
estas  mismas  terribles  circunstancias,  que  siempre  han 
impedido  é  imi)iden  actualmente  la  perfecta  consolida- 
ción de  un  Gobierno  verdaderamente  republicano,  cual 
lo  han  proclamado  y  desean  los  pueblos. 
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Ültiinameute  be  salvado  mi  voto  y  protestado  for- 
iiialniento  contra  la  resolución  del  señor  Presidente  en 
la  sesión  de  hoy  sobre  "  baber  negado  on  distintas  oca- 
siones se  tomase  en  consideración  la  moción  del  Hono- 
rable señor  t^icón,^  que  fué  a]>oyada  por  varios  Diputa- 
dos, y  por  la  que  se  reclamó  la  nulidad  de  la  votación 
de  ayer,  sin  que  dicho  señor  Presidente  hubiese  querido 
admitir  la  apelación  al  mismo  Congreso,  del  expresado 
señor  Picón  y  del  señor  Ángel  Quintero,  con  agravio  de 
los  que  la  interpusieron,  y  el  poco  ó  ningún  respeto  á 
la  Soberanía  Nacional,  en  cuya  presencia  ejerció  este 
acto  de  arbitrariedad  y  coacción  sin  ejemplo,  por  sola 
su  opinión,  y  desechando  en  fin  otra  moción  del  señor 
Pedro  P.  Díaz,  y  repetidas  apelaciones  del  señor  Picón, 
y  otros  Diputados,  á  fin,  de  que  el  Congreso  no  pudie- 
se deliberar  en  un  asunto  de  esta  gravedad,  que  si  se 
sometía  á  votación,  había  de  resultar  precisamente  á  fa- 
vor de  las  libertades  públicas. 

Al  estampar,  pues,  la  solemne  protesta  que  hago  de 
mi  voto,  en  que  sólo  quiero  salvar  mi  responsabilidad, 
y  ceder  al  testimonio  de  mi  conciencia,  apelo  al  tribu- 
nal de  la  opinión  pública,  de  la  más  arbitraria  resolu- 
ción, que  en  mi  humilde  concepto  ha  sancionado  el  se- 
ñor Presidente,  negando  injustamente  la  apelación  por 
su  aislado  criterio,  cuando  la  conceden  en  todos  los  ca- 
sos las  leyes  nuis  bárbaras,  mediando  la  respetabilidad 
de  la  corporación  ó  autoridad  á  que  se  dirige,  y  sien- 
do, como  ha  sido  la  de  esta  materia,  interpelada  á  pre- 
sencia de  la  más  augusta  de  todas,  como  la  fuente  de  to- 
da autoridad  y  la  reunión  de  la  Eeprcsentación  nacional 
en  la  que  sólo  tiene  un  voto   el   señor   Presidente. 

Valencia,  á  6  de  julio  de  1830. 

El  Diputado  de  Caracas, 

Ramón  Ayala. 
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cidir  en  el  tribunal  mercantil,   ó  las    militares  en  el  tri- 
bunal eclesiástico. 

El  derecho  de  salvar  su  voto  está  sabiamente  con- 
ceilido  á  los  Kepresentantes  que  se  hallan  en  mi  caso. 
Yo  apelo  á  la  oi)inión  i)iiblica,  juntamente  que  los  de- 
más IIH.  Eepreseutantes  que  en  su  opinión  han  teni- 
do el  honor  de  perder  esta  votación. 

Valencia,   á  O  de  julio  de  1830. 

P.  P.  JXüz, 
Diputado  de  Caracas. 


Número  26 — voto  salvado  del  señor  j^anuel  quin- 
tero, Á  7  DE  JULIO  DE  1830.— (TOIVIADO  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO 
CONSTITUYENTE    DE  VENEZUELA. 

Se  resolvió,  aunque  con  nulidad,  que  no  pasase  á 
tercera  discusión  el  artículo  propuesto  por  el  H.  señor 
Juan  de  Dios  Picón,  Diputado  de  Marida,  el  día  2  del 
corriente,  para  que  se  intercalase  en  el  proyecto  de  ga- 
rantías ;  y  salvé    mi  voto  por  estas  razones : 

Primera :  porque  el  funesto  ejemplo  sancionado  por  se- 
mejante resolución,  puede  influir  hasta  en  las  bases  fun- 
damentales de  la  Constitución,  si  por  desgracia  se  vota 
en  segunda  discusión,  que  no  pasen  á  tercera  los  ar- 
tículos que  las  contienen.  Lo  mismo  digo  de  otros  pun- 
tos  interesantes  y  de.  salud  piiblica. 

Segunda  :  porque  se  ha  infringido  el  reglamento  de  de- 
l  es  que  expresamente  dispone  que  estas  materias  se 
í    cutan    tres   veces. 

Tercera :  porque  así  como  antes  de  adoptarse  un  regla- 
]    nto  de  debates,  el  Congreso  se  cenia  en  sus  acuerdos 
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tecesor,  no  sometió  al  Cuerpo  las  mociones,  y  basta  ne- 
gó las  apelaciones.  Se  ha  ejercido  una  tiranía  parla- 
mentaria, y  hemos  sido  víctimas  de  ella  los  que  hemos 
acompañado  al  señor  Picón :  nótese  que  la  moción  de 
éste  fué  modificada  por  el  Honorable  señor  Díaz,  y  que  según 
el  articuló  48  del  reglamento  debió  discutirse  y  votar- 
se. He  protestado  contra  todos  estos  actos,  porque  los 
considero  ilegales;  siempre  lloraré  la  conducta  del  Con- 
greso, los  días  5  y  G  de  este  mes.  La  cuestión  más  im- 
portante, la  vital  cuestión  del  fuero  se  ha  evadido  por 
medio  de  violentas  interpretaciones,  ninguna  razón  en- 
cuentro para  que  el  Congreso  haya  dejado  de  ocuparse 
de  esta  interesantísima  materia.  Un  Honorable  Diputa- 
do de  Carabodo  dijo :  ''  que  no  convenía  tratarla  j)orque 
la  máquina  podía  conmoverse^';  y  yo  dije  entonces  y 
hoy  lo  reproduzco :  '^  que  se  conmueva,  enhorabuena  y 
que  se  destruya,  si  está  decretado  ya  que  el  genio  del 
nial  debe  acompañarnos."  Señor,  ó  Patria,  ó  nada.  Con 
fuero,  no  hay  Kepública ;  y  por  este  convencimiento,  ya 
repetiré  siempre  con  los  señores  que  han  estado  por  la 
abolición  del  fuero,  el  artículo  presentado  por  el  Hono- 
rable Senador  Picón. 

"  Xo  habrá  fuero  alguno  personal  ó  de  corporación  : 
solo  la  naturaleza  de  las  materias  determinará  los  jMa- 
gistrados  á  que  pertenezca  su  conocimiento,  y  los  em- 
pleados de  cualquier  ramo  en  los  casos  que  ocurran, 
sobre  asuntos  que  no  fueren  propios  de  su  profesión  y 
carrera,  se  sujetarán  al  juicio  de  los  Magistrados  y  Tri- 
bunales ordinarios,  como  los  demás  ciudadanos,  " 

Mi  conciencia  queda  tranquila  con  esta  exposición. 
La  hago  en  desempeño  de  mis  deberes,  como  Diputado 
I>or  el  pueblo  venezolano,  á  quien  deseo  someter  mi  com- 
portamiento. 

Valencia,   á  7  de  julio    de  1830. 
El  Diputado  por  Caracas, 

A.  Quintero. 

T.  VII— 21 
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Niimero  30 — voto  salvado  del  doctor  MiauEL  pe- 
ka,  1  12  DE  JULIO  DE  1830. — (tomado  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRE- 
SO   CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 

Señor : 

Habiéndose  dado  cuenta  del  Mensaje  en  que  el  Pre- 
sidente del  Estado  manifestaba  el  conflicto  en  que  se 
encontraba  por  no  tener  reglas  fijas  para  la  Administra- 
■ción,  pidiendo  al  Congreso  que  se  las  diese,  se  propuso 
y  acordó  que  se  le  comunicase  el  proyecto  de  reglamen- 
to para  un  Gobierno  provisorio  que  le  sirva  de  regla. 

Fui  de  voto  contrario  en  esta  materia;  porque  al 
diclio  proj^ecto  de  reglamento  para  un  Gobierno  proviso- 
rio, en  cuanto  á  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo, 
no  se  le  ha  dado  más  que  la  primera  lectura,  sin  ha- 
berse considerado,  discutido,  ni  meditado  por  este  Cuer- 
po. Porque  el  reglamento  interior  de  debates  expresa- 
mente mandil:  que  para  que  un  decreto  ó  Ley  tenga 
fuerza  de  tal,  ha  do  haber  sido  discutido,  y  adoptardo 
en  tres  sesiones  distintas,  y  después  sancionado  por  el 
voto  de  la  mayoría:  y  el  exponente  consideraba  que 
mandándose  guardar  como  leyes  del  Estado,  las  que  no 
han  pasado  por  estas  formas,  se  infringían  las  mismas 
que  este  Cuerpo  se  ha  fijado  i)ara  buscar  la  justicia  7 
evitar  la  precipitacióu,  que  son  las  bases  fundamenta- 
les de  su  permanencia.  Porque  mandándose  gobernar  el 
Estado  por  leyes  que  no  han  sido  sancionadas  según  las 
formas,  el  Gobierno  es  ilegal,  y  deja  de  ser  i)opulap 
desde  que  las  leyes  porque  se  dirige,  no  tienen  el  voto 
formal  de  la  mayoría  de  los  Kepresentantes  del  pueMcr; 
y  finalmente,  porque  el  pueblo  mismo  se  considerará  go- 
bernado por  leyes  que  nuuca  han  tenido  existencia  ni 
fuerza  de  tales,  y  en  todo  caso  dirá  que  está  sometido 
«'i  leyes  inconsideradas. 

Valencia,  á  12  de  julio  de  1830. 
Señor. 

Miguel  PeííH. 
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les  que  le    impedían  permanecer  en    esta  ciudad,    segiiut- 
lo  acreditó  suficientemente  con  certificaciones  de  faculta- 
tivos; y  en  su    vista    el    Congreso  le  admitió  dicha  re- 
nuncia, y  llamó  ¿i  ocupar  su  lugar  al  suplente. 

2"  Porque  en  mi  humilde  opinión  he  creído  siem- 
pre, que  si  el  temperamento  de  Yíilencia  ha  sido  con- 
trario á  la  salud  del  señor  Urbaneja  como  Diputado,  lo 
será  igualmente  ahora  como  Vicepresidente,  principal- 
mente cuando  no  se  habrá  restablecido  aun  en  Caracas*, 
de  los  males  que  llevó  de  af|[uí. 

o"  Porque  el  señor  Urbaneja  no  es  capaz  de  ad- 
mitir un  destino  que  sin  duda  le  costará  la  muerte,  sin 
utilidad  alguna  del  servicio  público;  y  por  cuya  razón 
dejó  de  concurrir  tantas  semanas  al  Congreso,  hasta  que  se 
separó  de  61,  y 

4:''  Porque  no  admitiendo  el  señor  Urbaneja,  habrá 
que  volver  á  nombrar  otro  en  su  lugar,  y  en  cuyo  tiem- 
po so  hallará  Venezuela  sin  un  Vicepresidente  que  pre- 
sida el  Consejo  de  Gobierno  y  desempeñe  las  demás  fun- 
ciones de  su  alto  empleo.  Así  lo  siento  en  Valencia,  íh 
10  de  julio  de  1830. 

El  Diinitado  de  Caracas, 

limnón  AyaUx. 


Número  34 — voto  salvado  del  señor  manuel  quinte- 
ro,   X   16    DE    JULIO    DE     1830. — (  TOMADO     DEL    EXPE- 
DIENTE   RELATIVO    DE    LA     SECRETARÍA    DEL    CONGRESO» 
CONSTITUYENTE  DE  VENEZUELA). 

Señor : 

En  la   elección  de    Vicepresidente   de   la  Bepúblici^ 
que  recayó  eu  el  seOor  Diego  B.    Urbaneja,  he  salvadc 
mi  voto  por  las  siguientes  razones: 

Porque  este  señor  no  lia  podido  desempeñar  la  Di- 
putación que  le  confirió  la  Provincia  de  üarabobo,  á  can- 
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sa  de  enfermedad  habitual,  y  el  Congreso,  considerándo- 
la como  grave,  lo  relevó  de  aquel  encargo  y  ba  llama- 
do su    suplente. 

Porque  siendo  crónica  la  enfermedad  del  señor  Ur- 
baneja,  como  la  ha  considerado  el  Congreso  no  hace  un 
mes  para  relevarlo  de  la  Diputación,  no  ha  podido 
elegirlo  Vicepresidente  por  ser  este  un  destino  que  re- 
quiere residencia,  y  diaria  y    más  grave  ocupación. 

Porque  eligiendo  Yicepresidente  al  señor  Urbaneja, 
el  mismo  Cuerpo  que  lo  ha  relevado  de  la  Diputación, 
podría  decirse  que  aquel  ftié  el  objeto  que  se  tuvo  cuan- 
do se  le  concedió  el  retiro. 

Porque  estoy  seguro  de  los  delicados  sentimientos 
del  señor  Urbaneja,  que  para  mí  es  evidente  que  no 
aceptará  la  Yicepresidencia  porque  no  se  diga  que  se 
encarga  de  ella  j)or  ser  empleo  de  mayor  categoría  y 
sueldo  que  la  Diputación  que  le  confirió  una  Provincia  j 
y  haciéndose  inútil  en  este  caso  la  elección,  no  se  con- 
signe el  principal  objeto,  que  es  el  de  formar  ahora 
mismo  el  Consejo  de  Gobierno  que  todo  lo  componen  en 
el  día  los  Secretarios  del  Despacho. 

Y  iiltimamente,  i)orque  en  cierto  modo  se  contraría 
la  voluntad  del  pueblo  que  eligió  Diputado  al  señor  Ur- 
baneja, pues  se  le  releva  de  su  desempeño  por  enferme- 
dad habitual,  y  no  se  considera  bastantemente  este  impe- 
dimento para  hacerle  segundo  Jefe  del  Estado. 

Valencia,  á  19  de  julio  de  1830. 

Manuel  Quintero. 
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Número  37 — voto  salvado  del  señor  juan  e.  Gon- 
zález, A  19  DE  SETIEMBRE  DE  1830.— (TOMADO  DEL  EX- 
PEDIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRE- 
SO   CONSTITUYENTE    DE   VENEZUELA). 

Apoyé  la  moción  que  hizo  el  Honorable  señor  Aya- 
la  para  que  la  Constitución  recibiese  la  sanción  de  loa 
pueblos,  y  salvé  mi  vdto  cuando  se  negó,  por  las  razo- 
nes siguientes: 

V.  Porque  habiendo  el  colegio  electoral  de  la  Pro- 
vincia de  Maracaibo  puesto  como  base  en  las  iustruc- 
ciones  que  dio  á  los  Diputados,  juzgándolas  obligatorias, - 
que  el  Gobierno  que  se  estableciese  fuese  absolutamen- 
te federal,  y  no  siendo  el  de  esta  Constitución  sino  cen- 
tro-federal, es  claro  que  los  Diputados  que  la  recibie- 
ron, cubrirían  del  todo  su  responsabilidad  respecto  de 
sus  comitentes  si  los  mismos  pueblos  para  sancionarla, 
expresasen  su  voluntad  directamente. 

2^  Porque  me  es  conocida  la  voluntad  do  mis  co- 
mitentes para  que  no  subsista  ninguna  clase  de  fueros 
y  habiéndose  rechazado  las  proposiciones  que  los  abo- 
lían, es  claro  que  no  se  establece  la  igualdad  ante  la 
Ley  sin  la  cual,  por  más  que  esté  escrito  en  la  Consti- 
tución, el  Gobierno  no  es  ni  puede  ser  republicano,  y 
también  por  este  respeto  se  salvaría  mi  responsabilidad 
remitiendo  á  la  sanción  de  los  pueblos  la  carta  Consti-  ■ 
tncional. 

Valencia,  á  19  de  setiembre  de  1830. 

Jíian  E.  6<yiizdlez.. 


'T.'^. 
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Número  38 — voto  salvado  del  doctor  josé  vargas,  1 

22  DE  SETIEMBRE  DE  1830.— (  TOMADO  DEL  EXPEDIENTE 
RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE   DE  VENEZUELA). 


He  salvado  mi  voto  en  la  proposición  de  comprome- 
timiento hecha  por  el  Honorable  señor  Presidente  y  por 
la  que  se  ligaban  los  señores  Diputados  á  no  poder  sa- 
lir del  territorio  de  Venezuela  mientras  el  General  Bolí- 
var exista  en  el  territorio  de  Colombia;  y  protestó  y 
ahora  protesto  contra  una  resolución  del  Congreso  que 
me  priva  como  Diputado  del  derecho  de  entrar  y  salir 
del  país  mientras  las  leyes  comunes  no  me  lo  prohiban, 
porque  este  derecho  está  consagrado  por  la  Constitución 
de  Venezuela  y  por  el  reglamento  de  Gobierno  proviso- 
rio á  todos  los  venezolanos;  está  consagrado  por  las  le- 
yes de  los  pueblos  civilizados  aun  despóticos,  y  porque 
no  me  lo  negarían  las  leyes  de  Turquía.  La  renuncia 
de  este  derecho  es  un  acto  espontáneo  de  consagración 
que  no  puede  depender  de  otra  voluntad  que  la  mía; 
de  él  no  pueden  disponer  algunos  señores  Diputados,  ni 
aun  todo  el  Congreso,  porque  éste  no  puede  ya  variar 
la  Constitución  que  me  lo  respeta.  Como  debo  hacer  usa 
de  eso  derecho  luego  que  cesen  mis  funciones  de  Di- 
putado, suplico  al  señor  Presidente  me  mande  certifi- 
car esta  protesta  para  que  surta  los  efecto^  que  con- 
vengan. 

Valencia,  á  22  de  setiembre  de  1830. 

José  Vargas. 


.  f 
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garantías  establecidas  en  la  Constitución  misma  que  acaba 
de  sancionar  el  Congreso,  varios  miembros  y  entre  ellos 
el  que  suscribe,  hicieron  píeseute  que  no  había  derecho 
alguno  para  obligárseles  á  votar  una  proposición  contra- 
ria á  la  Ley  Fundamental,  pero  nada  bastó,  y  se  ¡luso 
á  votación. 

Ivesultó  do  un  paso  tan  irregular,  que  estuvimos  por 
la  negativa  todos  los  qne  estamos  persuadidos  de  que  hay 
ciertos  derechos  que  son  inalienables ;  y  entre  los  cuales 
ocupa  un  lugar  muy  preferente  la  libertad  que  se  pre- 
tendía rennnciásemos,  como  si  despuós  de  tantos  años 
de  lucha  para  conseguirla,  debiésemos  estar  de  humor  de 
renunciarla,  nada  más  que  para  complacer  al  que  hizo 
esta  extraña  moción. 

Todos  sabemos  y  debemos  saber  las  obligaciones  que 
impone  la  Patria,  es  decir,  el  bien  común  de  acuerdo 
en  todo  lo  posible  con  el  bien  i)articular.  Los  Diputa- 
dos no  por  serlo  dejan  de  ser  ciudadanos,  y  cuando  no 
in*etcndan,  como  no  deben  pretender,  fuero  ni  privilegio 
alguno  sobre  los  demás  venezolanos  por  aquel  carácter, 
tampoco  deberán  ser  de  peor  condición.  Las  garantías 
son  para  todos. 

8e  negó  la  moción  i)rincipal,  es  decir,  se  declaró  que 
los  presentes  Diputados  podían  admitir  empleos  del  Po- 
der Ejecutivo ;  y  en  seguida  se  declaró  también  que 
debían  permanecer  dentro  de  los  límites  de  Venezuela 
todo  el  tiempo  que  ésta  se  viese  amenazada,  y  ser  además 
los  primeros  que  el  Ejecutivo  pusiese  en  las  filas  gue- 
rreras. 

El  que  suscribe  salvó  su  voto,  protestando  además 
contra  la  ilegalidad  de  semejante  acuerdo,  pues  nadie 
tiene  derecho  para  privarle  de  las  garantías  que  le  con- 
ceden las  Leyes  fundamentales ;  y  ni  el  mismo  Congreso 
Constituyente  tiene  facultad  para  violar  la  Constitución 
que  acaba  de  sancionar  por  todos  los  trámites  y  según 
todas  las  formalidades  establecidas. 

Y  para  que  en  todo  tiempo  consten  los  motivos 
fundados    y    poderosas    razonas    que    le   han   obligado  á 
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votar  por  la  negativa,  y  aun  para  denegarse  á  votar,  y 
á  ñn  de  que  esta  conducta  no  i)ueda  interpretarse  atri- 
buyéndose á  otros  motivos  menos  generosos  y  justos,  da 
por  escrito  y  conforme  á  la  Ley,  el  resumen  de  sus  ex- 
posiciones verbales  ante  el  Congreso  en  Valencia,  á  24 
<Xe  setiembre  de  1830. 

El  Diputado  de  Caracas, 

P.  P.  I>íaz. 


Número  40 — ^voto    salvado    del  señor  ramón   ayala, 

Á  24  DE  SETIEMBRE  DE  1830. — (TOMADO  DEL  EXPE- 
DIENTE RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONaBESO 
CONSTITUYENTE    DE   VENEZUELA). 

Señor : 

Como  Diputado  de  la  Provincia  de  Caracas,  voy  á 
tomar  la  pluma  i)ara  firmar  con  el  mayor  placer,  por 
deber  y  i)or  amor,  la  Constitución  de  Venezuela  que  ba 
sancionado  este  Soberano  Congreso  el  22  del  corriente ; 
pero  protesto  solemnemente  á  nombre  de  mis  comiten- 
tes, que  no  reconozco  ni  conoceré  por  reformado  ó  anu- 
lado ninguno  de  sus  artículos,  ni  una  sola  dicción,  sino 
I)or  las  formas  y  reglas  que  dicha  Constitución  estable- 
ce. Así  lo  protesto  en  Valencia,  á  24  de  setiembre  de 
1830. 

Bamón  Ayala, 


Número  41— voto  salvado  del  »se5íor  josé  k.  ga- 
llegos, Á  24  DE  SETIEMBRE  DE  1830. — (TOMADO  DEL 
EXPEDIENTE  KELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CON- 
ORESO  CONSTITUVEXTE    DE    VENEZUELA). 

En  la  sesión  do  la  nocüe  del  23  del  corriente,   estr 
ve  por  la  negativa  en  la  parte  de  la    moción  del  Hon< 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


335 


Table  señor  Peiía,  sobre  que  los  Diputados  del  Congre- 
so Constituyente  protestasen  que  estaban  prontos  á  sos- 
tener y  defender  la  Constitución  con  sus  opiniones^  propie- 
dades y  esfuerzos  que  ofrecían  al  Gobierno: 

1?  Porque  habiéndose  negado  diversas  mociones  so- 
lare que  los  mismos  Diputados  no  pudiesen  aceptar  em- 
pleo alguno  del  Poder  Ejecutivo  por  determinados  pe- 
riodos, á  las  cuales  era  correlativa  toda  la  modificación 
del  señor  Peña,  quedaba  ésta  sin  fundamento  y  sin  ob- 
jeto. 

2«  Porque  siendo  un  deber  Constitucional  para  los 
Diputados  de  este  Congreso,  como  para  todo  venezola- 
no, contribuir  á  los  gastos  públicos^  y  estar  pronto  en  to- 
do tiempo  á  servir  y  defender  la  Patria  haciéndole  el  sa- 
crificio de  sus  bienes  y  de  su  vida  si  fuere  necesario,  me 
ha  parecido  una  vana  pagada  de  patriotismo  el  repetir 
un  precepto  que  nunca  podía  obligar  tanto  como  el  que 
impone  la  Ley  fundamental. 

Valencia,  á  24  de  setiembre   de  1830. 

El  Diputado  por  Maracaibo, 

José  E.  Gallegos, 


>Número  42 — voto  salvado  del  señor  ^ianuel  quin- 
tero, Á  25  DE  SETIE>EBRE  DE  1830. — (  TOBADO  DEL 
EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CON- 
GRESO   CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 


íieñor  : 

Persuadido  de  que  era  contraria  á  la  Constitución 
que  se  acababa  de  sancionar  y  á  las  leyes  todas,  la 
moción  de  que  los  Diputados  del  Soberano  Congreso  no 
pudiesen  separarse  del  territorio  de  Venezuela,  salvé 
mi  voto  al  aprobarse  é  hice  lo  protesta  de  no  obedecer 
más  que  esa  misma  Constitución  y  las  leyes  que  de  ella 
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que  La  Corte  Suprema  ó  marcial  pudiese  ver  y  reformar 
la  sentencia,  volviese  el  Oficial  absuelto  á  ser  puesto  en 
prisión,   y 

.">?  Porque  en  este  caso  no  se  seguirían  con  él  las 
formulas  de  citación  y  audiencia  de  las  partes,  supues- 
to que  el  citado  decreto  de  este  Soberano  Congreso  no 
las  establece. 

Valencia,  á  fi  de  octubre  de  1830. 

El  Diputado  de  Caracas, 

Ramón  Ayala, 


§  4? — Alocuciones  del   Congreso   Constituyente 

Número  I'' — alooitción  del  c^ongrekSo  constituyen- 
te, Á  11  DE  JUNIO  DE  1830. — (  TOMADA  DE  LA  "  GA- 
CETA DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  18  DEL  MISMO 
^lES,    NÚMERO     274). 

EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENEZUELA 

A  los  pvehlos  sus  comitentes 

Venezolanos ! 

El  10  de  abril  de  1810  levantó  Caracas  el  grito  de 
Libertad  y  se  repitió  con  entusiasmo  en  toda  la  Amé- 
rica del  Sur.  Venezuela  siempre  á  la  vanguardia  del 
combate^  manifestó  con  claridad  su  querer;  pero  una 
guerra  dilatada  y  desastrosa  retardó  aquel  fruto,  y  sólo 
pudo  lograrse  la  independencia.  Lanzados  los  españoles 
del  territorio  de  Colombia,  se  cre^'ó  conveniente  la  unión 
formando  todos  los  pueblos  una  masa,  una  sola  repúbli- 
ca. Así  se  decretó  ;  y  Venezuela  aunque  inconforme  per- 
maneció dócil,  hasta  que  estimulada  por  su  propia  con- 
servación y  ñel    á  sus  votos,   declaró  por  un  acto  explí- 
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Por  imperfecto  que  sea  este  Código  de  vuestras  li- 
bertades, él  encierra  cuanto  puedo  contribuir  á  aüanzar 
vuestra  tranquilidad  y  bienestar.  Proteje  la  libertad  den- 
tro del  círculo  de  la  justicia,  y  pone  límites  al  Poder 
para  que  no  la  oprima ;  pero  le  da  majestad  y  fuerza  pa- 
ra refrenar  sus  abusos ;  con  un  brazo  forcejea  contra  la 
opresión,  con  el  otro  contra  la  licencia,  manteniendo  ile- 
so en  el  medio  el  bien  del  Estado. 

Toca  á  los  hombres  de  influencia  ilustrar  y  dirigir 
la  opinión  general  para  que  pronuncie  con  acierto  las 
mejoras  de  que  es  susceptible:  fijemos  en  ella  imestras 
miradas  respetuosas  cuando  nos  indique  estas  reformas. 
Es  muy  fácil  Lacerias  sin  atacar  los  fundamentos  de  esta 
acta  de  vuestros  dere<ílios;  porque  ella  provee  un  medio 
pronto  y  seguro  de  practicarlas.  Tened  presente,  que 
«s  mucho  menos  expuesto  y  más  fácil  y  seguro  ir  corri- 
giendo en  la  extructura  de  un  Gobierno,  los  pocos  de- 
fectos que  la  experiencia  demuestre,  que  por  perfeccio- 
narla, destruirla  toda  de  un  golpe.  Este  procedimiento 
marca  siempre  los  manejos  de  un  partido,  que  lo  tras- 
torna todo,  para  i)reparar  la  senda  de  sus  miras  inte- 
resadas. Imitemos  al  escultor,  que  prendado  de  su  obra, 
se  ocupa  sin  cesar  en  retocar  sus  formas  y  en  pulirla. 
Que  esta  obra  nacional  sea  el  objeto  santo  de  los  cuidados 
de  los  venezolanos  y  sú  corrección  será  hecha  oportuna- 
mente y  sin*  riesgos.  Después  de  tantas  tribulaciones,  á 
vista  de  escenas  tan  lastimosas  de  miseria,  calamidad 
y  exterminio,  ya  al  desaparecer  nuestros  pueblos,  dulces 
y  benévolos,  de  la  taz  de  la  tierra,  y  pronto  á  conver- 
tirse en  hordas  salvajes  que  vaguen  por  desiertos  unas 
contra  otras,  y  cometiendo  robos  y  asesinatos,  volvamos 
en  nosotros  mismos  y  busquemos  en  este  mandato  de  or- 
den v  de  lev  la  tabla  de  salvación.  Con  el  recuerdo 
vivo  de  lo  pasado,  con  las  impresiones  aflictivas  de  nues- 
tra actual  desgracia,  y  en  el  riesgo  inminente  de  una 
i.estrucción  completa,  acojámonos  á  la  Constitución  como 
,  la  arca  santa  de  nuestra  seguridad,  libertad  y  bien. 
>ue  la  adhesión  y  respeto  de  todos  los  venezolanos   sea 
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gó  eu   disposición  de  sufrirlo  todo  5  x^erdida  ya  toda    es- 
peranza de  diclia. 

Es  sin  embargo  admirable  que  el  odio  hacia  el  cen- 
tralismo eu  nada  afectase  nuestras  relaciones  con  las  otras 
Secciones  de  la  Eepública  de  Colombia,  pues  los  i^ue- 
blos  que  aclamaron  por  la  separación,  manifestaron  al 
mismo  tiemi)o  que  deseaban  conservarlas,  indicando  los 
unos  la  necesidad  de  establecer  pactos  de  interés  co- 
mún, y  pronunciándose  el  resto  explícitamente  por  el  sis- 
tema federal. 

Venezolanos ! 

El  Congreso,  que  tiene  la  satisfacción  de  declarar  que 
en    sus    acuerdos    ha  consultado  siempre  vuestra  volun- 
tad,  no    sancionó    la   separación    sin  íiñadir  que  ella  no 
cerraría  las  puertas  á  Venezuela  para  formar    x^actos  de 
federación  etc.  con  las    otras  Secciones  de  la  Eepública 
que  fué  de  Colombia;   x^ero  le    es  todavía    más  satisfac- 
torio anunciaros  que    bien    x^í'o^^o   se  le  ofreció  ocasión 
de   acreditar  su  ñrmeza  eu  lo  x^ri^iGro  y  de  realizar  en 
parte  lo  segundo.    La  Constitución  sancionada  en  Bogo- 
tá el  día  2d  de  abril  último,  fué  presentada  á  Venezue- 
la como  el  iris  de  x^^^z  y  la  única    tabla    de  salvación; 
mas  el   Congreso  que  no  tiene  otra  voluntad  que  la  vues- 
tra,  y  que    conoce    vuestra  aversión  al  centralismo   que 
en  ella  se   establece,  rehusó  acex^tarhi  y  dijo :     Que  Ve- 
nezuela ocux)ada  de  su  prox^ia    Constitución  conforme    á 
la  voluntad. unánime  de  los  x>ueblos,  no  admite  la  Cons- 
titución que  se  le  ofrece,   ni  como   existe,  ni  con   refor- 
mas   cualesquiera  que    sean ;   d^vo  que  está  dispuesta  á 
entrar  en  x^^ctos  recíx^rocos  de  federación,  que  unan,  arre- 
glen y  representen  las  altas  relaciones  nacionales  de  Co- 
lombia,   luego    que  ambos    Estados  estén   perfectamente 
constituidos,  y  que  el  General   Simón  Bolívar  haya   ova- 
lado el  territorio  de  Colombia.     Así   lia  creído    el  (>on- 
reso  cohuar  vuestros  deseos,   corres])oudiendo  á  vuestra 
nifiauzn.     Escrita  estaba   de  un  modo  irrevocable  la  se- 
aración  de  Vonezueln,  [)orque   estaba  escrito   que  la  li- 
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lia  con  las  armas  en  la  mano  para  defendernos,  la  san- 
gre preciosa  de  los  inválidos  y  la  suerte  de  las  viudas 
y  de  los  huérfanos,  cuyos  maridos  ó  padres  adornan  con 
sus  nombres  la  historia  de  sus  hazañas,  habiéndonos  de- 
jado en  su  valor  heroico  nobles  ejemplos  que  imitar.  No 
dudo  que  esta  augusta  Asamblea,  recompensará  los  ser- 
vicios militares  y  aliviará  la  miseria  de  las  familias  que 
han  quedado  en  orfandad,  privadas  de  los  recursos  con 
que  la  providencia  cuidaba  de  su  alimento ;  mi  duda  so- 
lo sería  una  ofensa  hecha  á  los  generosos  sentimientos 
de  los  Honorables  Representantes,  y  un  desconsuelo  para 
esos  dignos  objetos  de  la  compasión  y  gratitud  nacio- 
nal. Para  mí  sólo  quiero  el  descanso  y  el  reino  de  la 
Ley;  consagrar  el  resto  de  mi  vida  á  la  gloria  de  mi 
patria,  y  ver  establecidas  por  reglas  invariables  la  igual- 
dad, la  libertad,  la  seguridad  y  felicidad  de  todos  los 
venezolanos. 

Soy,  Excmo.  señor,  con  el  más  profundo  respeto  el  más 
obediente  subdito  de  la  soberanía  nacional. 

José  A.  Páez, 

Cuartel  general  en   San  Carlos,  á  30  de  abril  de  1830. 


Número  1?  (a) — respt^esta  del  congreso  constitu- 
yente, Á  6  DE  mayo  de  1830,  AL  JEFE  CIVIL  Y 
MILITAR  DE  VENEZUELA. — (TOMADA  DE  LA  '^  GACETA 
DE     GOBIERNO,"      DE     VENEZUELA,      NÚ3IERO      272). 

Al  Excmo.   señor   (Jcneral  José  Antonio  Pácz. 

El  Congreso  Constituyente  instalado  en  este  día,  ha 
teuido  la  satisfacción  de  inaugurar  sus  actos  con  la  lec- 
tura de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  30  de  abril  pró- 
ximo i)asado.  La  congratulación  de  V.  E.  y  la  solem- 
ne renovación  de  sus  protestas  en  favor  del  bien  común, 
del  imperio  efectivo  de  la  Ley,  del  goce  de  los  dere- 
chos sociales,  y  de  la  defensa  de  nuestras  instituciones 
por   el  heroico  ejército  venezolano,  son    las  mejores    ga- 
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sinceras  al  Cougreyo  por  la  confianza  que  muestra  en 
mi  patriotismo  y  adhesión  á  la  causa  pública;  pero 
agiuirdo  aun  más  do  su  bondad  y  de  su  justicia.  Cuan- 
do acogí  los  votos  de  Venezuela  por  su  separación  del 
resto  del  territorio  que  formaba  la  República  de  Colom- 
bia, ofrecí  sostenerlos,  defenderlos  y  conservar  el  orden 
hasta  la  reunión  de  la  Kepresentaci()n  Xacional,  y  pro- 
teste no  continuar  míis  alhi  ejerciendo  la  primera  auto- 
ridad del  Estado,  á  quien  ofrecí  mis  servicios  como  un 
soldado,  y  mi  obediencia  y  sumisión  á  la  Ley  y  á  los 
Magistrados  como  un  ciudadano.  Esta  resolución,  señor, 
es  para  mí  irrevocable,  é  imploro  del  Congreso  la  gra- 
cia de  que  la  sancione,  elevando  á  otro  venezolano  al 
honroso  cargo  de  Presidente  de  la  Nación.  Excusado 
l)arece  que  yo  diga  que  sostendré  el  Gobierno  que  se 
nombre,  que  serviré  en  el  ejército  en  el  mando  do  un 
Cuerpo,  ó  me  retiraré  á  mi  casa;  en  lin,  que  seré  el 
primero  en  obedecer  y.  el  más  constante  defensor  de  los 
derechos  de  Venezuela,  porque  estos  son  mis  deberes  y 
nadie  tiene  más  interés  en  cumplirlos  que  yo  mismo ; 
pero  no  he  podido  prescindir  de  hacer  esta  manifesta- 
ción para  satisfacer  mi  propia  conciencia.  Concluyo,  se- 
ñor, reiterando  mi  súplica  al  Congreso,  y  rogando  al  Ser 
Supremo  le  conceda  el  acierto  que  necesitamos  para  que 
sus  deliberaciones  sean  el    principio  de  nuestra  dicha. 

Soy  con    la  mayor  consideración    de  V.  E.   atento  y 
seguro  servidor. 

José  A.  Pdez. 
Cuartel  General  en   San  Carlos,  á  8  de  mayo  de  1830. 
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usaré  en  adelante  de  otro  uniforme,  que  el  sencillo  tra- 
je de  un  ^Magistrado,  y  en  desempeñando  estas  funcio- 
nes, el  de  un  ciudadano  de  Venezuela  con  el  goce  de  los 
derechos  que  la  Constitución  me  concede.  Quiero,  se- 
ñor, estar  confundido  entre  la  masa  general  del  pueblo, 
obedecer  como  él  y  tomar  una  parte  igual  en  las  ga- 
rantías y  en  los  peligros. 

Sería,  pues,  en  extremo  embarazosa  para  mí  la  re- 
solución del  problema  sobre  la  conveniencia  ó  necesidad 
de  mandar  las  armas  en  persona,  si  el  territorio  de  Ve- 
nezuela fuere  invadido,  y  espero  como  linica  recom- 
pensa  de  mi  consagración  á  la  causa  del  Estado,  que 
-el  Congreso  me  releve  de  tan  duro  comprometimien- 
to, considerándome  en  adelanto  sólo  como  el  Jefe  del 
Estado,  con  la«  facultades  y  restricciones  que  la  Consti- 
tución y  las  Leyes  me  imponen,  sin  ningún  carácer  mi- 
litar; hasta  que  libre  de  los  cuidados  públicos  que  me 
agovian,  por  ser  superiores  á  mis  luces  y  capacidad, 
pueda  disfrutar  de  verdaderos  placeres  en  la  vida  pri- 
vada, fuera  del  alcance  de  los  tiros  que  la  malicia,  ocul- 
ta detrás  del  velo  del  interés  público,  lanza  sobre  la 
inocencia;  disponiendo  entre  tanto  el  Congreso  como  lo 
t'Cnga  por  conveniente,  de  la  lanza  y  espada  que  de- 
vuelvo á  la  Soberanía  del  pueblo,  por  cuya  honra  y  glo- 
ria las  empuñé,  como  la  mejor  demostración  de  que  no 
tengo  aspiraciones  de  ningún  género,  y  de  que  mi  úni- 
co üiterés  es  ver  felices   á  todos  los  venezolanos. 

Con  sentimientos  de  respeto  y  consideración   soy  de 
V.  E.   atento  obediente   servidor. 

Excmo.  señor. 

José  A,   Páez. 

Valencia,   á  13  de  octubre  de   1830.— 1"   y  20. 
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mas  en  persona,  cuando  á  juicio  del  Consejo  de  Gobier- 
no las  circuustíincias  lo  hagan  conveniente  ó  necesario, 
parece  en  concepto  del  Ejecutivo  que  se  separa  del  ver- 
dadero sentido  del  parágrafo  2"  del  artículo  121  de  la 
Constitución,  que  sólo  x>erraito  al  Congreso  decidir  pre- 
viamente de  este  grave  y  serio  negocio.  Dejar  al  Con- 
sejo de  Gobierno  la  resolución  de  la  necesidad  ó  conve- 
niencia de  que  el  Jefe  del  Estado  mande  las  armas  en 
]iersona,  es  delegarle  la  facultad  que  se  reservó  el  Con- 
greso, y  darle  una  nueva  atribución  que  no  está  com- 
])reudida  en  alguna  de  las  que  tiene  por  el  artículo  127 ; 
pues  aunque  el  artículo  'M  del  reglamento  provisional  del 
Gobierno,  se  la  concede,  es  tíimbien  de  tenerse  presen- 
te, que  el  Congreso  no  lia  tenido  á  bien  elegir  el  Con- 
sejo de  que  en  él  se  trata,  compuesto  de  cinco  miem- 
bros más,  sino  el  demarcado  en  la  Constitución.  Será 
embarazoso  á  mí  proponerlo  al  Consejo,  y  á  éste,  i)re- 
sidido  por  el  Vicepresidente  que  ha  de  ejercer  mis  fun- 
ciones, excitarme.  Es  por  esta  razón,  qué  deseo  quedar 
solamente  encargado  de  aquellas  funciones  que  la  Ley 
me  demarca  de  un  modo  claro  y  terminante,  y  me  atre- 
vo á  insistir  en  que  el  Congreso  me  releve  de  la  pre- 
sente. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy  de 
Y.  E.  atento  obediente  servidor, 

José  A.  Páez, 

Valencia,  á  li  de  octubre  de  1830— 1«  y  20. 
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Número  6  (c) — respuesta  del  congreso  constituyen- 
te, Á  14  DE  OCTUBRE  DE  1830,  SOBRE  QUE  NO  ES  PRO- 
HIBIDO POR  LA  CONSTITUCIÓN  FACULTAR  AL  CONSEJO 
DE  GOBIERNO  PARA  DETERMINAR  LAS  CIRCUNSTANCIAS  DE 
LA  AUTORIZACIÓN,  É  INSISTE  POR  TANTO  EN  SU  ANTE- 
RIOR RESOLUCIÓN. — (TOMADA  DE  LA  '^GACETA  DE  GO- 
BIERNO,"   DE     VENEZUELA,    NÚMERO  290). 

Al  Excmo.  señor  Fresidoite  del  Estado. 

Excmo.  señor : 

He  sometido  á  la  consideración  del  (Congreso  el  Men- 
saje de  Y.  E.  foelia  de  lioy,  en  qne  manifiesta  que  en 
su  concepto  la  autorización  conferida  por  este  mismo 
Cuerpo  al  Consejo  de  Gobierno  para  des^ignar  la  oportu- 
nidad en  que  V  E.  debe  mandar  en  persona  el  ejérci- 
to, se  separa  del  verdadero  sentido  del  pará^^rafo  2"  del 
artículo  121  de  la  Constitución ;  pero  el  Congreso  ha 
acordado : 

^'Que  estando  ya  V.  E.  autorizado  para  mandar  eJ 
ejército  en  persona,  no  es  prohibido  j)or  la  Constitución 
facultar  al  Consejo  de  Gobierno  para  determinar  las  cir- 
cunstancias en  que  haya  de  verificarlo,  y  que  por  tan- 
to, insiste  en  su  anterior  resolución." 

Tengo  la  honra  de  participarlo  á  V.  E.  quedando  con 
sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración  y  apre- 
cio,  con  que    soy  de  Y.   B,    atento  obsecuente  servidor. 
Excmo.  señor. 
El  Presidente, 

Carlos  Souhlette. 

Yalencia,  á  14  de  octubre  de  1830. — Año  1°  de  la 
Ley  y  20  de  la  Independencia.^ 
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Tales,  son,  Excmo.  señor,  las  pequeñas  combinacio- 
nes que  tengo  la  honra  de  someter  á  la  consideración 
del  Congreso,  y  si  ellas  no  merecieren  su  aprobación, 
tendré,  al  menos,  el  gusto  de  manifestar  á  la  posteri- 
dad los  deseos  que  me  animan  por  el  bien  y  felicidad 
de  mi  Patria. 

Soy  de  Y.  E.  con  sentimientos  de  consideración  y 
respeto  muy  obediente  servidor. 

Excmo.  señor. 

8.    Marhlo, 
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pidieron  como  la  tabla  de  salvación  y  el  único  remedio 
de  sus  males ;  y  el  Congreso,  que  debe  corresponder  á  la 
confianza  pública,  y  que  desea  hacer  el  bien,  mejorará 
la  suerte  de  estos  mismos  pueblos,  proporcionándoles  los 
goces  de  .  un  sistema  liberal. 

El  ministerio  espiritual  que  US.  ejerce,  también  le 
proporciona  medios  de'  cooperar  á  la  diclia  y  prosperidad 
de  la  Xación;  y  el  Congreso  espera  de  las  virtudes 
políticas  y  morales  de  ÜS.,  que  exhorte  y  predique  á  los 
fieles  la  obediencia  á  las  sanciones  del  mismo  Cueq)o 
Soberano,  como  emanadas  de  una  autoridad  legítimamen- 
te constituida.  Jesucristo  ensenó  esta  eterna  verdad  á 
sus  discípulos :  éstos  la  predicaron ;  y  su  laudable  ejem- 
plo sería  tan  glorioso  á  sus  sucesores,  como  útil  y  bené- 
fico á  la  causa  de  Venezuela. 

El  CongTeso  da  á  US.  las  gracias  por  la  felicita- 
ción que  le  ha  hecho;  i)idiéndole  al  mismo  tiempo  que 
continúe  dirigiendo  sus  preces  al  Ser  Supremo,  para  que 
le  conceda  acierto  en  sus  deliberaciones. 

Soy  de  US.  con  la  más  respetuosa  consideración, 
atento  obediente  servidor. 

El  Presidente, 

Andrés  Narrarte. 


Sfúmero  2 — congratulación  de  varios  ciudadanos  de 

CUMANÁ,  Á  12  DE  AGOSTO  DE  1830. — (TOMADA  DE  LA 
^'  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  3  DE  SE- 
TIEMBRE  DEL   MISMO  a5:0,   NÚMERO    285). 

La  recompensa  más  grandiosa  á  que  deben  aspirar 
los  RepresentantOi^  de  un  pueblo,  es  la  satisfacción  de 
bal  3r  llenado  los  deseos  de  sus  comitentes.  Los  ciiida- 
<lai  >s  que  suscriben,  ciertos  de  que  el  Cuerpo  Soberauo 
de  /euezuela  ha  sancionado  la  unión  federíitiva  con  el 
res   I  de  la  Kepííblica  de  Colombia,    no    pueden  dejar  en 
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gar  á  cualquiera  que  intente  contrariar  sus  decretos, 
pues  expiró  el  tiempo  de  los  hombres  y  sólo  impera  el 
do  la  opinión  piiblica. 

Cumaná,   á  12  de  agosto  de  1830—1?   y  20. 

José  G.  Sucre,  José  M.  Guerra,  Eamón  Machado, 
José  Mejía,  José  F.  Bermúdez,  Carlos  ^úñez,  Pedro  M. 
Toledo,  Diego  Malavé,  Santiago  C  Ürbaneja,  Erigido 
datera,  Eamón  Sánchez,  José  Antonio  Eamírez,  José 
Tomás  G.  de  Coz,  Pedro  P.  Armas,  Manuel  Malavé, 
Manuel  Estrada,  Eamón  Pérez,  José  M.  Sucre,  Francis- 
cisco  Mejía,  Diego  Vallenilla,  José  C.  Betancourt,  An- 
drés ]\Iiitínez  Mayobre,  Eamón  Castro,  José  F.  García, 
Santiago  Castro,  José  É.  Cabello,  Juan  M.  Cajigal,  Ma- 
teo Yallenilla,  José  G.  Sotillo,  Donato  Capdeviella,  Do- 
mingo Vallenilla,  Crispín  Capdeviella,  José  C.  Casares, 
J.  M.  Berrisbeitia,  Luis  Sucre,  Pedro  Sánchez,  José  J. 
Silva,  jNIanuel  M.  Guevara,  Vicente  Villegas,  Pablo  Mo- 
rales, Tomás  Sánchez,  José  M.  Aguilera,  Luis  ^leaüo, 
José  Plá,  Antonio  M.  Sánchez,  Agustín  Armario,  Justo 
Sánchez,  Pedro  ]M.  López,  José  J.  Vallenilla,  Pedro  Már- 
quez, Juan  Buscat,  Pedro  Alarcón,  Pedro  Vicenti,  José 
M.  Arresi,  Carlos  Centeno,  Luis  Cova,  Pedro  Lorenzo,  S. 
Bermúdez.    Siguen  muchas  más   ñrmas. 


Número   3 — congratulación   de    los   vecinos    de    san 

FERNANDO  DE  APURE,  Á  15  DE  AGOSTO  DE  1830,  Y 
RESPUESTA  Á  1?  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO. — 
(TOMADAS  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA,   Á    17     DE   SETIEMBRE    DE    1830,   NÚMERO   287). 

irivy  Honorable    Congreso   ConstíUiyeiite. 

Señor : 

Los  vecinos  de  San  Fernando  de  Apure  que  suscribi- 

ao8,  al  vernos  restituidos  al  goce  de  los  sagrados  derechos 

de  libertad,  seguridad  é  igualdad  de  que  ignominiosamente 
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José  C.  Gamarra,  Santiago  M.  Eodríguez,  Carmen  Lara, 
José  A.  Eamos,  Juan  E.  Gamarra,  José  M.  Delgado, 
Marcos  M.  Álvarez,  José  A.  Medina. 


RESPUESTA    DEL     CONGRESO 

Valencia,    á  I*"  de   setiembre  de  1830. 

Acordado, — Que  se  conteste  de  una  manera  satisfac- 
toria á  los  vecinos  de  San  Fernando  de  Apure,  anun- 
ciándoles la  buena  acogida  que  ha  dado  el  Congreso  á 
su  patriótica  exposición,  y  que  se  imprima. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo, 


Número  4 — congratulación  de  los  jefes  y  oficlvles 

DEL  REGBIIENTO  "LANCEROS  DE  LA  VICTORIA"  Y  LOS 
oficiales  DE  LA  MILICIA  AUXILIAR  DE  ACHAGUAS,  Á 
29  DE  AGOSTO  DE  1830,  Y  RESPUESTA  Á  12  DE  SE- 
TIEMBRE DEL  MISMO  AÑO. — (TOMADAS  DE  LA  '* GACETA 
DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  17  DE  SETIEMBRE  DE. 
1830    NthlERO    287). 


Al  Muy  HonorahU  Congreso   Constituyente  de   Venezuela, 

Señor : 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  regimiento  Lanceros  de  la 
Victoria  y  los  Oficiales  de  la  milicia  auxiliar,  que  tienen 
la  honra  de  suscribir,  se  toman  la  libertad  de  dirigir  sus 
débiles  voces  (\  ese  santuario  Soberano. 

Irrogándonos  un  agravio  que  hemos  sentido  inten- 
samente, se  nos  ha  trasmitido  la  noticia  de  que  aun  en 
1  seno  mismo  de  esa  Augusta  Asamblea  se  nos  pinta 
on  los  tristes  coloridos  de  venales  soldados,  vendidos 
1  poder  liberticida ;  se  nos  cree  capaces  de  atentar  con- 
*a  la  Soberanía  ííacional  reunida  en  ese  Cuerpo   Cons- 
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^'  se    una    Comisión    quo   redactase    esta    contestación    y 
''  que  tanto  ella  como  la  exposición  se  imprimiesen." 

Tengo  el  honor  de  participarlo  á  USS.  en  cum- 
plimiento de  la  soberana  disposición,  quedando  con  sen- 
timientos de  la  más  distinguida  consideración  y  aprecio 
de  USS.  atento,   obediente  servidor. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo, 


Número  5— congratulación    de  las  autoridades  i^iili- 

TARES  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUAYAN  A,  Á  6  DE  SETIEM- 
HRE  DE  1830,  Y  RESPUESTA  Á  15  DE  OCTUBRE  DEL 
MISMO  AÑO. — ( TOMADAS  DE  LA  ^^  GACETA  DE  GOBIER- 
NO," DE  VENEZUELA,  Á  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1830, 
NÚMERO  29(>). 

Honorable   Congreso   Constituyente  de    Venezuela. 

Juan  Antonio  Miraba!,  Coronel  de  caballería.  Gober- 
nador (Comandante  de  Armas,  y  Jefe  General  de  poli- 
cía de  la  Provincia  de  Guayana,  Juan  José  Méndez, 
primer  Comandante  ^Mayor  de  plaza  y  Comandante  del 
batallón  de  milicias  auxiliares,  José  alaría  Lanz,  Capi- 
tán de  fragata.  Comandante  de  esto  apostadero  de  ma- 
rina, y  Capitán  de  puerto,  y  Felipe  Domínguez,  Capi- 
tán Mayor,  del  regimiento  de  Caballería,  Corregidor  Co- 
misario de  este  Cantón  Capital,  deseosos  de  manifestar 
al  Soberano  Congreso  los  sentimientos  de  íidelidad  y  pa- 
triotismo de  que  se  hallan  animados,  y  con  el  respeto 
debido  hacen  presente: 

Señor : 

Cuando  la  Patria  se  hallaba  envuelta  en  agitaciones 
políticas  dimanadas  de  la  fatal  anterior  Administración, 
ansiábamos  por  un  Gobierno  que  con  sus  acertadas  me- 
didas pudiese  poner  término  á  tantos  y  tan  grandes  ma- 
les,  como  por  todas  partes  se  dejaban  sentir.    Ellas  pe- 
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nocbe  del  14  del  comente,  de  la  congratulación  que 
USS.  lo  dirigieron  con  fecha  de  G  de  setiembre,  ofre- 
ciéndole el  sacrificio  de  sus  personas,  bienes  y  de  sus 
vidas  mismas  por  sostener  la  Constitución  y  Leyes  que 
diere  á  Venezuela.  Tan  noble  y  ijatriótica  manifesta- 
ción no  ha  podido  ser  oída  sin  entusiasmo  y  satisfac- 
ción, porque  el  Congreso,  que  ha  hecho  cuanto  ha  esta- 
do á  su  alcance,  para  satisfacer  los  deseos  de  sus  co- 
mitentes, ha  visto  en  la  exposición  de  USS.,  una  prue- 
ba  anticipada  de  que  sus  trabajos  serán  bien  acogidos 
por  los  i)ueblos,  y  por  consiguiente  de  que  Venezuela 
logrará  al  cabo  lo  que  basca  veinte  años  há,  orden,  li- 
bertad y  leyes. 

Desde  el  momento  de  su  instalación  ha  estado  recí 
biend©  el  Congreso  felicitaciones  de  todos  los  pueblos 
de  Venezuela,  y  pricipalmente  de  los  militares  de  todos 
los  puntos ;  y  siendo  la  iiltima  la  de  los  primeros  mili- 
tares de  la  importante  Provincia  de  Guayana,  el  Con- 
greso no  ha  podido  menos  que  considerar  en  el  conjun- 
to de  todos  estos  documentos,  un  segundo  pronuncia- 
miento de  Venezuela  i)or  la  causa  de  la  libertad,  y  de 
odio  á  la  tiranía;  pronunciamiento  que  forma  un  con- 
traste bien  singular  con  lo  que  pasa  en  Nueva  Granada, 
donde  la  fuerza  «nrmada  so  ha  constituido  en  cuerpos  de- 
liberantes para  hollar  y  echar  por  tierra  la  Constitu- 
ción y  las  Leyes  á  la  sombra  del  hombre  que  se  cree  ne- 
cesario en  Colombia  para  librarla  de  la  anarquía,  ale- 
jando por  un  tiempo  indefinido  de  aquel  desgraciado  país, 
hasta  el  menor  vestigio  de  orden  y  libertad. 

Muy  lejos,  pues,  de  temer  que  en  Venezuela  pueda 
suceder  cosa  igual,  el  Congreso  cierra  sus  sesiones  con 
la  confianza  que  le  infunde  la  espontánea  sumisión  de 
los  venezolanos,  y  principalmente  de  los  guerreros,  por 
lo  cual  me  ordenó  que  contestase  á  USS.  aplaudien- 
do su  patriótico  proceder  y  manifestándoles  cuan  grata 
le  ha  sido  su  exposición,  acordando  igualmente  que  se 
imprimiese. 
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Cumplo  por  tanto,  con  la  soberana  disposición,  hon 
rándome  en  suscribirme,  de  USS.  con  la  mayor  con 
sideración  y    respeto,   atento,   obediente  servidor. 

El   Secretario, 

Rafael  Aceredo. 


Número  6— congratulación  del  editor  de  la  '^  ga- 
ceta DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  19  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  DICHA  '^GACETA  DE 
GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  DE  LA  MISMA  FECHA,  NÚ- 
MERO  297). 

CONGRESO  CONSTITUYENTE 

Célebre  será  esta  Augusta  Asamblea  en  Venezuela 
j)or  los  importantes  resultados  de  sus  largas  sesiones, 
las  leyes  y  decretos  que  ha  sancionado,  obra  de  su  amor 
á  la  Patria,  de  sus  sanas  luces,  y  de  su  anhelo  por  el 
sólido  bien  de  los  venezolanos.  La  época  de  un  Con- 
greso que  imperturbable  consagró  en  todos  sus  actos  la 
justicia,  el  interés  público  y  la  libertad  de  sus  comiten- 
tes, no  podrá  olvidarse  jamás,  y  se  recordará  siempre 
con  cntusiasDio  y  gratitud ;  i)orque  tal  es  la  suerte  de 
la  virtud  y  de  las  jicciones  nobles  y  gloriosas.  Más  de 
cinco  meses  lia  estado  reunido  este  Soberano  Cuerpo,  en 
un  asiduo  trabajo ;  pero  en  ellos  ha  dado  una  Consti- 
tución á  Venezuela,  la  más  adaptable,  liberal  y  bien  con- 
sultada que  puede  concebirse ;  ha  resuelto  cuestiones  de 
alta  política  relativas  al  resto  de  Colombia ;  ha  dictado 
reformas  y  Leyes  benéficas  y  creadoras  en  las  lientas 
públicas ;  ha  organizado  y  dado  un  orden  saludable  y 
acorde  con  las  instituciones  al  importante  ramo  militar, 
Y  con  lespecto  á  lo  civil  ha  sancionado  reglas  dignas 
ilel  más  alto  elogio  y  capaces  por  sí  solas  de  consti- 
tuir los  elementos  de  la  felicidad  y  tranquilidad  pública. 
Tal  es  el  hermoso  epílogo  que  puede  con  verdad  hacer- 
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Difuso  sería  exponer  la  perfección,  la  justicis  y  uti- 
lidad de  todas  las  leyes  y  decretos  que  ha  dictado  el 
primer  Congreso  de  Venezuela,  y  los  bienes  y  saludables 
resultados  que  ellos  producirán  muy  luego  si  con  exacti- 
tud son  observados,  serán  la  más  elocuente  apología  de 
au  conveniencia ;  pero  para  comi)lacernos  en  la  obra  de 
nuestros  liepresentantes,  vamos  á  recorrer  ligeramente 
los  x^rincipales  de  sus  actos,  que  bastitn  á  perpetuar  su 
memoria  y  á  excitar  el  entusiasmo  de  los  venezolanos  en 
favor  de  la  conservación  de  tan  sabias  disposiciones. 

La  nueva  Constitución  de  Venezuela  es  sin  duda  la 
más  perfecta  y  análoga  de  cuantas  hasta  ahora  había 
tenido.  Brilla  en  ella  toda  la  democracia  que  es  com- 
patible con  la  seguridad  del  Estado,  pues  son  muy 
mínimas  las  cualidades  que  exige  para  que  los  venezola- 
nos puedan  ejercer  los  derechos  políticos,  acordándose 
que  la  guerra  y  las  revoluciones  han  aniquilado  las  pro- 
piedades y  las  riquezas  del  país,  y  que  no  sería  justo 
por  consiguiente  requerirlas  en  mucha  cantidad  para  po- 
der elegir  y  ser  elegidos.  El  Poder  Ejecutivo  que  ha 
8ido  siempre  objeto  de  temor  en  todas  las  KepúblicaSy 
queda  en  la  nuestra  por  la  Constitución  perfectamente 
circunscrito  á  las  funciones  que  necesariamente  debe 
ejercer,  y  con  un  numeroso  Consejo  de  Gobierno  que  lo 
sumistre  en  todos  los  asuntos  graves  su  dictamen,  al  que 
está  obligado  á  someterse  en  los  más  importantes ;  y 
para  evitar  los  males  que  en  Colombia  se  han  sufrido 
por  las  repetidas  reelecciones,  i^reviene  expresamente 
nuestro  Código  que  el  Presidente  del  Estado  no  puede 
ser  reelegido  jamás  sino  después  de  haber  cesado  en  sus 
fimciones  todo  el  tiempo  de  un  iieríodo  constitucional. 
Cansados  estaban  los  i)ueblos  de  clamar  por  una  refor- 
ma radical  en  la  Administración  de  justicia,  porque  se  halla- 
ban exasperados  de  los  vicios  de  la  que  los  ha  regido, 
'  la  Constitución  atenta  á  este  clamor,  establece  para 
as  causas  criminales  el  Juicio  por  Jurados,  y  encarga  á 
as  futuras  Cámaras  su  extensión  a  las  demás  causas. 
[Jna  comisión  de  ciudadanos  respetables   ha  dejado  ¡lom- 
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brada  el  OoDgreso  para  que  redacte  y  preseut^  á  la 
l)róxima  Legislatura  el  proyecto  de  Ley  para  plant^jar 
esta  deseada  institución  que  bien  organizada  garantizará 
por  sí  sola  los  más  caros  derechos  de  los  venezolanos. 
Tnmpoco  la  toga  será  más  el  eterno  patrimonio  do  loa 
que  la  obtengan  una  vez,  con  agraiíto  del  espíritu  de 
nuestras  instituciones,  con  mengua  de  la  igualdad  y  con 
))er juicio  de  las  mejoras  que  puedan  obtenerse  en  la  alterna- 
ción,  porque  los  Ministros  de  las  Cortes  de  Justicia  sólo 
durarán  en  sus  destinos  el  término  de  cuatro  anos,  bas- 
tante  para  sufrirlos  si  son  malos,  y  suficiente  para  cono- 
cerlos y  que  merezcan  la  reelección,  si  fueren  buenos. 

Pero    la    más    importante  y  la    que  debe    ser    más 
querida  de  las  nuevas  instituciones    de    nuestra  Consti- 
tución, es  la  de  las  Diputaciones  provinciales.    Aun  des- 
pués de  organizada  Yenezuela  separadamente,  por  la  ex- 
tensión de  su    territorio,  por  la  dificultad    de  sus  comu- 
nicaciones y  por    la  distancia  de  sus    poblaciones,  toda- 
vía se  habían    de    sentir  y   lamentar  los  efectos  de  un 
gobierno    absolutamente    central,  y  la   necesidad  de  una 
Administración  que  tuviese  cierta  independencia  en  sus 
Provincias,  al  paso  que  su  despoblación  y    miseria  impe- 
diría siempre  á  pesar  de  estas  circunstancias  el  estable- 
cimiento   de    una  perfecta    Federación.    El  Congreso  en 
este  caso  sabiamente  adoptó  la  idea  de  crear  unas  Asara- 
bleas  provinciales    en  que  tuviesen  representación  todos 
los  Cantones,  y  con  tales  atribuciones  y  facultades  que 
se    aproximan    á  unos  pequeños  Congresos,  y   casi  con- 
vierten á  Venezuela  en  un  estado  federal.    A  estos  Cuer- 
pos está  cometida  en  sus    Provincias  la  suprevigilancia 
en   el  cumplimiento  de  la    Constitución  y  las  Leyes,  con 
el  derecho  de  acusar  ante  la  Cámara  de  Ecpresentantes 
á    sus   infractores  y    pedir  al  Poder    Ejecutivo  la  remo- 
ción de  los  Gobernadores  que  falten  á  sus  deberes;  tie- 
nen una    directa    influencia    en  el   nombramiento  de 
empleados  públicos,   presentando  ternas  para  ellos  al  • 
bierno,   á  la  Corte    Suprema  de  Justicia  y    al   Gober 
dor    de    la  Provincia;    reparten   las  contribuciones  y 
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to  á  unas  juntas  que  se  establecerán  en  las  capitales  de 
las  Provincias  y  en  las  cabeceras  de  Cantón,  compuestas 
de  las  primeras  autoridades  de  ellas :  y  corrige  y  pre- 
viene los  dispendios  y  disensiones  que  ocasionaba  la  va-- 
loración  de  los  bienes  de  las  testamentarías  que  debían 
pagar  el  derecho  de  manumisión,  disponiendo  que  se  ha- 
ga por  un  arbitramento  amigable  entre  los  herederos  y 
una  comisión  que  nombrará  el  íidministrador  del  ramo. 
El  ]Qayor  número  anual  de  esclavos  que  por  las  ante- 
riores disposiciones  se  ha  manumitido  en  Venezuela,  sólo 
ha  alcanzado  (i  veinte;  y  la  Ley  manda  que  si  los 
fondos  de  manumisión  no  bastasen  para  libertar  un  nú- 
mero mayor  ó  igual,  sean  siempre  manumitidos  por  lo 
menos  veinte  en  cada  ano,  supliendo  el  Tesoro  público 
si  los  fondos  no  alcanzan.  De  modo  que  ya  no  volverá 
á  verso  que  pasen  varios  anos  sin  que  la  Ley  produzca 
ningún  efecto,  causando  por  otra  parte  tanto  ruido,  sino 
que  al  contrario  su  beneñcio  será  en  los  años  siguientes 
si  no  mayor,  como  debe  esperarse,  á  lo  menos  igual  al 
más  gTande  obtenido  en  los  anteriores. 

Desde  que  en  Í827  estableció  el  General  Bolívar  sus 
decretos  sobre  las  aduanas  marítimas  y  rentas  interiores, 
un  gTito  universal  los  había    condenado  en   todas  partes 
como    depresivos  y    contrarios  al  comercio  y   á  la  agri- 
coltnra,  fuentes  de    la  prosperidad  de  Venezuela,  y  co- 
mo gravosos  al  Estado  por  la  multitud  de  empleados  pú- 
blicos que  crearon ;  y  efectivamente  desde    entonces  he- 
mos visto  con  dolor  desaparecer  nuestro  tráfico,  anular- 
se enteramente  nuestras    producciones,  y    gemir  todo  el 
pueblo  en  una  espantosa  miseria.    Todos  estos  males  ha 
procurado    corregir  el  Congreso:    los    ruinosos    decretos 
del  dictador  hají  sido  abolidos,  y  sustituidos  por  otros  que 
han  merecido  la  aprobación  general.    Los  derechos  de  im- 
portación se  han  disminuido  considerablemente   como   se 
ibía   deseado  y  lo  requiere  un  país  i)obre,   que  se  abs- 
ene    de    satisfacer  sus  necesidades  ó  sus  gustos  antes 
le  comprarlos  á  caro  precio.     Se  ha  permitido  conmo- 
erados  derechos  la  exportación  de  nuevos  productos  pa- 
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ra  animar  la  agricultura  y  la  cría.  Se  lian  habilitado 
varios  puertos  que  no  lo  estaban :  disposición  importan- 
te que  evitará  á  los  productores  los  enormes  gastos  de 
trasportar  sus  producciones  á  largas  distancias  para  po- 
der embarcarlas.  Se  han  disminuido  sumamente  las  íbr- 
raalidanes  del  embarco  y  desembarco  de  mercancías,  y 
se  ha  libertado  al  comercio  de  los  molestos  embarazos 
á  que  estaba  sujeto;  y  en  general  se  han  reducido  mu- 
cho los  gastos  en  la  recaudación  y  administración  de  las 
rentas  nacionales,  simplificado  su  sistema  y  aliviado  á  los 
ciudadanos.  ¡  Así  el  enemigo  de  la  libertad  de  Colom- 
bia deje  tranquila  á  Venezuela  y  pronto  recojeremos  abun- 
dantes frutos  de  las  tarcas  del  Congreso  Constituyente! 

Después  de  haber  llamado  la  atención  de  nuestros 
lectores  á  las  disposiciones  que  hemos  creído  más  im- 
portantes de  las  que  nos  ha  dejado  establecidas  nuestra 
primera  Kcpresentación  Kacional,  publicaremos  en  el  nú- 
mero siguiente  un  índice  de  todas  las  Leyes,  decretos 
y  resoluciones  que  ha  sancionado,  para  hacer  conocer  to- 
da la  extensión  de  sus  trabajos. 
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Teiumciarlo  todo  con  la  buena  fe  qne  me  caracteriza, 
pues  no  puedo  soportar  por  más  tiempo  un  peso  que 
tanto  me  agobia,  y  que  si  he  sobrellevado  ha  sido  por 
puro  patriotismo,  y  porque  jamás  me  he  excusado  de 
servir  cuando  se  me  ha  llamado  al  intento ;  pero  ya  no 
es  posible,  señor,  que  yo  continúe  haciendo  por  más 
tiempo  el  sacrificio  de  mi  salud,  do  mis  intereses,  y  qui- 
zás de  mi  misma  reputación  que  algunos  mancharán, 
cuando  no  en  público,  á  lo  menos  allá  en  el  fondo  de 
su  corazón,  creyéndome  apegado  á  un  mando  que  aborrez- 
co ciertamente. 

3Ii  amor  á  la  Patria,  y  más  que  todo,  mi  acredita- 
da decisión  por  los  principios  republicanos,  me  mandan 
deponer  ante  el  Congreso  Augusto  de  la  jLííación  las  ves- 
tiduras militares  que  desde  1810  hasta  ahora  he  lleva- 
do por  pura  necesidad,  y  porque  la  fortuna  quizo  favo- 
recerme en  medio  de  los  combates.  Mi  conciencia,  ó  me- 
jor dicho,  mi  adhesión  á  las  libertades  públicas,  me  acon- 
sejan que  me  retire  como  un  simple  ciudadano  á  gozar 
los  opimos  frutos  de  mis  pocos  sacrificios  por  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  mi  i)aÍ8;  pero  con  la  precisa 
obligación  de  volver  á  servir  á  mi  Patria  como  soldíido 
ó  como  ciudadano,  siempre  que  su  existencia  se  halle 
amenazada. 

Durante  la  revolución  he  mandado  como  Jefe,  y  no 
se  me  oculta,  señor,  que  los  ciudadanos  á  quienes  como 
soldados  he  conducido  muchas  veces  á  la  victoria,  pue- 
den estar  dispuestos  á  turbar  la  paz  pública  por  insti- 
gaciones juías  si  por  desgracia  tales  llegaren  á  ser  mis 
ideas,  porque,  segaiu  dijo  un  sabio,  nada  es  más  fá- 
cil que  un  pueblo  no  tenga  todo  el  valor  necesario 
para  negar  su  cerviz  á  un  yugo  presentado  por  aquel 
que  agrega  á  la  autoridad  de  su  destino  ó  condecora- 
ciones,  la   que  la   admiración   y  gratitud  le  granjean. 

Además,  señor,  Venezuela  acaba  do  dar  la  última 
iniiel)a  de  su  amor  á  la  libertad.  Ella  solicita  institu- 
ciones  verdaderamente    republicanas;   y    yo,  que    me   he 


408  ÜOOüMENTOíS 


sacrificios,  inútiles  las  victorias,  imitiles,  en  fin,  tantos 
títulos  que  en  veinte  aüos  han  adquirido  los  guerreros 
á  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  y  á  las  considera- 
ciones de  la  Patria. 

Yo,  pues,  (i  nombre  del  Congreso  de  Venezuela,  fe- 
licito (i  Y.  E.  porque  su  representación  es  un  síntoma 
de  que  se  aiDroxima  el  día  de  la  Ley,  y  le  doy  las  más 
expresivas  gracias  por  sus  sentimientos  de  respeto  hacia 
este  Cuerpo,  áncora  de  la  libertad  de   nuestro  país. 

Con  la  más  alta  consideración,  soy  de  Y.  E.  su  aten- 
to servidor. 


Excmo.  señor. 


Francisco  Javier    Yanes, 


Número  2— exposición    de  varios   vecinos  de  cúcuta, 

Á  2  DE  JUNIO  DE  1830,  Y  RESPUESTA  DEL  CON- 
GRESO i.  25  DEL  MISMO  MES. — (TOMADAS  DE  LA  "  GA- 
CETA DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  10  DE  JULIO 
DE    DICHO  ANO,  NÚMERO    278). 

'Señor : 

A  principios  de  mayo  anterior,  y  con  el  üonorable 
señor  Martín  Tovar,  nos  atrevimos  á  dirigir  al  ilustre  Go- 
bierno de  Venezuela  y  al  Augusto  Congreso,  caso  de  que 
ya  estuviese  reunido,  una  reverente  petición.  Estábamos 
entonces  rodeados  de  peligros,  y  en  una  posición  suma- 
mente delicada.  Desde  el  21  de  abril  habíamos  dado  el 
grito  de  libertad :  en  Pamplona  existía  una  fuerte  Divi- 
sión que  solo  so  decía  depeiidionte  del  General  Bolívar : 
en  Bogotá  dirigía  los  negocios  este  mismo  hoiüore,  au- 
tor único  de  nuestros  nuiles,  y  nosotros  temíamos  que  el 
despotismo  tratara  de  descargar  el  rigor  de  su  vengan- 
za sobre  estos  desgraciados  pueblos:  creíamos  también 
que  el  Congreso  de  Bogotá  quisiese  nombrar  Presidente 
al  General   r)Olívar,  así  como    antes    se    había  denegado 
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á  «admitir  su  renuncia.  En  tal  contiicto,  satisfechos  de 
la  generosidad  de  Venezuela,  de  la  liberalidad  de  su  Go- 
bierno, y  convencidos  de  la  identidad  de  intereses  de 
venezolanos  y  granadinos,  rogamos  se  prestase  á  la  Nue- 
va Granada  la  protección  necesaria  para  romper  sus  cá- 
rdenas, y  asegurarlas!'  de  una  manera  imperturbable  los 
dereclios  de  Venezuela.  El  señor  General  en  Jefe  Co- 
mandante General  del  ejército  de  Venezuela  que  se  ha- 
llaba en  San  Antonio  del  Táchira,  á  quien  habíamos  ocu- 
rrido desde  el  29  de  abril  con  una  solicitud  semejante, 
no  tuvo  por  conveniente  acceder  á  ella  en  su  principio, 
ni  siquiera  darnos  contestación ;  mas  posteriormente,  y 
tal  vez  convencido  de  la  necesidad  de  liacer  rendir  por 
medios  de  la  política  la  División  existente  en  Pamplona, 
ó  acaso  estrechado  por  la  falta  de  recursos  para  la  sub- 
sistencia de  las  tropas,  determinó  pasar  el  Táchira,  y 
situar  su  Cuartel  general  en  esta  villa,  y  lo  efectuó  el 
11  de  mayo  con  tan  buen  suceso  para  la  causa  de  la 
libertad,  como  lo  acredita  la  decisión  obtenida  de  los  in- 
dicados cuerpos  para  pasarse  á  Venezuela,  y  no  servir 
ya  de  apoyo  á  ninguna  pretensión  individual.  No  fué 
por  consiguiente  necesario  hacer  ningún  movimiento  so- 
bre el  interior,  que  era  el  objeto  que  nos  habíamos  pro- 
puesto cuando  dirigimos  nuestras  súplicas  al  expresado 
Jefe,  movimiento  que  entonces  juzgábamos  de  una  im- 
portancia vital ;  y  todo  ha  quedado  reducido,  según  se 
ha  dicho,  á  la  traslación  del  Cuartel  general  d  esta  vi- 
lla. Entre  tanto,  el  horizonte  político  se  ha  despejado 
admirablemente  en  el  interior  y  en  Bogotá :  el  Congre- 
so ha  nombrado  otros  funcionarios  ivara  la  Kneva  Gra- 
nada, desechando  al  General  Bolívar:  éste  se  ha  visto 
en  la  necesidad  de  huir  de  Bogotá  por  el  3Iagdalena  ha- 
cia Europa,  lanzado  por  la  opinión  pública :  se  ha  de- 
cretado que  no  se  cause  la  menor  hostilidad  á  Venezue- 
la, y  que  se  convoque  por  último  una  Convención  gra- 
iiadina.  Afortunadamente  el  Presidente  y  Vicepresiden- 
:e  nombrados  merecen  nuestra  confianza,  y  ya  no  tene- 
mos  un  motivo  de  temor,  porque  aunque  el  General  Mon- 
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bien  cou  su  obediencia  y  respeto  á  la  Soberanía  Nacio- 
nal/i  darle  estabilidacl,  paz,  libertad  é  igualdad.  Sien 
las  épocas  calamitosas  ó  en  tiempo  de  guerra,  es  el  va- 
lor la  primera  virtud  del  soldado;  también  es  cierto  que 
en  la  paz  la  obediencia  á  la  Ley  es  lo  único  que  puede 
salvar  las  glorias  adquiridas  en  el  campo  de  batalla,  y 
el  objeto  que  se  propone  el  ciudadano  cuando  se  arma 
en  defensa  de  sus  derechos.  Persuadido  de  estas  ver- 
dades el  Congreso  Soberano  ha  visto  en  la  fecha  de  la 
exposición  de  los  militares  apúrenos,  principiada  la  é^o- 
ca  porque  suspiran  los  venezolanos  veinte  años  há,  Ja 
época  del  régimen  de  la  Ley  y  de  sometimiento  de  to- 
dos á  la  voluntad  general :  y  por  tanto,  ordenó  que  se 
contestase  (i  los  militares  de  la  Provincia  de  Ai)ure  en 
conformidad  con  los  acuerdos  del  Congreso  a  las  ante- 
riores exposiciones  de  los  habitantes  de  San  Fernando, 
y  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  regimiento  ¡janccros  de  la 
Victoria  y  de  la  milicia  auxiliar  de  Achaguas,  y  que 
se  imprimiese. 

Al  transmitir  á  ustedes  la  disposición  del  Cuerpo  So- 
berano, tengo  el  honor  de  ofrecerles  los  sentimientos  de 
respeto  y  consideración  con  que  soy  de  ustedes,  muy  aten- 
to obsecuente  servidor, 

El  Secretario, 

Rafael  A  ce  vedo. 


Número  4 — expostción  de  los  militares  del  can- 
tón :\rANTECAL,  Á  7  DE  SETIEMBRE  DE  1830. — (TOMA- 
DA DE  LA  ''  GACETA  DE  GOBIERNO,  '^  DE  VENEZUELA,  Á 
20    DE    NOVIEMBRE    DEL   MISMO    AÑO,    NÚMERO  298). 

uil  Muy  Honorable    (Congreso  Coiistituyente : 

Los  militares  del  Cantón  Mantecal  que  suscriben, 
deseando  dar  al  mundo  entero  una  i)rueba  inequí- 
Toca  de  que  la  felicidad  de  la  Patria  es  todo  su  anhe- 
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Número  5 — exposición  de  los  jefes    y   oficiales  del. 

REGIMIENTO  "LANCEROS  DE  LA  MUERTE/'  i  24  DE 
SETIEMBRE  DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  *'  GACETA  DE 
GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  2(>  DE  NOVIEMBRE  DEL- 
MISMO    AÑO,   NÚMERO    298). 

Al  Muy  Honorahle  Voiujrcso   Constihu/eute, 

Señor : 

Los  Jefes  y  Oíiciales  del  regí in ion to   LanceroH  de  la 
J/wí?íífe,  residentes  en   la  ciudad   de   Giiasdnalito,   que  sus- 
criben,  convencidos  de  que   la  felicidad  de  la  Patria  con- 
siste en  que   las  opiniones  estén  verdaderamente  conver- 
gidas, y  que  los  hombres,  desnudándose  del  miserable  ves- 
tido del  interés  particular,  se  adornen  con   el   glorioso  del 
bien  comiin,  no  pueden  menos  que  i)rotestar  ante  el  mundo 
entero  :  que  caminarán  con  confíanza  por  la  senda  que  traza- 
ron  el  venturoso  4   do  enero,    en    que  como  ciudadanos 
pronunciaron  libertad  ó  muerte.     Que  lejos  de  contrariar 
en  modo  alguno  las  disposiciones  que  emanen  de  la  so- 
beranía nacional,  no  economizarán    su  sangre  por  sost<?i- 
nerlas.    Que  tendremos  por  enemigos  y  perturbadores  del 
orden  público  á  todos  los    que  se  opongan  á  las  delibe- 
raciones del  Soberano   Congreso    de  Venezuela    de    1830, 
y  que  la  Constitución  y  Leyes  que  diere,  serán    nuestro 
norte,  por  estar  ciertos  que  nos  pondrán  al  nivel  de  to- 
dos   los   venezolanos    bajo  los    derechos  de  la  iguaUlail. 

Tales  son,  señor,  nuestros  deseseos  y  que  cerradas 
las  puertas  de  elano,  las  glorias,  los  trofeos  y  los  lau- 
reles adquiridos  en  los  campos  de  batalla,  se  consagren 
al  santuario  de  la  Ley;  porque  cansados  ya  de  las  dis- 
cordias, suspiramos  por  la  época  del  orden  y  de  la  paz. 
También  anhelamos,  señor,  que  el  Estaílo  de  Venezuela 
cubra  el  crédito  exterior  que  le  toque :  que  el  ejército 
permanente  esté  bien  pago;  y  que  los  individuos,  huér- 
fanos y  viudas  que  han  padecido  por  la  independencia 
y  libertad,  gocen  de  la  protección  del  Gobierno  á  que 
son  acreedores^  y  para  tan  santos  fines  renunciamos  gus- 
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qué  la  Convención  venezolana  no  imita  á  la  de  allí  en  cuan- 
to al  medio  aneldo  vitalicio^  que  le  concedió  á  los  Genc- 
raleSy  Jefes  y  Ojiciales  /  SÍ  el  Congreso  de  aquellos  Es- 
tados hubiese  dejado  en  una  j)enosa  situación  a  sus  defen- 
sores^ menos  dignos  de  mejor  suerte  que  los  militares  vene- 
zolanos que  han,  sostenido  una  guerra  más  desastrosa^  man 
plagada  de  calamidades  y  por  mucho  más  tiempo  que  la 
que  sostuvieron  aquéllos j  *  no  se  le  podría  acusar  de  in- 
grato ? 

Civil. — Todo  lo  contrario  de  lo  que  usted  piensa, 
pretende  hacerse  en  Venezuela.  La  condición  del  mili- 
tar debe  graduarse  por  el  estandarte  bajo  el  cual  lleva 
la  espada:  los  que  abyectos  pisan  donde  llamean  los 
colores  del  Asia  degradada,  son  los  más  envilecidos : 
aquellos  que  respirando  un  aire  menos  maléfico,  sirven 
á  los  tiranos  de  la  Europa,  su  condición  no  es  tan  mala, 
aunque  siempre  intolerable:  la  Gran  Bretaña  la  lia  me- 
jorado; mejora  debida  al  sistema  político  que  la  distin- 
gue: los  Estados  Unidos  del  Korte  la  presenta  total;  y 
Venezuela,  quiere  tomarlos  por  modelo  en  cuanto  le  sea 
j)0sible.  Tenemos,  pues,  que  la  condición  del  militar 
debe  graduarse  por  las  garantías  que  disíruta,  y  por 
las  debidas  consideraciones  que  en  todas  líneas  se  le  dís- 
I)ensen,  y  no  por  falaces  distinciones  que  conspiran  á 
degradarlo. 

Por  otra  i)art4^,  es  razonable  que  usted  convenga 
que  todos  los  Estados  no  encierran  en  un  mismo  grado 
los  elementos.  Por  ejemplo  ¿las  riquezas  entre  nosotros 
podrán  asimilarse  á  las  que  contaba  la  Kepública  de 
Pensilvania,  cuando  decretó  esos  medios  sueldos  vitali- 
cios de  que  usted  babla  ?  ¿  tuvieron  acaso  aquellos  feli- 
ces Estados,  un  Bolívar  que  aniquilara  los  resortes  del 
fomento  en  lugar  de  dar  impulso  á  la  prosperidad  na- 
cional ?  ;  Ab  señor!  Si  usted  es  imparcial,  conocerá  que 
la  devastada  e  infeliz  Venezuela  no  puede  á  pesar  suyo,, 
imitar  exactamente  á  su  modelo.  Tampoco  puede  ser 
desconocida  á   sus  dignos  servidores,  ni    manifestarse  in> 
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justa  é  ÍDgrata  con  ellos.  Si  al  exausto  Erario  nacional 
no  le  es  posible  cubrir  las  asignaciones  do  todos  los  mi- 
litares beneméritos,  debe  compensarse  esta  falta  con  pre- 
ferir para  los  destinos  estipendiados  á  los  más  idó- 
neos, i)ara  que  aquellos  que  lo  son  menos  disfruten  de 
la  cuota  que  se  les  señale.  Si  ésto  no  se  bace ;  si  las 
Asambleas  legislativas  desatienden  tan  justas  indicaciones, 
es  entonces  que  bay  razón  prepotente  para  llamarlos  in- 
gratos. Mas  no  es  posible,  señor,  que  los  escogidos  del 
pueblo  sean  indiferentes  á  los  clamores  del  mérito :  verá 
usted  como  todo  se  mejora.  Xo  hay  que  sembrar  la  des- 
confianza :  que  no  se  le  den  armas  al  tirano  para  que 
consuma  nuestra  ruina :  él  trabaja  infatigable  por  ecbar  el 
sello  (i  su  obra  criminal.  Que  se  inda,  enhorabuena  5 
mas  que  se  haga  con  imparcialidad,  con  justicia.  ¿  Xo  es 
verdad? 

Militar. — Dice  usted  muy  bien,  pues  un  concepto 
-capcioso  es  la  manzana  de  la  discordia  tirada  en  la  so- 
ciedad por  una  mano  fraticida.  Empero,  volvamos  al  hi- 
lo de  mis  in'opias  ideas.  JEl  que  no  está  enfermo,  mal 
puede  sentir  ¡os  dolores.  Voy  (,í  probarle  d  nsted  que  nues- 
tra queja  no  es  injusta.  La  Constitueión  del  Estado  que 
está  al  saíieionarscj  exige  para  ser  Representantej  Senador j 
Seeretario  de  Estado  y  Gobernador,  tener  una  propiedad 
raíz  del  valor  de  dos  mil  pesos,  ó  (jozar  de  una  renta  anual 
de  quinientos  pesos;  y  ¿no  es  evidente  que  la  mayor parte^ 
ó  easi  todos  los  Jefes  y  Ojieiales  de  Coronel  graduado  para 
abajo,  que  quedan  ahora  reformados  eon  un  tercio  de  suel- 
do, no  pueden  obtener  ninguno  de  estos  destinos,  ya  por- 
que los  que  de  éstos  quedan  eon  mayor  sueldo,  no  alean- 
znn  ((  gozar  cnatroeientos  pesos  al  año^  ya  porque  los  que 
tenlfin  alguna  propiedad^  tuvieron  que  abandonarla  por  to- 
mar las  armas  para  derroear  la  tiranía^  y  ya  en  fin  por 
que  los  que  no  la  tenían,  no  han  podido  adquirirla  por 
haber  empleado  su  tiempo  y  su  s<(lud  en  la  gloriosa  lueha 
de  la  libertad  é  independeneia,  y  no  en  ser  agrien  I  lores^ 
j'omereiantes,   ganaderos^  artesanos,    ni   eientijieos  f 
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formadoHj  ¿  y  habría  junikia  para  arrancarlos  de  suft  ho- 
(jart'H  cuando  se  ha  roto  el  íntico  lazo  que  los  ataba  al 
ramo  vi ¡litar,  que  es  el  fuero  f  iSe  dirá  que  es  un  deber 
sagrado  ocurrir  á  la  defensa  dé  la  Patria,  Los  milita- 
res lo  han  cumplido  por  espacio  de  veinte  años,  y  en  este 
caso  quedaría  la  defensa  en  manos  de  inespertos ;  pues  si- 
(juiendo  la  regla  de  justicia  de  que  las  cargas  deben  peswr 
con  igualdad,  y  no  disfrutando  los  militares  de  ventaja  al- 
guna por  lo  cual  se  hallen  obligados  d  ser  los  primeros 
en  combatir  contra  el  enemigo,  son  aquéllos  los  que  deben 
hacerla,  d  menos  que  la  invasión  exigiese  levantar  en  masa 
la  población.  Además:  ¿cuál  es  el  estímulo  que  se  deja  á 
los  militares  que  quedan  en  servicio  activo  para  que  de- 
rramen su  sangre,  ó  pierdan  sus  miembros  ó  su  vida,  sien- 
do así  que  tarde  ó  temprano  correrán  la  misma  suerte  que 
los  que  ahora  han  sido  reformados,  y  con  sólo  el  mezqui- 
no goce  de  un  tercio  de  sueldo  f  Tal  vez  se  responderá  que 
el  sueldo.  ¿  Y  quién  no  sabe  que  esta  es  una  asignación 
puramente  (di mentida  que  el  mismo  día  que  se  quita  ese 
mismo  queda  el  militar  á  las  puertas  de  la  mendicidad  f 
Mas  dejaremos  esta  conversación  que  causa  en  mí  el  efec- 
to que   no  ha  podido   causar   la  guerra,  abatir  mi  espíritu! 

Civil. — No:  no  la  dejemos,  pues  si  le  abate  el  es- 
píritu, es  porque  usted  quiere.  No  sólo  ba  vuelto  usted 
á  coDÍimdir  las  ideas  6  inventar  fantasmas,  sino  que  in- 
juria usted  terriblemente  á  los  beneméritos  militares. 
;  Qué  tiene  que  ver  la     existencia    del  fuero  con  la  mA& 

ó  menos    fuerza    permanente  f Ya.  estoy   viendo  que 

el  privilegio  gótico  es  el  conato  de  los  delirios  de  usted. 
Al  reconquistar  Venezuela  sus  dereclios  usurpados,  ¿  con 
qué  fuerza  contó  ?  ¿  existían  acaso  más  de  mil  vetera- 
nos en  servicio  activo  f  ¿  y  no  se  disputaban  la  i>refe- 
rencia  sus  hijos  todos  para  volar  al  Táchira  á  repeler  á 
los  invasores  de  la    Patria  ?   ¿  fué  necesario  arrancarlos  de 

US  Logares  f La  región    que  se  extiende  desde  los 

valles  de  Oúcuta  hasta  las  costas  de  la  Guayana,  está 
sembrada  de  valientes  espertes  en  la  guerra,  que  se  acuer- 
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Número  2— exposición  de  varios  jefes  y  oficiales  dbi* 

EJÉRCITO    DE    \T:NEZUELA,    Á    26    DE   JULIO    DE     1830. 

( TOMADA  DE  UN  ESCRITO  IMPRESO  EN  VALENCIA,  EXIS- 
TENTE EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAI* 
DE   LA    HISTORIA). 

Los  Jefes  y  Oficiales  que  suscribimos  este  papel^ 
protestamos  ante  todas  cosas:  que  nuestro  único  objeto 
es  penetrar  á  la  Nación  de  los  sentimientos  de  lealtad 
y  obediencia  con  que  estamos  decididos  á  sostener  U^ 
causíi  de  la  Separación  é  Independencia  de  Venezuela, 
solemnemente  proclamada  por  sus  pueblos.  Atentos  á 
este  principio,  demostraremos  el  generoso  desprendimien- 
to con  que  á  la  par  de  multitud  de  honrados  ciuda- 
danos hemos  ofrecido  una  parte  de  nuestros  sueldos  par» 
sostener  el  pronunciamiento  de  aquéllos  y  el  nuestro ;  y 
observaremos  también  la  conducta  del  ejército  sobre  él 
Táchira,  sufocando  al  mismo  tiempo  las  conmociones  de 
Kío  Chico  y  Orituco.  Después  de  haber  bosquejado  es- 
tos servicios,  que  miramos  como  deberes,  nos  será  i>er- 
mitido  tratar  de  algunos  de  nuestros  derechos  para  lla- 
mar la  atención  del  Soberano  Congreso  Constituj-ente  en 
favor  de  una  clase  que  no  aspira  á  ser  privilegiada,  pero 
que  sí   desea  ser   considerada. 

Es  una  verdad  constante,  que  todo  el  ejército  de 
Venezuela,  siguiendo  el  impulso  de  los  imeblos,  no  sólo 
se  pronunció  con  ellos  por  la  absoluta  separación  de 
liogotá  y  desconociendo  de  la  autoridad  del  General  Bo- 
lívar, sino  que  conociendo  de  la  necesidad  que  tuvo  el 
Gobierno  de  engrosar  sus  filas  para  rei)eler  cualquiera 
invasión  limítrofe,  estando  exhausto  el  Erario  Xacional, 
sacrificó  gustosamente  una  x>arte  de  su  patrimonio,  que 
son  sus  sueldos,  para  llevar  al  cabo  su  pronunciamiento,  y 
disputó  su  generosidad  con  las  demás  clases  del  Ei 
do :  parece  que  no  hay  duda  en  que  fiel  á  este  comp 
miso,  ha   satisfecho  religiosamente  la  cuota  que  se  iui: 
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tado  Mayor  general,   Manuel  ¡Sdni'hez. — El  Capitán  de  EiS- 
tado  Mayor,   Gregorio    (lodeeitJo. — El  Comandante,  B.   He- 
rrera»— Alférez,  Jone    Franeineo    Mirahal. — ^El  i)riiner  Co- 
mandante,   7i*.    Nef/nhi, — El   Subteniente,    Af/usfút     Befan- 
coin-f. — El    Subteniente,     J,    Padrón — Subteniente,    Vietor 
Bocha. — Subteniente,    J#.V6'    ¡S¡Jve,strc    Mina, — Subteniente, 
Sia-to    Pérez, — El  escribiente    del    Estado  Mayor  general, 
J,  Bamón    Ver<t, — Subteniente   primero,   Juan    Znannabua. 
— Teniente   segundo,   José  Miíjuel  Juárez. — El  Coronel,  M. 
EHcnté, — El  Coronel,   Juan  José   Páez, — El  i^rimer  Coman- 
dante, Pedro    MartureU, — El    Capitán,   Jone  Fiijiiera, — Co- 
mandante,  Antonio    Bustamante, — Capitán   graduado,   Bu- 
perto  Lee, — Capitán,   Joaquín  2f,  Ghasín, — Capitán,   Jaime 
OH  ver, — Teniente,   doné  María  Albornoz, — Teniente,   Frati- 
cÍHco  M,  ASdnehez, — Subteniente    primero,     Manuel   Ar)na>i. 
— Subteniente,   Fuf/enio  Gallegos, — Ignacio  Bamos, — Subte- 
niente,  iSimón   Pereira, — El  Capitán,   Juan    Rafael  iSanoja, 
— El    primer    Comandante,    Ramón    Velaseo, — El  Capitán, 
Bamón  Berndndez, — Primer   Comandante,     Francisco   Gar- 
cía.— El  Capitán,  José   González. — El   Capitán,  Pedro  Far- 
fán. — El  Teniente  primero,   Miguel  Antonio  Fspinosa. — Ca- 
pitán, Domingo  Blanco, — Capitán,  Paulino  Blanco, — El  Co- 
ronel,   C.   Garante, — El  Teniente    primero,    Bamón  Nava- 
rro,- El  Capitán  graduado,  Juan  García, — Alférez  prime- 
ro, Simeón   Duran. — El  Alférez,    Diego  M.  Peoli, — El  Co- 
mandante,  N,   Silva, — El    Comandante,   Henrique    Domín- 
guez,— El  Comandante,  Eustaquio  Pdez, 
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cido  le  ayudasen  á  llevar  adelante  la  revolución  á  cuya 
cabeza  él  se  hallaba  colocado,  y  que  el  modo  de  conse- 
guirlo era  obedecer  las  resoluciones  del  Constituyente. 
El  i)atriota  General  jnñuyó,  para  que  algunos  Cuerpos 
del  ejército  dirigiesen  representaciones  á  aquella  Asam- 
blea de  someterse  á  sus  deliberaciones,  con  el  objeto  de 
calmar  la  efervescencia  en  que  se  encontraba  Valencia). 


440  DOCUMENTOS 


Número  60 — Decreto  de  14  de  octubre  de  1830,  dis- 
poniendo el  establecimiento  de  una  escuela  militar. 

Niunero  01 — ^Ley  de  14  de  octubre  de  1830,  sobre 
delitos  de  conspiración  6  traición,  su  juicio  y  penas. 

Xúmero  02 — Decreto  de  14  de  octubre  de  1830,  auto- 
rizando al  Consejo  de  Gobierno  para  seíialar  el  tiempo 
en  que  el  Presidente  pudiese  nsar  de  la  facultad  conce- 
dida por  el  decreto  número  52,  x>ara  ponerse  á  la  cabe- 
za del  ejército. 

Xúmero  03. — liCsolución  de  24  de  octubre  de  Iín^O,  de- 
clarando vigente  la  Ley  de  patronato. 

Kúmero  04 — IJesolucióu  de  14  de  octubre  de  1830,  se- 
ñalando lo  que  debe  cobrarse  sobre  la  correspondencia 
de  Ultramar. 

Xümero  05 — Kesolución  de  14  de  octubre  de  18:50, 
concediendo  el  gasto  necesario  para  introducir  peces  ma- 
rítimos en  la  laguna  de  Valencia. 

Número  0() — liesolución  de  14  de  octubre  de  1830, 
mandando  que  el  Gobierno  compela  ú  las  autoridades 
civiles  á  la  reunión  de  los  cuerpos  de  milicia. 

Número  07 — Eesolución  de  14  de  octubre  de  1830, 
continuando  el  goce  de  pensiones  sobre  la  base  de  400 
pesos  anuales  á  las  personas  que  las  tenían  por  el  Go- 
bierno anterior. 
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Estihüii   Litrcnzi)    Gil,  Secretario  del   Gobieruo   de  la  J^ro- 
vincia. 

Certitico:  que  habiéndose  reuuido  en  la  casa  de  Go- 
bierno el  7  del  corriente,  á  las  ocbo  v  media  de  la 
mañana,  las  autoridades  y  Corporaciones  civiles,  ecle- 
siásticas y  militares,  en  virtud  do  la  invitación  que  se 
les  liizo  en  decreto  de  21)  de  octubre  último,  publicado 
por  bando  y  en  la  Gaceta  número  295.  Se  condujo  á 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  la  Constitución  sanciona- 
da por  el  Congreso  Constituyente  de  Venezuela  el  día 
22  de  setiembre  de  1830,  y  que  después  de  celebrada 
la  misa  en  acción  de  gracias,  y  hecha  por  el  venera- 
ble cura  Licenciado  Antonio  González,  una  exhortación 
análoga  al  objeto,  el  señor  Gobernador  prestó  ante  el 
señor  Provisor  doctor  José  Suárez  Aguado  el  juramento 
que  prescribe  el  artículo  G*'  del  decreto  de  23  del  mismo 
mes  de  setiembre,  .sobre  publicación  y  juramento  de  la 
Constitución :  que  el  señor  Provisor  lo  prestó  en  segui- 
da ante  el  señor  Gobernador,  salvando  en  su  juramento 
las  libertades  de  la  Iglesia:  también  iirestaron  en  el 
mismo  acto  el  juramento  de  obediencia  á  la  Constitu- 
ción ante  el  señor  Gobernador,  los  señores :  Comandan- 
te de  Armas  de  la  Provincia,  Coronel  Juan  Padrón : 
Presidente  de  la  Corte  de  Aj)elaciones,  Licenciado  José 
de  España  ;  Director  General  de  Eentas,  Vicente  Lecuna  : 
Generales  Juan  Bautista  Arismendi,  Juan  Pablo  Ayala 
y  Juan  de  Escalona  ;  Corregidores  primero  y  segundo, 
Juan  de  la  Madriz  y  Xicolás  Castro ;  Contador  decano 
del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  Manuel  Echeandía ;  Teso- 
rero Departamental  Interino,  José  López  Villavicencio : 
Contador  General  de  la  lienta  del  tabaco,  Guillermo 
Whitte:  Administrador  de  la  misma  lienta,  Valentín  Gar- 
mendia:  Contador  Interventor  de  ídem,  Patricio  llanra- 
liam  ;  Contador  de  Diezmos,  Vicente  Buroz  ;  Tesorero  de 
la  misma  Jienta,  Juan  Toro ;  Pector  de  la  Universidad 
Seminario,  doctor  José  ísicolás  Díaz ;  Auditor  de  Guerj 
Licenciado  Claudio  Viana  ;  Administrador  de  correos,  Je 
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ol)8ervar  las  leyes  vigentes  y  las  que  para  el  bien  del 
Estado  expidiere  la  misma  Eepresentación  Xacioual !)  á 
presencia  del    Congreso,  y  en  manos  de  su  Presidente. 

Art.  S"*  El  Presidente  y  Vicepresidente  recibirán  por 
sus  servicios  los  sueldos  qué  el  Congreso  les  señale.* 

Art.  9?  El  Poder  Ejecutivo  residirá  en  la  misma  ciu- 
dad en    que  el  Congreso  celebre  sus  sesiones. 

Funciones^  deberes    y  prerrogaiivaH    del    Presidente 

del  Estado 

Art.  10  El  Presidente  del  Estado  es  Jefe  de  su  Ad- 
ministración  general.  La  conservación  del  orden  ytrao- 
quilidad  en  lo  interior  y  de  la  seguridad  en  lo  exterior 
le  está  especialmente  sometida. 

Art.  11.  Promulga,  manda  ejecutar  y  cumplir  los 
actos  del  Congreso,  y  expide  los  decretos,  reglamentos  6 
instrucciones  que  sean  convenientes  para  su  ejecución. 

Art.  12.  Dicta  las  órdenes  necesarias  para  la  con- 
vocación de  las  asambleas  populares  que  la  Constitución 
ordene. 

Art.  13.  Tiene  en  todo  el  Estado  el  mando  de  las 
tuerzas  de  mar  y  tierra,  y  está  exclusivamente  encargado 
de   su  dirección. 

Art.  11.  Decía la  la  £>uerra  en  nombre  del  Estado 
después  que  el  Congreso  la  haya  decretado,  y  toma  to- 
das las  medidas  preparatorias. 

Art.  15.  Para  defensa  externa  dispone  del  ejército 
))ermanente,  que  a(;tnnlmente  pertenece  á  Venezuela,  y 
cuya  fuerza  reconozca  y  decrete  el  Congreso,  y  de  la 
porción  de  milicia  reglada  que  está  Illamada  á  servicio, 
y  cuyo  niímero  también  debe  reconocer  éste  Cuerpo. 

Art.  IG.    Puede  llamar  á  servicio  al  demás    número 
de  milicias  regladas  que  según  la  urgencia  necesitar 
votare  el  Congreso  ó  en  receso  de  éste  el  Consejo  de 
tado. 
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Art.  17.  En  los  casos  <le  conmoción  interna  emplea 
la  fuerza  de  las  milicias,  con  el  previo  acuerdo  y  con- 
sentimiento del  Congreso,  ó  en  receso  de  éste,  del  Con- 
sejo   de  Estado. 

Art.  IS.  Puede  exigir  anticipadamente  las  contri- 
buciones ordinarias,  ó  cualesquiera  sumas  necesarias  por 
vía  de  empréstito,  bien  de  particulares  ó  Corporaciones, 
siempre  que  á  juicio  del  Consejo  de  Gobierno  no  puedan 
cubrirse  gastos  cuyo  objeto  sea  legal  mente  decretado, 
con  las  rentas  ordinarias,  debiendo  el  Congreso  votar  la 
cantidad  de  estas  anticipaciones  ó  empréstitos  según  el 
informe  del  Gobierno  consultado  por  su  Consejo. 

Art.  19.  Estando  en  receso  el  Congreso,  el  Presi- 
dente deberá  obtener  el  consentimiento  del  Consejo  de 
Estado  para  los  efectos  del  artículo  antecedente. 

Art.  20.  Celebra  los  tratados  de  treguas,  armisticios 
y  paz,  que  puedan  ofrecerse ;  pero  sin  el  consentimiento 
y  aprobación  del  Congreso,  no  presta  ni  deniega  su  ra- 
tificación á  los  de  i)az  ya  concluidos  por  los  Plenipoten- 
ciarios. 

Art.  í21.  Nombra  y  remueve  los  Secretarios  del  Des- 
pacho. 

Art.  22.  Con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del 
Congreso  nombra  los  Agentes  diplomáticos  y  Oficiales 
militares  de  Coronel  inclusive  arriba ;  y  á  propuesta  de 
los  Jefes  respectivos  á  los  Oficiales  inferiores  á  este  gra- 
do :  da  licencias  y  retiros  á  los  militares  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes. 

Art.  23.  Si  durante  el  receso  del  Congreso  ocurre 
la  necesidad  de  nombrar  un  Agente  diplomático,  el  Pre- 
sidente solicitará  para  este  caso  el  consentimiento  del 
Consejo  de  Estado. 

Art.  24.  También  le  corresponde  el  nombramiento 
e  los  demás  empleados  civiles  y  militares,  que  por  las 
3yes  vigentes  ó  por  resolución  del    Congreso  no  se  re- 
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CAPITULO     SECflTNDO 


CoDsojo  (le  Gobierno — Actos  del  Gobierno— Alocncioiie.s  del  Presidente 

del  Estado 


§  1** — Del  Ctmnejo  de  Gobierno 

Número  1? — instalación  y  primera  sesión  del  con- 
sejo DE  GOBIERNO,  1  13  DE  AGOSTO  DE  1830. — 
(TOMADA  DE  LA  ^'  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA,   1  5  DE  SETIEMBRE    DEL    MISMO    AÑO,  NÚ^IE- 

RO  285). 

A  las  doce  del  día  se  presentarou  en  la  sala  del 
Despacho  de  S.  E.  el  Presidente  del  Estado,  SS.  EE.  el 
Vicepresidente  y  el  Ministro  de  Estado  en  loa  Despachos 
de  Guerra  y  Marina,  el  Honorable  señor  Secretario  de 
Hacienda  y  Eelaciones,  y  el  interino  del  Interior  que 
suscribe,  y  tomaron  asiento. 

1?  Dio  cuenta  el  infraescrito  Secretario  del  decreto 
de  S.  E.  el  Presidente,  de  2  de  este  mes,  en  que  (\  vir- 
tud de  una  comunicación  de  S.  E.  el  Presidenta  del 
Congreso  fecha  14,  participando  que  el  Licenciado  Diego 
Bautista  Urbaneja,  nombrado  por  el  Cuerpo  Vicepresi- 
dente, había  prestado  el  juramento  prescrito  en  el  ar- 
tículo 7"  del  reglamento  provisorio,  ordenó  S.  E.  qiic 
se  invitara  por  la  Secretaría  del  Interior  á  los  expresa 
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§  2? — Decretos 
Número  1** — decreto   del    presidente  del  estado   de 

28  DG  MAYO  DE  1830,  NOMBRANDO  LOS  SECRETARIOS 
DE  ESTADO. — (TOMADO  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,^ 
DE  VENEZUELA,  Á  4  DE  JUNIO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚ- 
MERO   272). 

Estado  (le  Venezuela. — Secretaría  del  Interior. — Yalencia, 
á  28  de  mayo  de   1830. 

^4/  aeñor  Prefecto   departamental. 

S.  E.  el  Jefe  del  Estado  ha  tenido  á  bien  expedir 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente : 

José  Antonio  Páez^ 

Encargado  provisionalmente  de    la    Administración  del 

Poder  ÉjecKtiro  del  Estado  de   Venezuela 

Habiendo  admitido  las  renuncias  que  han  hecho  los 
señores  Secretarios  de  Estado,  Doctor  Miguel  Pena  que 
estaba  encargado  del  Dsspacho  del  Interior,  Justicia  y 
Policía,  General  Carlos  Soublette,  que  lo  estaba  de  los 
de  Guerra  y  Ma'rina,  y  Diego  Bautista  TJrbaneja  de  los 
do  Hacienda  y  Eelaciones  Exteriores,  nombro  en  calidad 
de  interinos :  al  señor  Antonio  Cannona,  para  el  Despa- 
cho del  Interior,  Justicia  y  Policía,  al  señor  General  An- 
tonio Valero,  para  el  Despacho  de  los  negocios  de  Ma- 
rina y  Guerra,  y  al  señor  Santos  Michelena,  para  los 
de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores. 

El  actual  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del 
Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Valencia,  á  28  de  mayo  de  3830. 

José  A.  Páez. 
El  Secretario  del  Interior, 

Miguel  Peña, 
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J^omhr amiento  de  Secretario  de  Qmrra, — {Tomado  de  la 
"  Gaceta  de  Oohierno^^^  de  Venezuela^  á  13  de  agosto  de 
1830,  7iÚ7nero  282). 

Estado  de  Venezuela. — Secretaría  del  Interior. — Valencia, 
á  5  de  agosto  de   1830.-1°  y  20. 

Al  señor  Frefecto  Director  General  de  Rentan, 

Habiendo  Lecho  renuncia  el  señor  General  Francis- 
co Oarabaílo,  de  la  plaza  que  ha  desempeñado  tan  dig- 
namente en  el  Ministerio  de  Estado,  como  Secretario 
de  los  Despachos  de  Guerra  y  Marina,  por  el  estado  de- 
cadente de  su  salud,  ha  sido  admitida  por  S.  E.  el  Pre- 
sidente, nombrando  en  su  lugar  al  Excmo.  señor  Gene- 
ral en  Jefe,  Benemérito  Santiago  Marino. 

Lo  comunico  á  TJS.  de  orden  de  S.  E.  para  que  lo 
haga  á  las  autoridades  y  empleados  á  quienes  correspon- 
de en  el  ramo  de  su  Administración,  y  para  que  se  pu- 
blique en  el  próximo  nilmero  de  la  Gaceta. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  de  respecto  y  consi- 
deración muy  obediente  servidor. 

Antonio  L.  Guzynán, 


Número  2 — decreto  del  presidente  del  estado,  á  27 

DE  JULIO  DE  1830,  EN  QUE  REDUCE  Á  LA  TERCERA 
PARTE  DE  SUELDO  Á  LOS  MILITARES  QUE  NO  ESTÁN 
EN  SERVICIO  ACTIVO,  Y  DECLARA  QUIÉNES  LO  ESTÁN. 
— (TOMADO  DE  LA  **  GACETA  DE  GOBIERNO,''  DB  VE- 
NEZUELA, Á  G  DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO 
281). 

Jone  Antonio   Pácz, 
Presidente  del  Eniado  de    Venezuela^  efc.^   ctc,,  etc. 

En  virtud  de  las  facultades   naturales  que  el  regla- 
^lamento  provisorio  de    la    Kepílblica  concede    al   Presi- 


l'ABA  LOS  ANALES  DÜ  VENEZUELA  ■í^^ 


Mayor,  queda  abolida ;  y  los  individuos  que  tengan  des- 
pachos de  tal,  se  incorporarán  en  los  Cuerpos  del  ejército 
ó  quedarán  reformados.  . 

Art.  10.  Si  la  aglomeración  de  los  trabajos  que 
emanan  de  los  Estados  Mayores  Departamentales,  ó  el 
que  liaya  en  el  Estado  Mayor  General,  obligase  a  to- 
mar escribientes,  se  pedirán  éstos  á  los  Cuerpos,  y  se- 
guirán en  ellos  sus  ascensos  basta  la  clase  de  lenien- 
t«s,  y  de  allí  ingresarán  cu  el  Estado  Mayor  por  ascen- 
so á  la  clase  de  adjuntos,  si  su  conducta  y  conocimien- 
tos los  hicieren  acreedores. 

Art.  11.  Si  entre  los  escribientes  que  queden  retor- 
mados  hubiere  algunos  de  buena  conducta  y  conociinien- 
tos,  éstos  serán  preteridos  en  caso  de  necesitarlos  el  BiS- 
tado  Mayor.  Y  los  que  ahora  se  encuentran  en  la  ofi- 
cina del  Estado  INIayor,  continuarán  en  ella  hasta  su  as- 
censo á  la  clase  de  adjuntos,  por  lo  cual  quedarán  va- 
cantes tantas  plazas  de  adjuntos,  cuantos  sean  los  es- 
cribientes que  haya  en  dicho  Estado  Mayor  General. 

Art.  12.  El  uniforme  del  Estado  Mayor  será  el  mis- 
mo que  ha  tenido  hasta  aquí,  conforme  al  decreto  de  8 
de  noviembre  de  1825,  suprimiéndose  los  cordones  por 
ser  demasiado  costosos,  pluma  blanca ;  y  los  Ayudantes 
Generales  y  segundos  usarán  la  faja  correspondiente  á 
su  graduación  en  el   ejército. 

Art.  13.  Sólo  los  Ayudantes  de  campo  del  Jete  del 
Estado  podrán  usar  cordones  y  el  uniforme  del  Estado 
Mayor,  porque  deberán  pertenecer  á  este  Cuerpo. 

Art.  14.  Escogidos  los  Oficiales  que  deben  compo- 
ner el  Estado  Mayor,  ningún  otro  podrá  entrar  en  él 
sin  ser  antes  examinado  por  una  junta  de  Jefes  del  Es- 
tado Mayor,  en  las  ordenanzas  y  en  la  táctica  de  in- 
tantería  y  caballería;  y  á  medida  que  se  adelanten  los 
conocimientos  en  el  país,  se  exigirán  algunos  más  para 
¡ioi-  del  Estado  Mayor. 

Art.  15.    No  pertenecen  al  Estado    Mayor  del    ejér-. 
«        los  Mayores,  ni  Ayudantes  de  las  plazas. 
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en  el  sistema  republicano,  popular,  representativo,  alter- 
nativo y  responsable,  que  hemos  establecido,  esa  feli- 
cidad porque  anhelamos  veinte  íiííos  há.  Una  Legislatora 
después  de  otra  irán  cerrando  nuestras  heridas,  arreglan- 
do nuestros  intereses,  metodizando  las  cosas  y  colmarán 
nuestros  deseos :  la  ohediowia  y  el  tiempo  non  los  hálsa- 
inos  (Je  la  Patria.  Xo  querramos  ser  ni  dejar  de  ser: 
sea  la  voluntad  una  propiedad  exclusiva  de  nuestros  Re- 
presentantes, y  nosotros  ciudadanos  obedientes. 

Yo  no  quiero  servir,   ni  dejaré  de  servir  en  el  pues- 
to que  se  me  señale :  nada  deseo  sino  observar  fielmen- 
te lo  que  el  Congreso  acordare.     Si  éste  dejara  de  exis 
tir,  tampoco    existiría  vuestro  compatriota. 

José  A.  Fáez. 


Valencia,    fi  1?  de  agosto  de  1830. 


Número  2 — alocución    del  presidente  del  estado,  á 

18  DE  AGOSTO  de  1§30,  Á  LOS  JEFES  Y  OFICIALES  DEL 
EJÉRCITO,  EXISTENTES  EN  VALENCIA. — (  TOMADA  DE  LA 
''GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  27  DEL 
MISMO    MES,     NÚMERO    284-), 

Por  el  voto  de  Venezuela  se  ha  separado  ésta  de 
lo  que  componía  el  territorio  de  Colombia,  j)ara  formar 
un  Gobierno  propio,  que  atienda  más  vigilantemente  á 
sus  necesidades,  y  le  proporcione  los  medios  de  prospe- 
ridad y  grandeza  á  que  es  llamada  por  su  situación  y 
elementos. 

Este  Gobierno   propio    se  lo  lia  dado,    confiando  ea 
el  valor,  honradez  y   patriotismo  de  sus  hijos,  de  aque- 
llos mismos   hijos  que  lian  sacrificado  todo  lo   que  es  gr 
to    al   corazón    del  hombre,    por    darle  independencia 
gloria. 
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Una  vez  Venezuela  i^lantatla  ou  la  arena  para  sos- 
tener su  independencia  y  libertad,  debemos  mirar  como 
insidiosas  todíis  las  opiniones  que  tiendan  á  fomentar 
una  nueva  revolución. 

Una  nueva  revolución  es  induvitablemente  la  tumba 
que  se  abre  á  la  Patria,  porque  ella  pondría  en  choque 
los  intereses  y  las  ^pretensiones,  y  nos  desacreditaría  en 
el  juicio  de  todos  los  gobiernos  constituidos  del  mundo 
civilizado. 

El  Congreso  es  la  única  tabla  de  salvación  que  nos 
'queda.  En  la  alocución,  en  que  he  publicado  al  mundo 
mis  verdaderos  sentimientos,  dije :  "  En  esta  nmrcha  de 
"  omnipotencia  civil,  que  me  atrevería  á  llamar  nueva 
^'y  ejemplar  en  América,  pueden  cometerse  errores;  pero 
'^'  en  ella  misma  es  que  debemos  buscar  el  remedio,  ^m- 
^^  gún  Cuerpo,  ningún  hombre  hizo  jamás  la  felicidad  pú- 
•^  blica  en  un  mes,  en  un  año.  En  la  infancia  son  tan 
^^  naturales  los  extravíos,  como  lo  son  el  buen  juicio  y 
"el  acierto  en  la  edad  madura;  y  si  se  quitara  al  hom- 
"bre  la  facultad  con  que  comete  sus  primeros 'errores, 
"  se  le  privaría  sin  duda  de  la  que  produce  después  los 
"  grandes  hechos.  Como  Casio,  precipítese  en  el  abismo 
"cualquiera  de  nosotros,  que  deba  inmolarse  á  la  exis- 
"  tencia  de  la  Patria;  como  Bruto,  condene  á  sus  hijos; 
"  como  Catón,  muera  con  la  libertad."  Y  desiniés  aña- 
dí :  "  Una  Legislíitura  después  de  otra  irán  cerrando 
"  nuestras  heridas,  arreglando  nuestros  intereses,  nieto- 
"  dizando  las  cosas  y  colmarán  nuestros  deseos :  la  obe- 
"  diencia  y  el   tiempo    son    los   bálsamos    de  la  Patria." 

Yo,  pues,  como  encargado  del  Gobierno,  como  un 
antiguo  compañero  de  armas,  como  un  amigo  que  me 
lisonjeo  serlo  de  ustedes,  como  un  hombre  que  tiene 
tantos  títulos  á  la  confianza  del  ejército,  me  atrevo  á 
suplicarles  por  todo  lo  dicho,  por  nuestro  honor  compro- 
metido y  por  el  bien  de  la  Patria,  que  me  ayuden  á 
sostener  la  causa  de  los  pueblos.  Guardemos  circuns- 
pección :   que  no  se  diga  que  por  nosotros  se  ha  dejado 
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tado»,  añadiendo  á  US.  iio  equivocarse  cuando  conside- 
ra que  entre  los  límites  de  mis  facultades,  nada  tengo 
reservado  que  pueda  ser  litil  á  Venezuela. 

Dios  guarde  á   US. 

Arzobispo  de  Caracas. 


I 


Número  2 — comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia   DE     caracas,   Á    o     de     noviembre    de  1830,  AL 

reverendísimo    señor    arzobispo,    y    respuesta    de 

ÉSTE. — (  tomadas  de    LA     "  GACETA     DE    GOBIERNO,"    DE 
VENEZUELA,    Á    20    DEL  MISMO    MES,    NÚMERO    298). 

Caracas,   á  5  de  noviembre  de  1830. 

Al  Muy  Reverendo  Arzobisjm  de   (^aracas. 

Aunque  me  había  lisonjeado  por  la  entrevista  que 
tuve  con  US.  la  noche  del  28  de  octubre  último,  que 
no  pondría  obstáculo  alguno  al  acto  solemne  del  jura- 
mento de  la  Constitución  del  Estado  en  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  veo  con  bastante  pena  por  uno  de 
los  oficios  de  US.  de  ayer,  recibidos  (i  las  seis  de  la 
tarde,  contestando  los  míos  de  30  y  31  del  anterior,  que 
con  alteración  manifiesta  del  artículo  222  de  la  propia 
Constitución,  de  los  6"  y  7°  del  decreto  del  Soberano  Con- 
greso de  23  de  setiembre  último,  y  del  parágrafo  7° 
de  la  circular  del  Poder  Ejecutivo  de  20  del  expre- 
sado octubre,  se  niega  US.  á  prestar  el  juramento  al 
Código  fundamental  en  la  (Jatedral,  exigiéiiduiue  hacer- 
lo en  la  casa  de  mi  Despacho;  y  silencia  si  me  lo  reci- 
birá US.  xireviamente  en  el  i)r()pio  acto,  según  el  sen- 
tido literal  de  la  circular  citada.  Con  bastante  pena, 
he  dicho,-  veo  (\sta  negativa  de  US.  porque  ella  me  po- 
ne en  el  caso  doloroso  pero  inexcusable  de  ejercer  la 
tirisdicción   (jue  me  dan  la  misma   ("oustitución   y  las  le- 
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siuo  libertad  civil  y  política ;  mas  si  se  extendiese  á= 
la  religiosa,-  necesario  es  que  el  qne  sostiene  un  error 
con  pertinacia  contra  el  dogma,  contra  la  moral  del  Kvan- 
crelio  ó  contra  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia,  res- 
ponda á  ésta  y  á  los  qne   en  ella  ejercen   la  autoridad 

divina. 

-,"    Entre  las  atribuciones  del  Congreso,  parágrafo  1 1 , 
Título  XIV,  se  numera  y  con  razón,  la    de  promover  por 
leves  la  educación  pública  en    las    universidades  y  eole- 
mo,s;   pero  si  éstos    son    conciliares,  y  la    promoemn   se 
extiende   basta    variar   la    planta    en  que  se  han  üjado 
l,or  el  Concilio  de  Trcnto,    se  malogrará  el  íxn   de  una 
institución  aplaudida  por  el  mundo  civilizado,  y  de  que 
tantos  frutos  coge  la  Iglesia  y   el  Estado.     Por  esto,  ea- 
c-u-'-udo  de  dirigir  los  alumnos   de  mi   Seminario  y    sus 
reutas,  debo  cuidar   de  .pie  el  Congreso  me  declare,  qne, 
ó  el  artículo  no  se    extiende    á   los  colegios   concillaros, 
ó  ouc  las   le^■es  que  se    promulgaren  no  estarán  en  op.)- 
sici.-,ii   con  la  educación    conciliar.    Todo  ésto  es  tan  ne- 
cesario, cuanto  que  la  historia  nos  conserva   las  desgra- 
ciadas  ocurrencias    entre  José  JI,  y  los  Obispos  de    los 

Países  Bajos.  _ 

O"  Por  el  artículo  li3  se  deja  á  los  Congresos  cons- 
titucionales, la  introducción  de  Jurados  en  las  causas  no 
criminales,  y  en  ésta  se  establece  ya  por  el  articulo  14 
conforme  lo  disponga  la  Ley,  y  debo  ocurrir  al  Cougre- 
sü  para  que  me  declare,  que  el  poder  judicial  de  qne 
l.abla  el  Título  XIX,  no  comprende  el  puramente  espiri- 
tual V  eclesiástico  de  los  prelados ;  pues  teniendo  estos 
una  autoridad  que  no  emana  de  los  pueblos,  ni  de  los  Go- 
biernos del  mundo  en  las  causas  y  negocios  de  su  po- 
der esencial  y  primitivo,  han  de  estar  sujetos  á  las  «an- 
ciones  couónicas,  y  no  á  juicios  por  Jurados. 

70     Entre  las  funciones  de  las    Diputaciones  pi.      i- 
ciales!  artículo  Kil,  parágrafo  ',",  se  cuenta    la  de  r 

coa  los  datos  necesarios    la  remoción  de  los  parroc         .- 
toriamente  repveliensibles  y  perjudiciales   al   bien   < 
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oportct  J)eo  moíjis  qnam  hominibm^  cuando,  después  de 
haberlos  sacado  de  la  cárcel  el  Ángel  del  Señor,  los  re- 
(ionvino  el  mismo  Tribunal  por  la  reincidencia  en  la  pre- 
dicación, (i  pesar  de  la  prohibición  que  por  repetidas  ve- 
ces les  había  hecho  í  (*)  8i  siempre  debe  obedecerse  al 
l^ríncipe  sin  consideración  alguna  á  los  derechos  de  la 
Iglesia,  i  para  qué  el  Hijo  de  Dios  no  sólo  dijo  d  sus 
.Vpóstoles,  al  darles  la  misi(')n  divina :  id  d  tnseuar  ó  in- 
das las  naciones'^''  (**);  sino  también:  **«<.'  o»  jyersvffuird 
t's  rcrdad,  así  Jo  han  anunciado  los  profetas  (***);  pero  no 
temáis  (í  aquellos  que  matan  el  cuerpo^  ¡j  después  no  pue- 
den más  :  temed  á  aquel  que  des2)ués  de  haber  matado  tiene 
poder  de  precipitar  en  el  abismo  f  (****)  Conforme  á  estos 
principios  de  fe  y  de  eterna  vei'dad  nos  dejó  San  Agus- 
tín esta  precaución  sóbrela  materia.  Garete  i  n  obedientia, 
fratres  mei,  snb  ípsa  enim  poiest  latere  fel  dra^^onis^  sub 
speeie  mellísj  lupus  sub  pelle  ovina.  Guardaos,  hermanos 
míos,  en  est^  de  la  obediencia,  porque^  bajo  la  capa  de  ella 
puede  ocultarse  la  hiél  del  dragón  con  la  apariencia  de  mieij 
el  lobo  bajo  la  piel  de  oveja.'-  (**♦**)  y  Tertuliano  aquella 
••elebre  sentencia  :  Colimus  Imperatorem^  sic  quomodo  at 
liobis  licet,  et  ipsi  e.rpedit  :  reverenciamos  al  Emperador  en  lox 
temí  i  nos  que  nos  es  permitido  i/  como  d  él  le  conviene.  (***-'^**) 
Conforme  á  ellos  mismos  hemos  visto,  pocos  anos  há  al 
Clero  francés  negarse  á  i)restar  el  juramento  cívico,  y 
su  sumisión  á  las  escandaloí^s  novedades  que  hacía  la 
Francia  durante  su  líevolución  ;  y  en  nuestros  mismos 
días  los  Obispos  Belgas,  no  sólo  resistieron  aceptar  y 
jurar  la  Constitución  del  Keino  de  los  Países  Bajos,  sino 
que  declararon:  '^Que  no  se  podía,  sin  cometer  un  f/ran 
erimen,    aceptar   hi   Constitución,   ni  prestar   sns    diferentes 


•  <''     Acta   Apost.  c.  4.  v.  IN  y  11)  y    c.  5  v-  íiíí. 
<:■*.    Matth.  e<s— 19. 
<-=^'M    Míittli.  10—17. 

i*'^"'")    1.  Allí?,  scriii.  7  íul  íratr.  in  eroui. 
,.♦«♦♦♦:,.,    Tort.  a4vor.  Scaji.  c.  2. 
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eDgeiiclraii,  y  que  son  el  anuncio  cierto  de  la  disolución 
y  muerte  de  la  sociedad.  Y  si  ésto  se  dice  de  los  Es- 
tados, aun  los  más  antiguos  y  robustos  ¿  cuál  será  la 
suerte  de  los  que  se  hallan  débiles  y  en  mantillas  como 
el  nuestro  ?  Enemigos  de  la  Heligión  porque  lo  son  del 
Estado,  empiezan  por  destruir  á  aquélla  para  desqui- 
ciar á  éstCj  privándole  del  fundamento  firme  en  que  se 
estribaban  su  orden  y  tranquilidad.  ;  Dichosos  vos  y 
vuestro  Gobierno,  si  conociendo  todas  estas  verdades,  os 
resolvéis  á  proclamarlas,  y  obrar  conforme  á  ellas.  En- 
tonces, y  sólo  entonces  podréis  con  confianza  decir  al 
pueblo :  He  aquí  cómo  he  correspondido  d  ruestra^s  enpe- 
ríinzüH,^  Habiendo  titeado  a  ¡as  puertan  del  abismo  de  la 
disolnción,  la  Religión  se  ha  interpuesto  para  que  no  nox 
precipitásemos  y  nos  ha  ruelto  á  la  rida.  Ella  nos  ha  trat- 
dOj  desde  el  alcázar  celestial  del  Padre  de  las  misericor- 
dias^ la  paz,  la  tratKpnlidadj  la  abundancia  y  la  felicid^id 
con  la  Justicia,  bienes  tras  los  cuales  corríamos  locamente 
conducidos  por  la  falaz  y  sanguina ria  filosofía»  Descan- 
sad, al  fin,  bajo  la  sombra  benéfica  y  sagrada  de  la  Reli- 
gión que  no  nos    engaita  porque  no  nos  halaga. 

Sí,  Presidente,  si  como  yo  no  dudo,  deseáis,  y  no 
os  proponéis  otro  fin  que  la  felicidad  de  ese  pueblo,  es 
preciso  que  os  opongáis,  con  todos  vuestros  medios  y 
vuestras  fuerzas,  á  la  propagación  de  las  malas  doctrinas 
con  que  se  le  seduce  y  corrompe.  Es  preciso,  sobre  todo, 
que  empecéis,  en  cuanto  depende  de  vos,  por  reparar  y 
curar  las  profundas  y  dolorosas  heridas  hechas  á  la  Igle- 
sia», así  aquellas  que  antes  be  reclamado  en  las  repre- 
sentaciones á  que  me  he  referido,  como  las  que  expre- 
sa esta  carta.  Ks  preciso  que  acreditéis  que  sois  digno 
del  título  honroso  que  habéis  dado  á. vuestro  Gobierno, 
de  i>rotector  de  la  Iglesia  y  defensor  de  sus  Cánones, 
titulo  «lue  os  compromete  á  conservar  á  la  Iglesia  sn 
libertad  é  inde])endencia,  á  dárselas  si  se  las  han  quita- 
do ó  vulnerado  ;  pero  que  de  ningnn  modo  os  autoriza  para 
despojarla  de  sus   derechos  bajo  el  nombre  de  protección. 
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tubre de  1830. — { Tomada  de  la  Gaceta  de  Go- 
bierno, de  Venezuehí,  á  5  de  noviembre  del 
mismo  año,  número  205) 243 

Número  203 — Sesión  extraordinaria  del  día  13  de 
octubre  de  1830. — (Tomada  de  la  Gaceta  de  Go- 
bierno^ de  Venezuela,  á  5  de  noviembre  del 
mismo    año,  número  2Í)5) 240 

Número  L'Ol. — Sesión  del  día  13  de  octubre  de 
IS'M). — (Tomada   de  la    Gaceta  de  (íobierno,  de 
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